
11· .. 

E U- S E B 1 0, 

PAR T E S E G U N D A, 

SACADA DE LAS MEMORIAS 

I 

QUE DEXO EL MISMO: 

POR DON PEDRO 1I10NTENGON. 

CON LICENCIA EN MADRID: 

POl~ DON ANTONIÓ DE SANCHA. 

AÑO D}~ MDCCLXXXVI. 

S( Ih"lar.í m Sil Imprenta y Li¿'rcri,~ 
Adu:lll.1- Vil).el. 





{¡ • 

3 

~======~~===~===~~~ 
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PARTE SEGUNDA, 

L 1 B R O P R 1 M ERO. 

"tJ:'I 

Lmbarcado Eusebio, apenas podia ya dis. 
cernir los mas elevados montes de la Ameri­

ca desde el alto mar, que con viento fresco 
la embarcacioll sulcaba; pero su mente nota­

ba todavia el sitio en que le parecia que de­
xaba á su amada Leocadia. Ella ocupaba con­
tinuamente sus agitados pensamientos: y tI 
temor que sentia al verse llevado de aquellos 
inst.ables elementos, no era tan to por el riesgo 

que pedia correr su vida, quanto porque 

con esta perderia tambien el adorable objeto 

que solo tenia su temor en sobresalto, l1a­
ciendole recelar de una hora á otra un nau­
fragio mas temible y funesto, que aquel de 
que lo libró la Providencia. 

Haciase notable á todos los que conocian 
la suave serenidad de su rostro, la congoja 

(lue lo perturbaSa. Hardyl, que mas que Jos 
otros lo conocia, echó de ver el primero Sll 
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temor, y le aconsejó que dexára la cámara de 
popa, y saliése á fuera para que se familiari­
'zasen sus ojos con el embate de las olas; re· 
medio el mejor para hacerle perder el miedo 
al agua, y que él solo suple á todos los inúti­
les consejos que se suelen dar á los que temen 

el mar, para que 110 le teman. 
Gil Altano rebosaba ufano de contento 

~l verse en el centro de su profesion , sin ha­
berla de exercitar por necesidad, haciendo 
ver i Eusebio la práctica y los conocimientos 
que habia adquirido en la náutica, diciendo­
le Jos nombres de los arreos del navio; pa­
lliendo otras veces su vanidad en ayudar á los 
marineros en sus maniobras; lo que contri­
buía para divagar Jos temerosos pensam;en­
tos de Eusebio, espe..:iallT'.ente con los dichos 
truanescos, y con las narraciones falsas y ver­
daderas de encuentros de navios y de batalbs 
navales que le hacia. Juan Tayoor estaba pOl" 

10 comun con la Biblia e:1 las 01:11105 metido 
en un rincon, sin cuidar mucho de los cuen­

tos de Altano, que no entendía por habL.lf 

sicrr. pr~ con su amo en esp:lñol. 
DuróJes varios dias el viento prósFero 

que 105 dexó en pesadas calmas, obligando á 
EllSCbiü:1 recurrir al e,.mdio de la histeria, r) 

tI Ji! lc:ctura de los l.:.utores ~rieros v Ltino5 
'-' ü J .' '. "" . 
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á excmplo de Harllyl t que estando ya S 111 

trabajo, hacia de su lectura en el ocio dd via. 
ge su principal ocuplcion, mientras el viento 
blando, ó la tr311l1uilidad del mar se lo per­
mitia. Pero como no hay cosa mas mudable 
(lue el viento, llegó éste de nuevo, no solo 

á interrumpir sus estudios, sino tambien á 
ti esasosegar el ánimo de Eusebio, qnando ya 

1 
o 1 , J 1 • 1 

e p,l.reC1J. qUé COil1C[lZJua a pér ~r c. miCHO 

al' agua. 
NIüntes de ne¡¡ras nubes se acnmn1an en 

,':) 

la turbada atmósfera: el sol palido y teme­
roso, parecia cubrirse de espeso velo 'para no 
ver las desgracias que amagaban los elemen­
tos. El viento cobraba fuerzas; las mas vigo-

Tosas amarras vibraban con temblor á sus sil­
",dos; el mar tanto mas embrabecido, bufa­
ba y b3tia con mayor Ímpetu la fragil embar- " 

cxion t cubri<::ndola de sus olas. Euc;cbio no 

puede resistir á tan horrible espectáculo que 
k pl"es,-;ntan los sañudos elementos t y énrra­

se en la popa á rnolestár al Capifancoll mil 

preguntas. 

E l' J"d . St3D:t este tenCil o en su aSIento apuran-

do una L:rga pipa; y no haciendo mucho 

C1S0 ele las preguntas de Eusebio, le respon, 
,.. ..".., 
Llla , SI , no, VinIese o no Vll1leSe a cuento. 

I-IJr¿yl que estaba alli ocupado cn su lecí:u-

AJ 
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fa , oyendo las preguntas que Eusebio hacia 

al Capitan ,y viendo la palidez de su rostro, 
echa de ver el miedo que le sobrecogia, y 
le dice: ¿ pues qué tambien 05 hallais, Euse~ 
bio, con el temor, que en vez de sacudirlo 

de vos, procurais fomentarlo? ¿ Y lo fomento? 

le responde. No hay duda, le dice Hardyl: 

¿creeis evitar la muerte por temerla? venid 
conmigo, vamos á hacer frente á la tempesw 
taJ ; así disfrutareis dd mas magestuoso es­

pectáculo que la naturaleza puede presentar 
á los ojos de los hombres. 

Dic'iendo esto, se lo lleva al castillo de 
popa. y haciendole sentar junto ~ sí, comienza 
á ll10:,t, arle el cielo cubierto ya de amontona­

das nubes, que parecian servir de .fir1l1e y só­
lido pavimento al soooroso carro de fuego, en 

que montado el Omnipotente, y tirado de los 
dos vientos, caminaba con todo el terrible 

aparato de su fulminante magestad por la ex. 
tcnsion inmensa de las regiones del Olimpo. 

Ahora le hacia tender sus impresionados 

ojos á una y otra parte del mar enfurec!do, 

que parecia reamontonar con porfia en torno 

del baxel sus irritadas olas para tragarlo, 
2 briendose en profundos valles para su mergir. 

]0 en el abismo. Luego levantandolo sobre 

montes de olas mas embravecidas, parecia que 

,0"' 
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PART~ SXGUNDA. 7 
iba á estrellarlo en las nubes; pero él se abria 

con obstinada seguridad el camino, contrasta­

do por los embates, corno si dominase los ele­

mentos , dando argumento á Hardyl p:Ha en ~ 
carecer á Eusebio la poderosa industria de los 

hombres, y para acallar con esro sus zozobras, 

acostumbrandolo poco á poco á contemplar 
sin temor el rápido curso dellüvio, que ava­

salbba los mismos peligros que le cercaban, 

caminando 'sobre ellos corno sobre el mas fir­

me pavimento •. 
Mucho mas que las razones de Hardyl 

contribuia para sosegarlo la intrepicla des­
envoltura de Gil Altano, viendolo Eusebio 
discurrir sin temor por las entenas, plegando 

ó desplegando velas con los otros marineros, 

y que decia gritando: dure este bullicioso 
amiguito tres dias mas, y sobre mi palabra 

que avistemos:í Inglaterra. ¿ Pues ~1ué , es 

viento favorable? le pregunta Eusebio en voz 
alta desde la popa. Y cómo si 10 es: ¿ no vé 
vmd. mi Señor, que caminamos mas dé cien 

leguas por hora? Eso si que no 10 veo, dice 

Eusebio. Pues suba vmd. aquí arriba y lo 
verá, le responde Altano, poniendose c¡¡ba­

llero sobre una entena; y asiendose de un em­

herque , lo arreaba con los chasquido? de la 

hoca, como si fuera una cavalgadura. Cien le-
A4 
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gU;lS por hor;}) no, dixo entonces Hardyl á Eu. 
sd.io; pero que caminamos bien no bay duda, 

Cun esto, en medio del resto del temor 
que le quedaba á Eusebio, ya casi deseaba 
t} ue el viento que antes temia, duráse el tiem­
po que Altano pronosticaba. pero al otro dia, 
todo aquel inmenso y temible aparato ele 
nubes, vientos y tempe,tad , desapareció en~ 
teramente , quedando despejada la atmósfera 
para recibir el sol con toda su alegre y es­
plendorosa magestad ; y aunque el viento no 
era tan re..:io 1 continu;:¡ba en serles faborable, 
persistiendo asi , ya mas, ya menos por algu­
nos dias , hasta que un grumete aVISO 

desde la gabia, que descubria la Ingla­
terra. 

El gozo flle general en todos, pero mu. 
cho mas en Eusebio, pareciendole haber per­
dido enteramente el miedo con tan alegre 
nueva:. de modo que ya se atrevia á subir 
al arbol á caminar sobre el borde de la cm­
barcacion , exponiendose á otros riesgos en 

ausencia de Hardyl , para manifestar por 
juego el esfuerzo que no debiera; pues iIlSU1' 
siblemente se preparaba la desgracia, que 
tardó poco á experimentar quando ya ,esta­
han á vista de Portsrnouth. 

El viento era fresco y tirado, rizando el 

'\' , ,. 
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1'¡\RTE SEGUND,~. 9 
l11:1r sin alterarlo, y el navío iba á toda veja. 

Eusebio estaba en pie esperando de un ins­
tante á otro poder entrar en el puerto, pa­

reciendole que podia to-::arle con la mano: 

pero como tales perspectivas, sobre llano sin 

estorvo~;, engañan la vista, cansado de esperar 

en pie, se sienta sobre el borde de la embar­

cae ion tendiendo una pierna. Cansado de esta 

postura, y embobado con los edificios de la 

primera Ciudad que descubria , quiere ten­

der la otra pierna para contemplarlos mas 

2 su placer; pero perdiendo con el im pu Iso 

de levantarla el equilibrio, y no pudiendose 

reparar con las manos, dió consigo en el mar. 

El Piloto, que 10 vió caer, comienza á 
gritar desaforadamente : amayna, amayna: 

pJsagen;> al agua, pasagero al agua. El es­

P~!llto , el sobresalto y la confusion, se apo­

deran de todos: ,el Capitan, al oir los gritos 

del Pildto, sale asustado para informarse del 

caso. Hard y 1 sale tambien tras él, medio 

muerto, temiendose el mal que sospecluba, 

buscando con los ojos y con toda el alma á 
Eusebio. Eusebio, Eusebio. Mas Eusebio no 

le responJe: no viendolo , y cerciorado q uc 

era él el que habia caido, corre á la popa 

para ver si lo descubría. Gil Altano, que 

dormia bien descuidado de tal caso, despier-



lo EUSEBIO. 

ta conmovido de los gritos y de la confusíon, 

y oyendo que su amo habia caido al mar, 
despojase con furia de la chupa y zapatos, y 
arrojasG tras él en el mar para socorrerlo. 

Otros marineros subían á plegar 1a~ velas 
para torcer la embarcacion. El Capitan echa­

ba al agua las pipas vacias que le venian á 
la mano; mientras Hardyl y Taydor se es­
forzaban en precipitar al mar una media an. 
tena que alli sobre la popa estaba, trepaba 

elHrc: tanto Altano por las olas con ardiente 
esfuerzo en busca de su Señor Don Eusebio, 

Jisongeandose ser otra vez su libertador; pe­

ro como el bastimento iba viento en popa y 
á todo trapo, hizo mucho camino antes que 

pudiese torcerlo el Piloto para contener su 
curso. 

Eusebio no se descubria. Hardyl desam­
parado de su Filosofia , no resiste á su senti­

miento natural, ni puede contener sus lágri­
mas. No quedando1es ya qne h3cer á ningu­

no , estaban atónitos en su triste.y silencioso 

espanto; ocurrióle solo al en:lg.::nado Capitan 

mandar echar el batel al agua, quando un 

grumete dixo desde lo alto, que los veía ve­
nir á nado. Manda con todo el Capitan pro­

seguir la maniobra de echar el esquife, y 
lanzado ya ai 2gua, metese en él, siguiendo. 

j'. 
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le el Jgitado Hardyl , haciendose vagar de 
Jos marineros hácia Altano y E llsebio que se 

iban llegando á nado. Hardyl impaciente, 

afanado y gozoso al mismo tiempo, llamaba 

á su Eusebio tendicndole el brazo para que 
se asiese de su mano. 

Llega finalmente Eusebio, y ayudado 

entra, aunque con fatiga en el esquife, Har­

d y 1 se a.braza cun él sin reparar en su mojado 

vestido sin poder proferir palabra, hasta que 

diciendole Eusebio, aqui estoy, no me per­

dí. Os recobré, hijo mio, le dice Hardy 1: 
esto os sirva de recuerdo para otras ocasiones, 

pues no debemos menor circunspt:ccion á los 
otros, que á nosotros mismos. El Capitan lo 

reprehendía por su poca consideracion, y AI­

tallo, que dentro ya del esquife estaba ate­
reciendo de frio como Eusebio, le dixo: 

Putde dar mi Señor Don Eusebio gracias al 

Cielo que S11po nadar, porque si no, vive 

Dios, que lo sacára del hondo del abismo. 

Ayudandolos á subir al bastimento, recibió 

Eusebio los parabienes ele los alegres ma­

rineros , y de Taydor , que con lágrimas le 
besó la mano. 

Eusebio despues de haberse mudado de 

ropa , entregó doce guineas á Gil Altano 

por prueba de su reconocimiento á tan gran-
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d~ J1delillaJ; y aUl111Ue 110 las llueria recibir, ' - ] ¡; 1 
le ,,!Ji!gq á que las tumá,t7, queriendo Eusebio 
d\!:xar s;.üisfech~ su graritud. E~ta desgracia 

- .". j , • 

Sir VIO para tIlle prOO:l,en mayor gozo, v¡en· 
dose entrar todos en Portsmouth ; de donde 

11:15ar011 á Donvres sobre un Yach que e,ta­
ba para hacer vda. 

Un nuevo mundo parecí:! que se presen­
taba á los ojos de Eusebil'); hombres de di­

versa especie que aquellos que dexó en la 
l\;l1silvania. El boato, la confusion, la osten· 
tacioll, el luxo en el tr,ltO, trage y porte 

de los moradores y forasteros, le hacian mu­

cll1 impresiol1, corejandolos C0n la quietud, 
circunspeccion y modestia de los Qllakeros, 

('!1'tre quienC's h.¡bia pasado su vida. Hardyl, 
([ue siempre le acompañ~lba , le hacia notar 
esta diferencia, y todo 10 que podia contri· 

buir para que su alma no se disipáse con la 

primera impresion de los objetos opuestos que 

r~cibial1 sus ojos, pudicndole ellagenar el co­
razon. A este fin tambicn antes de dexar á 
Douvres para comenzar su viage á Londres, 

le hdbló Hardyl de esta manera: 

Hasta ahora, Eusebio, no supisteis lo que 

era el mundo. Varias veces os hablé sobre la 
maiicia , los engaños y las p::rversas pasiones 
de los hombres I sobre los riesgos y los acci· 'J • 
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dentes temibles que ocurren con su tr;itG; 

, 1 • 
mas estas os parecer~lll vanas espectl ,;:C!OJ1_es 

mir:mdolas (k;de lejos. En el lance VCrt~is que 
no hay eloqüencia que las pueda prec.,vcr. 

Sirven con todo algunas veces de leccion pa­
ra ser cautos; pero vereis quanto ll~JS os 01~ 
señará la experiencia. Esta es la gn.n maestra 
del mundo, por cuya enseñanza deb,~is pasar. 
Basta que os sepais aprovechar d~ ella, pues 
no todos saben hacerlo, aunque reciban en 
sí mismos sus mas funestas lecciones. 

Yo procur:¡ré infundiros buenas máximas 

y sentimientos, y aun puedo lisongearmc de 
haberos puesto en el cJmino de la virtud; mas 

dexé de ser pedagogo, y vos discipulo. En 

adelante os seré como amigo y padre J si asi 
lo quereis ; y como tal, me atreveré á dJ.ros 
buenos consejos si los necesitais , y si me los 

pedís. Aprendisteis conmigo á congeniar~con 
un pobre estado y condiciono Esta es la prL~ 

rilera' escuela de la sabiduria : pero como Id. 
fortuna os dió medios prestados para poder 

llevar una vida holgada sin los apremios de: 
la necesidad, es justo que sepais usar de ellos, 

y que comenceis á ser virtuoso en la riqueza, 

C01110 aprendisteis á serlo en la pobreza dt;; 
mi tienda. 

El estado pobre es solo penoso y aboneo
, 
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cibl.: al que 10 coteja con el rico, seducido de 

su holgura y vanidad. Un Eski112és , un Hu­
'ron sin bienes, sin utensilios y sin casa. no 

ceh.! menos , ni las exquisitas cOl11odidad,;;s 

de un Europeo, ni el oro con que éste se la, 

procura. Ninguno se reputa infeliz sino por 
cotejo: tal origen tienen las quejas del pobre 

en sm necesidades. ¿Pero quién duda que la 
pobrez:l es la mejor maestra de la virtud? (1) 
Ella humillando la presuncion del hombró', 

y atando su ambician al cepo de la necesi­

dad, pone mil obstáculos á las otras pasiones, 

las quaJes se encogen y contienen forzosa­

mente en los estrechos límites de la miseria. 

La riqueza y la fortuna al contrario, alla­

nando los mas arduos caminos á los ciegos de­

seos y caprichos de los hombres I fomentan 
su codicia y altaneria ,alh:;gan su vanidad y 
provocan todas sus siniestras inclinaciones. 

¿Cómo es posible que éstas quierán obedecer 

al freno de la virtud que las contiene en su 

ardor, ó que las guia por el opuesto cami-

110 al que debían seguir? Es forzoso que el 

hombre se acostumbre desde niño á llevar el 
yugo de la virtud, si no quiere que se le ha-

(1) D[(fict'le est vil'tlltem revtrcl'i, qui sCl1lper Ucti1l­

d" jortU¡¡¡1 sit WtfJ: dl:cia Cicew¡¡ á Hercnnio. 

• • 
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PARTE SEGUND1. 15 
ga con el tiempo intolerable. Conviene que 
le exercite en la escuela de la virtud, en hu­
millar sus pasiones, pues voluntariamente ja­
más lo hará; mucho menos, retrayendo la 
comodidad y la riqueza que no sufren nin­
gun freno, y ninguna sujecion. Por lo tanto 
permitidme Eusebio, que os acuerde todo 
vuestro pasado estudio, pues para ahora mas 

que para entonces lo hicisteis. Vais á entrar 
dueño de vos mismo en un nuevo teatro 
que no conoceis, y entrais en él para co­
nocerlo. El hombre nació para la sociedad, 
no para sí solo; aunque esto le fuera tal vez 
mejor. Pero ahora no tratamos de hacer el 
mejor mundo posible, sino de vivir del me­
jor modo que podamos en el que nos colo. 
có la Providc:ncia. 

Mejor norte para caminar sin riesgo y sin 
temor por entre sus continuos peligros y 
precipicios, no podeis tener que la virtud. 
Esta se ha de ver puesta á prueba de mil fu­
nestos alicientes con que querrán seducirla el 
mal exemplo , el mundo, la vanidad y la am­
bicion de los hombres, á despecho de todos 
los documentos y máximas de la Filosofia 

moral, y de todos los consejos de la sabiduría; 
entre los quales quisiera que ahora graba­

rais en vuestra memoria aquel que dehic-
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ran escu1pir en letras de oro Jos grandes en }a 

frente de sus casas y palacios. 

Bem ferre maglU'lm 
Disce forttt11am. 

¿ Pero quién cree que necesita de aprender á 
vivir en la riqueza? Una gran fortuna es Uf! 

peso con que todos quieren cargar, y que 

pocos saben llevar: por esto vereis á tantos 

que dan con la carga en el suelo; y á otros g~' 

mir y congojarse por sustentarla, y á njngu~ 
JlO que se exima de: los cuidados, soli(itudc~ 

y desvelos que le acarrea. ni de los peligros 

á que le induce, si no lo alumbra y lo da 
fuerzas la virtud. 

Esta os dice: en vos está, Eusebio, el 
ponderar 10 que os debe acarrear mayor bien; 

si la sublime satisfaccion y la tranquilidad 

santa de vuestro interior, sobreponiendose á 
los des varios y locos deseos que fomentan la 

riqueza en el hombre, allegando sus pro­

tervas inclinaciones, ó bien si la inquietud, 

la desnon y desasosiego que le causan cor­

rompiendo su espíritu, y avasJllandolo á sus 

desvanecidos antojos, ó á los siIliestros mo­

dos de obrar y de pensar del mundo y de su 

vanidad. 

Pues si vos mismo no os Ilegais á persua­

dir de este sólido y sincéro bien de la sabidn- ,. 
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ria por mas que os esté siempre alIado y os 
imoortllne con repetidos consejos, probareis la . 
rebeldia de vuestras malas inclinaciones en el 
interior, en donde solo puede dominar y 
triunfar la virtud, no la violencia exterior. 
por esto me lisongeo, Eusebio, que no ha­

reis que haya yo perdido tantos años de esme­
ros y de amorosos cuidados, y l}Ue no se des­

mienta jamás vuestro aprovechamiento. 

Os lo digo esto: no porque crea que ne .. 

cesitais de tales consejos,sino porque qu iero que' 

quede mas satisfecho mi amor y mi confianza. 

Ahora bien: como debernos hacer el via· 

ge á Londres, no á pi~, sino en coche, ya que 

te neis medios p;¡ra ello, ~erá mejor que OS 

proveais de un coche cómodo aquí en Dou­

vres ,que no que estemos atenidos á los de 
las postas, que suelen ser siempre malos y ex­

puestos á mil engorros. Altano os es fiel; 

pero no siendo práctico en los caminos y po­

sadas ,podeis dar á Taydor el encargo de los 

gastos. 
Trataban de esto al tiempo que Altan~ 

entraba diciendo á Eusebio: si vmd. quisie­
re comprar caballos pdra el viage , acaban 

de llegar quatro al mesan, que no hay maS 

que pedir. Son de un Coronel que vicne á 
embarc~rsc: para la América. Eus,bio pide 

B 
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consejo á Hardyl: este le dice, que le pare· 
da buena la ocasion , y que sería bien se 
aprovechase de ella. Dicho esto, van á ver 
los c.aballO), Eran todos quatro overos, r~­

bones y fuertes, sin discrepar de un pelo. 
Eusebio los vé, le parecen bien, y no hay pre­
cio que le parezca excesi vo en su estimacion. 

Era el camarero del Coronel el que tenia 
el encargo de venderlos. Este midiendo á Eu­
sebio de arriba abaxo de una mirada, cono­

ce ql1ees tordo nuevo que tenia el pico por 
embeber, y comienza á cebarle las ganas con 
mil adulaciones. Tcniendolo á tiro, le pide 

otro tanto precio del que valian. HardyI 

estaba presente, pero callaba, esperando que 

Eusebio le pidiese su parece-l'. Eusebio ena­

genado de la complacencia de verse dueño de 
quatro caballos que le parecian dados de ba­
rato por aquel precio, despues de h~berlo~ 

palpado y acariciado á su satisfaccion, dixo al 

C4marero que 16 siguiese, sin decir nada á 
Hardyl, determinado á darle el precio que 

le pidió. No dudando Hardyl que quisiese 

entregar el dinero sin regatear la compra .. 

iba buscando medius para impedirla, antes 

que Eusebio echáse mano del bolsillo. No 
halló Qtro mejor. que preguntar al camare­

ro, si su amo tenia tambien coche y si que-

, 
,­
í 
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PARTE SEGUNDA. 19 
ria deshacerse de él. N o sé, Señor, le respon­
de ; pero si quereis , iré á informarm~ si lo 
,quiere tambien vender: id, pues, le dice 
Hardyl, esperarémos en nuestro quarto la 

respuesta. 
Partido el camarero, Hardy 1 que habia 

conseguido su intento J pregunta á Eusebio, 
si habia resuelto dar el precio que le habian 
pedido por los caballos: voy á contarlo, le 
responde Eusebio: me agradan sobre manera. 
Al primer vuelo vais á dar en el lazo, le 
dixo Hardyl. Cómo así, le replica Eusebio: 
¿ no habeis oido lo que dixo, que. no los 
diera el Coronel por ese precio si no se vie .. 
se precisado á embarcarse para la América? 
Lo oí , Eusebio, lo oí: ese es el cebo que 
os han puesto; pero sabed que los ,cólballos 
110 valen la mitad: si quereis salir de ese en­
gaño dexadmelos ajustar á mí. Hacedlo , no 
tengo dificultad, respondió Eusebio. 

Tocan á la puerta : era cabalmente el 
mismo Coronel que venia á verse con ellos 
para tratar de la venta del coche y de los ca· 
ballos. Pide por ellos el mismo precio que les 
habia pedido su camarero prevenido de él 
sobre ello; y por el coche un precio harto 
moderado. Hardyl encargado ya del contra· 
to, le dice: haber tenido ocasion de comprar 

B!l. 
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cabanos en Inglaterra ,y mejores que los su. 
yos, por precio ro uy inferior; haciendole 
ver tambien , que n"o tenian necesidad de car­
gar con tal compra, pudiendo servirse sin tan­
tos embarazos de los caballos de las postas j y 
asi le rogó no llevase á mal si le ofrecia la 
mitad del precio que le pedia, pareciendole 
ser el justo, y que á amba'b partes podia qua­
drar muy bien. 

El Coronel que lisongeado de su cama­
rero no esperaba tal rebaxa, pensó hacerles 
la forzosa tomando la puerta. Eusebio viendo 
desaparecer el Coronel, se dexa vencer de 
la pesadumbre, y se arrepiente de haber en­
cargado á Hardyl el contrato; y aunque na~ 
da le decia, su mismo silencio descubria su 
tristeza. Hardy-l se la conoce, y tomando mo­
tivo de ella para hacerle vol ver sobre sÍ, sin 
valerse de los cOl1sejcs que entonces fuera!l 
inútiles é importunos, echa la cosa á bulla. 
diciendo: apostaria, Eusebio, que valen mas 
esos caballos, que la hermosa trenza de Leo­
cadía. ¿Que la trenza de Leocadia? pregun­
ta Eusebio tocado en lo vivo, con un dicho 

tan impensado. 
Sí , que la trenza de Leocadia , replica 

Hardyl; porque demos el caso que sobre vi­
Ílliese á Leo-cadia una enfermedad que le hi· 

.'. 
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ciese perder (como acontece muchas veces) 

su hermoso pelo; vuestro sentimiento fuera 

por ventura entonces tan grande, guanto el 
que teneis ahora por no haber comprado 

con tanto desacierto esos c;!ballos? Emebio 

no sabe qué responderle: Hardyl continúa: 

:v;ed ''luan presto os dexaste enagenar de vues­

tros vanos deseos. Creeis que la moderacion 

!5ea :una cosa imaginaria, y 5.010 aplicable á los 

exercicios de la niñez. 
El mundo os pondrá ~ cad,l paso en mil 

lances semejantes, Y si no estais sobre vos, os 

aará mil motivos de arrepentlmiento., Bueno 

es que no pongamos sobrada aficlon en el di­

,nero; pero no por eso se dc:be despr~ciar. Si 

l1qy soys rico, mañana os podeis ver pobre: 

entre la profusion y la avaricia., encamina la 

!TIoderacion al sabio; y si alguna vez debe 

ser sobrado liberal , se vale de la mano de 

la,.compasion y de la misericordia para socor­

.rer al desdichado . 

. Para que tales consejos fuesen mas pro­
,v~.~hqsos á Eusebio, y sacase mayor desenga­

,ño de su· desacertada facilidad, vino muy á 
_proposito la vuelta del Coronel, ofreciendo­

J,es coche~y .caballos por la tercera parte me­
p~~~~el 'p!~cio que les hahia pedido. Pero 
hallando firme á Hardyl en su rebaxa, hubo 

. B3 
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de convenirse con ella y rematar la venta: 
Bien, que les suplicó, que si habian de ser­
virse de cocheros, tomasen los que él habia 
traido consigo, y que le habian servido fiel­
mente, pues sentiria haberlos de dexar en 
la calle. Hard y 1 le dixo, que no tendría difi­
cultad puesto que fuesen hombres fieles. 
Asegurandoselo el Coronel, despues de ha­
ber recibido de ellos protestas de fidelidad, 

los admitió para que sirviesen á Eusebio. 
Este, que no hubiera cabido en sí mismo 

de contento si hubiese comprado los caballolO 
por el primer precio, al ver~e dueño de ellos 

y del coche por la mitad menos, sentia con· 
tenida su complacencia del desengaño y de 
las r~flexlones de HardyI; sirviendole al mis­
mo tiem po de recuerdo y de moderacion, pa­
ra contener su vana jovialidad en adelante. 
Los hechos confirmaban solo los consejos de 
palabra. Entregado pues el dinero al Coronel 
y recibido el albalá de pago, dispusieron las 
cosas necesarias para su ida á Londres. El 
coche era cómodo; los caballos lozanos, fuer­
tes, andadores, y briosos. Eusebio al verse 
tirado de ellos y caminar con tal tren, no 

podia impedir que no le acometiesen algu­
nos asomos de vanidad, aunque se esforzaba 

en sacudirlos quando 10 advertia. t. • 
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Antes de salir de Dou "res, Hardyl sin 
decir nada á Eusebio compró las epístolas de 
Séneca; y apenas hubieron salido de la Ciu,.. 

dad, saca el librito de la faldriquera y se po,.. 
ne á leerlo permitiendolo el camino llano, y 
buen movimiento del coche. Eusebio curioso 
le dice: qué libretia es ese? jamas os lo he 
visto.Pues qué pensais, ledice Hardyl que so­
lo atiendo á compras de cab;;,llosr á buen segu~ 
ro que no dé yo por ellos este librito viejo 
<:omo lo veis y roido de la polilla. ¿Pues qué 
es ? le dice Eusebio, alargando la mano ¿qué 

es? dexadmelo ver. 
Hardyl que se lo queria hacer desear, re­

trayendo la su ya, le dice: dexadme acabar 
esta epístola y os le daré luego. Eusebio es­
pera: recibiendo luego el libro que Hardyl 
le daba cerrado, abre lo con ansia, vé lo que 
era y exclama con júbilo inocente: ¡üt Séne­
ca, Séneca ! quántas ganas tenia yo de leer­
lo! =Ahí 10 teneis pues: hay paja, no luy 
duda; pero ella esconde mas granos de oro 
que 10 que muchos piensan. Leedlo con re­
f1.exlon, y con el tiempo me dareis mas gra­

cias por él que por los caballos. 
Podia Hardy} decir claramente á Euse­

bio, que habia comprado aquel libro p:ua 
que le conservase sus buenos sentimientos, 

B4 
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como 10 hubiera podido hacer en tiempo de 
su primera mocedad; pero tenia sobrada pru­
dencia y discrecion para no usar del mismo 
modo con un joven, que aunque doeil y bien 
inclinado, callada muy bien no ser ya dis­
cipulo ni dependiente, sino dueño de sí mis­
mo y de sus acciones; y por lo mismo mas 
delicado de manejar en las circunstancias en 
que se hallaba; en las quales , todos los ob. 
jetos alhagaban y encendian sus pasiones con 
la novedad, contra la qual, de nada aprovecha 
el consejo, si echa de ver un joven que pro. 
cede de un pedante magisterio. 

De mejor modo, ni á tiem po mas· opor­
tuno, no pudo Hardyl ponerle en las manos 
un freno mas suave contra los alicientes de 
las pasiones, ni mas blando y eficaz remedio 
contra la desgracia que les habia de suceder: 
Eusebio se empeñaba en la letura de las 
epí,tolas de Séneca, embebiendo insensible'" 
mente sus maximas. Pero á pesar de todos los 
buenos y fnertes sentimientos que le avivaba 
la lectura, sentia acometido su corazon de los 
asomos de la vanidad, especialmente quando 
entraba y salia por las Villas y Ciudades por 
donde pasaban. 

Llegaron á ser tan vivas aquellas impre;. 
siones vanas, que al salir de Cantorberi no 
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pudo dexar de decir á Hardyl: no sé lo que 

es, que luego que entro ó salgo en coche por 

los lugares poblados y de concurso, parece 
que me lleno de un ay re de engreimiento que 

no puedo contener aunque me esfuerzo en 

sacudirlo; y esta interior jactancia , pues no 

acierto á d~rle otro nombre, parece que se 

aumenta al paso que es m;:¡yor el nümero de 

gente que me mira. ¿Que os mira? preguntó 

Hardyl. A la verdad, lJ vista agena es el al­

ma de nuestra presuncion: ningnno presume 

de sí á solas: nada extraño esa jactancia, co­

mo decis muy bien, pues no es otra la causa 

de esa vana complacencia que sentis. ¿Creeis 

acaso, Eusebio, que os mire ir en coche con 

tanta admiracion la gente, con lluanta visteis 

que atendia en la plaza de Douvres al que ha­

cia 105 juegos de manos? P~ro el hombre, ¿ de 

qué no se ensoberbece? Nada menos desva­

necido anda el villano con sn sayo nuevo, g:1-

llardeandose sobre un avispado jumento, que 

un Lord galoneado sobre un ardiente ootro 
L 

enjaezado de oro. ¡Misera humanidad! Ql1an­
do lleguemos á Londres, podreis cotejar vues­

tro coche y caballos con los de aquellos Seño­

res, y entonces tendreis motivo para rebaxar 

un poco de vuestra presuncion , pues es esta 

el origen del mal, como os dixe. 
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Sin que 10 echeis de ver, os imaginai$ 

que los que os ven os tendrán en algo vien­
doos en coche. porque os creerán rico y noble. 
¿No os parece que es este un lindo motivo 
para ensoberbecer se y presumir el hombre 

de sí? como si á la gente se le diera. mucho 

que un tal de tal vaya en píes agenos .. Pero 

tal es la vanidad: prueba que estimais toda­

via el ser tenido en algo de los otros. Bien 

veo, que el adquirir esta sublime indiferen­
cia del aprecio ó desprecio de los hombres, 

es el mas arduo de la Filosofia moral, ni el 
hombre lo puede conseguir enteramente, has~ 
ta que con el tiempo y á fuerza de domar 

con el desprecio sus vanas imaginaciones, no 

se sobrepone a estas niñerias I qüe aunque ta­
les, son poderosas para sojuzgar su corazon. 

Para cortar de raiz esta interior jactancia 
que semis I se me ofrece un medio que creo 
sería bastante eficaz, aunque no sé si ten­

dreis ánimo para ponerlo en execllcion. ¿No 
tendré ánimo? dixo Eusebio: proponedlo , y 
vcreis si soy capaz de executarlo. En hora 
buena, respondió Hardyl: el medio es, que 

media legua antes de llegar á las Ciudades 

por donde debemos pasar, baxemos del co­

che y entremos en ellas á pie enviando el 
coche adelante. En él van Altano y Taydor, 

. ,. 
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á quienes lo podemos fiar descansadamente, 

puesto que no tengamos igual confianza de 

los cocheros. 
¿Y no es mas que esto 10 que me propo-

neis? == Nada mas. == Dadlo , pues, por he­

cho. Esta misma mañana quiero ponerlo en 

execucion antes de llegar á Cottimbourg á 
donde vamos á comer. Dicho esto, se asoma 

á la portezuela, y encarga á Taydor que avise 

al cochero, para que media legua aures de 
llegar á la Ciudad se pare. Hardy1 se compla­
ce de la determinacion de Eusebio; y éste 

comenzó á probar el gozo que k habia de 
causar el ver puesta en práctica su resolucion. 

Hardyl continuaba su conversacion sobre 

la vanidad, tachando de baxos y pueriles to­

dos sus sentimientos, pues avasallaban al 

hombre, haciendo10 depender de la agena 

opinion : e~salzaba al contrario el alma que 
se levantaba sobre tales baxezas; y hacíale 
ver la noble superioridad que adquiria el 
ánimo de la persona que disfrutaba de la co­

modídad del coche , y de todas las otras 

inventadas de t~ industria y de la- riqueza, 

desdeñando de sacar de ellas motivo de en­

greirse , porque la fortuna le concedia usar 

de tales medios, que negaba á otros por 

opuesto capricho y combinacion. 
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Con estos discursos entretenian el ociG) 
dd camino, hasra que llegaron al lugar en 
que hJbia avisado Eusebio t:1ue paráse el co­
che; donde desmontados, dan orden vaya 
á par;lr al meson del sombrero verde. Bar-:­
el y 1 Y E ~lsebio lo seguian á pie. El día era be­
llo y cbro : el z0iiro comenzaba á avivar con 

su tem Fbdo alimento los despuntados ver­
dores de los árboles y campos: el . ru yseÍlol: 

celebraba con sus dulces y requebrados tri­

llOS la venida de la prima vera. Las vacadag 
esparcidas por los verdes prados, el eco de 

sus mugidos, los pastores que las guardabal~ 
apoyados en sus cayados, y el silvido del 
que llamaba al descarreado novillo, eran ob~ 
jetos hechiceros para el alma de Eusebio, el 
q llaI con aquel acto di:: vencimiento de su 
'v.1nidad , percibia mas dulce satisfaccion con 
tan alegre vista; disfrutandola mejor á pie 
que enc.Hcelado en el coche; proponiendo 
continuar aquel exercicio, ya no tanto por 
sacudir los sentimientos de presuncion , quall­

to por percibir de nuevo aq uclla pura com­
placenci 3. 

Hardyl much0 mas aluorozado que Eu­
sebio, no solo porque gustaba de caminar á 
pie, sino tambi,.::n por ver puesta en práctica 

su resolucion, le deeja : si encontrásemos aho. • 
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ra a1guno de esos SerlO res que creen ser algo 
en la tierra, porque pueden alimentar ani­
males que les ahorrcn el caminar á pie, echa­
rían sobre nosotros, como suelen, una mira­
da desdeñosa; ó bien si fueran compasivos, 

J J b 11 I ignor:1l1uo que tenemos coc le y \22 a110s a 

nuestra disposicion , se apiadarían en su inte­
rior de nuestro estado infeliz. ¿Mas os parece, 
Eusebio, que podamos merecer su compa­
.ion? A buen seguro, dixo Eusebio, que no 

prueban ellos el dulce alborozo del alma LIue 
)'0 siento, mil veces preferible á la impresioll 

que lucia en mi pecho el inspirado engrei­
miento de la vanidad quando me acometi¡ 
en el coche. 

Dicho esto, alcanzan un viejo pastor que 
iba tambiel1 á pie, á quien Hardyl y Eme. 
bio saludaron afectuosamente. El con la risa 
en la boca les vuelve el saludo, pregulltan­
doles si eran Quakeros. Aunque 10 parece­
mos, dixo Hardyl, no lo somos; bi.en sí veni­
mos de la Pensilvania. j Buena gente! excla­
mó el viejo, ¡buena gente! me acuerdo toda~ 
via del origen de esa secta. Si todas las que 
fueron naciendo en Inglaterra hubieran teni. 
do el mismo espíritu, á buen seguro que no 
hubiera sido estepais el mas sangriento tea-

• tro del furioso fanatÍsmo; porq llC ¿ de qué 
horrores no fui testigo? 
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¿Conocisteis, pues, á Jorge Fox? le pre­
gunta Bard y 1. No solo lo conocí, dixo el 
viejo, sino que tambien lo oí predicar, sien­
do yo muchachuelo, en la plaza de la Ciu­

dad de Lancastro. Iba vestido con una media 

casaCJ de vJqueta, y la cabeza cubierta de 

un ruin sombrero que no se quitaba á ningu­

no. Vi tambien atormentar en Londres á 
otros Qnakeros sus discipulos perseguidos de 

Cromwel: y os aseguro que era espectáculo 
digno de admiracion la paciencia y constan­

cia con que sufrian todo genero de injurias y 
malos. tratamientos: aunque despues Crom. 

wd ,quando le pareció que le podia traer 

cuenta, los favoreció. 
¿Tambien conocisteis á Cromwel? pre­

guntó Eusebio. i Y cómo si lo conocí! Y 
os lullabais por ventura en Londres ( volvió 
á preguntarle Eusebio) quando cortaron la 
cabeza á Carlos primero? == Me hallaba en­

tonces en Londres: llevóme en brazos mi ma­

dre á la pla~a de Witehall , en donde se la 
cortaron. Mi padrtz sirvió al Parlamento, baxo 
el Lord Fairfax, y murió en la batalla de 

11arston, que decidió de la suerte de ese in­

fdiz Rey. Me hicieron servir despues de gru­

mete en la marina; y halléme en la expedi-

.\ 

cion en que Venables y Penll se apoderaron l' 
de la J amayca. 
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Mas á lo que entiendo, dixo Hard)'l, esa 

fIJe una injusta usurpacion que hizo Crom­
we! á la España sin haberle declarado la 
guerra. Yo no me entiendo de eso, respon­
dió el viejo, ni quise saber mas de marina 

luego que volvimos á Inglaterra. Mi genio 
era ancionado al campo: y habiéndoseme pro­

porcionado servir de zagal á un rico labra­
dor en las cercanias de CantClrb~ri , me asen· 
té á su soldada , y en ese exercicio me 

mantengo. ¿Vi vis, pues, contento en él? dixo 
Eusebio. Os diré J respondió el viejo. Quan­
do estoy entre mis vacas, no me acuerdo que 

haya otro mundo; y las veces que VGy á la 

Ciudad á vender mi esquilmo, á otro 110 

~tiendo que á mi g:mancia. Sucediame al­
gunas veces en los principios, quando pa­

saba por algunas casas grandes de Lardes, 

pararme á contemplar aquellos magníficos 
edificios, dicÍendo á mí mismó : ¡Ah! el 
mundo se hizo para los ricos, y no para los 
Fobres infelices como yo ! 

As'i andaba yo engañado, quexandome 
de la fortuna porque no me hizo nacer Lord, 
como lo hubiera podido hacer; pues de una 
misma harina se hacen tantas especies de pa­

nes: pero un dia despues de haber vendido mis 

quesos, volviendo á mis vacas, al pasar por la 
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casa del Marques S .• ' me dió la gana de 
entrar en el patio á contemplar una estatua 
que desde la calie descubria; quando oigo de 

repente un gran alboroto de gritos y lamen­

tos de ml1geres y hombres que me asustó: y 
viendo baxar y subir algunos lacayos cons­
ternados, impelido de la curiosidad, me acer­
co á ul1lJcayo viejo que baxaba la escalera 

llorando, y le pregunto la causa de su aflic­

Cion. 
El me responde, que habian encontrado á 

su amo muerto, habiendose cortado él mis­

mo la: garganta con una navaja. ¿ Cómo? di­
xe yo entonces: el Señor mas rico de Cantor~ 

beri se dá la muerte, pudiendo satisfacer á 
todos sus deseos y ca prichos, respetado de to­
do el mundo en el seno de la grandeza, y 
de todas comodiclades? Estas , pues, deben 

hacer mas s~nsibles los males, pues jamás oí 

que ningun labrador ni pastor se quitáse la. 

vida. Volvamos á nuestras vacas. 
Esto me bastó para tomar cuenta á mis 

deseos, y para vol ver mas que de paso á mi 

alqueria ,y tan desengañado, que desde en-' 

tonces jamás me volvieron las ganas de envi­

diar la suerte á ninguno. Pero á lo que veo, 

¿vosotros os encaminais á Cottinbourg? Allá 

vamos, dixo Hardyl. Buen viage, pues, dixo 
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el viejo , que yo me voy por esta send~. Eu­
sebio y Hardy 1 prosiguieron su camino, en­

treteniendose sobre el viejo, y sobre las uoti­

cias que les habia dado, hasta que llegaron 

al mesan, donde hacia rato que Altano y 
Taydor los estaban esperando. 

De allí pasaron á Rochester , baxJn­

do de la misma manera, media legua antes 

de llegar á la ciud<ld, dando Eusebio á los 

cocheros el nombre del meson á donde habian 

de parar, lIevandolo escrito en un libro de 

memoria. Hicieron lo mismo antes de lleuar b 

.í Darfort ; comiaciendose Eusebio de l1acer 

aquellos cortos tramos á pie, antes de 'llegar 

á las ciudades. Su alma comenzaba á revestir. 

se de los nobles, y superiores sentimientos, 

que le infundia el desprecio con que miraba 

su pasada vanidad, especialmenae quando en_ 

traba á pie en las ciudades; contribuyendo 

para ello las refleXIones y máximas de Har­

dyl, como tambien la lectura de Séneca, so­

los confortativos que le habían de lluedar en 

la desgracia q lle comenzaron á probar lne go 

que llegaron á Darfort. 
Entraron en ella mas cansados que los 

otros dias en las otras ciudades; porque los 

cocheros, maquinando de antemano lo que 

exe.:utaron, en vez de pararse media legua 
e 
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antes de llegar á las ciudades, segun d orden 
que tenian, lo hicieron mucho tiempo ante:,; 

de llegar á Dar[c·rt , para poder executar mas 

á su salvo la traycion que habian maquínado, 

como 10 hicieron. Hardyl y Eusebio llega­

dos á la posada, y no viendo comparecer Al­
L1110 , ni Taydor , ni menos el coche, pre­

guntan por ellos al mesonero; y oyendo que 
no lubi'll1 visto tal coche, ni criados enviaron 

á preguntar por ellos á 105 otros meson.:s de líl 
ciudad, por si acaso hubiesen iJo á parar á al. 

guno de ellos. ¿ Cómo podian sospechar nin­

g una tra ycion de los cocheros, yendo con ellos 

Altano y Taydor? Pt:ro la vuelta del mensa. 

gero, y la respuesta que traía, de no haber 

llegado tal coche á ninguno de los mesones 

de la ciudad, comenzó á dispertar en sus pe­

chos algunos temores, principalmente en Eu­
sebio, por mas que los acallase la confianza 
que ponian en sus criados. 

Pregunta con todo al pensativo HardyI, 

¿ qué era lo que debian hacer en tal lance? 

Hardyl, vuelto de su enagenamiento, le di­

ce: ¿ qllánto dinero os queda en la faldrique­

T.l ? = No sé, ahora lo veré; echa mano á el 
bolsillo, y cuenta hasta veinte guineas. En~ 
tonces Hardyl le dice, que mientras disponian 

la comida, esperáse en el quano , entreta nto 
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que iba él á informarse por sí en los meso­
nes ,no fiandose de la respuesta del meosa­

gero. 
Eusebio cansado del largo camino, que­

darido solo y triste en el quano , acudió á la 

lectilra de Séneca, contribuyendo l;¡s sospe­

chas de la desgracia, para que hiciesen mayor 

impresion eh su ánimo las máximas de cons­
tancia cn10s trabajos; metido en la lectura lo 

halló Hard yl de vuelta, y sin' mostrarle aIte­
raciorr en su tono y semblante, confirmó la 
respuesta del mensdgero , que el coche no ha­

bia comparecido en nin gun meson,. lo que 
causó notable mudanza en el rostro de EllSe­

bio. AJ virtíendola Hard y 1 , continuó á decir­

le: esto con todo no nos ha de quitar las ga. 

nas de comer, pues os aseguro que tengo va­

liente hambre; vamos á ello, Eusebio. 

El criado del mesan, que traía la comida, 

les dice: ahí hay un caballero que llegó po­

co tiempo antes que V ms. y dice que encono 

tró un coche vacío con quatro caballos media 

legua antes de llegar á Darfort, que iba ca­

mino de Londres. Sin duda, pues, dixo Bar­
dylá Eusebio, que no entendieron bien el or. 

den los cocheros, comamos: y vos entretan­

to, amigo, dixo al camarero, haced venir lue­

go una silla de posta con buenos caballos, pues 
C2 
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importa que vamos pronto. Aunque Ecsebio 
se sosegó algo C011 e,ta noticia, sentia revelar­
sele interiormente la tristeza, contra las má­
xímas de la comtancia en las desgracias que la 
lectura de Séneca, y la presencia de Hardyl 

le fomentaban. Este J que conQcÍa al mundo, 

:mnque tenia ca~i por cierto el mal alzado de 

los COcll¡~roS, se esmeraba en disimular sus 
temores con dichos festivos para disipar la 
tristeza de Eusebio, 5111 olvidar el remediar 
el caso, si se podia , como 10 hizo desde lue­
go luciendo venir 1a silla de posta. 

Estando esta prollt:! , luego que acabaron 

de comer montan en ella; Hardyl hace avi­
var el paso al pastillon, esperando alcanzar 
el coche antes de llegar á Londres; pero des­
cubriendo ya la ciuJ3d, sin haber podido te­

ner noticia de él á qllantos preguntaban, per­
dió o::nteramellte las pOC.:lS esperanzas que le 
quedab'l11. Conservando con todo la misma 
presencia de ánimo, dixo á Eusebio: á buen 
seguro (1ue entremos en Londres sin ninglll1 

residuo de vanidad: eso os lo aseguro yo 
tJmbitll ¿ mas á dónde se habrán ido esos 
coch;::ro~? paré.:eme imposible que hayan po­
dido hacer t.:lOto camino de una tirada desde 
Rochesrer hasta Londres sin rebentar los ca­
ballos. 

" 
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Al1110 veremos, dixo Hardyl. Lo malo 

es I que no sabemos á que meson han ido á 
parar: = eso lo podrémos saber presto en lle­
gando á la ciudad.= ¿ Presto decís? Vci is á ver 

que laberinto es Londres. Entraban en ella: 

y aunque lamagnincencia de sm edificios, y 
princi palmente la del puente de W cstmins­

ter, yel numeroso concurso de la gente di­
vagaban un poco las tristes sospechas de En­
sebio, se dexó apoderar de ellas luego que lle. 
gó al mesan no viendo ni su coche ni sus 

criados, ni habiendo parecido en él. Har­

dy 1 necesitando tambien entonces de' ponerse 

sobre sí, y de acudir á las reflexiones de mo· 

deracion sin perderse de ánimo, hízose dar la 
nota de los principales mesones de Londres; 

pero siendo muchos I y queriendolos recorrer 

todos en aquel mismo dia, se hubo de valer 
de la posta para ello. 

Van, pues, de mesan en mesan, teniendo 

12 advertencia de dexar en cada uno las seó;.'!, 

del coche, caballos, y criaaos. Recorridos to­

dos, volvieron entrada ya la noche al prime~ 

ro en donde pararon, sin saber que hacerse, 

ni que consejo tomar. Eusebio comenzó en­

tonces á senrir los funestos efectos de tal des­

gracia; Hardyl, que ya no dudaba de ella, 

¡ha nensando en los expedientes que podia 

e" .) 
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tomar para remediarla, no sufriendo diJacion. 

Túvolo esto desvelado casi toda la noche, en 

que resolvió delatar el caso á la justicia, como 

lo hi,w (ll dia siguiente, yendo en compañia 

d~ Eusebio á dar parte del accid~nte al juez 

de paz. Vueltos á la posada, Hardyl, que 

conocia lllas que Eusebio la desgraciada si­

tuacion enqu~ se hallaban, le habló de esta 

manera: 

Para poder hallar ma5 eficaz remedio, y 
ali vio á los males que se temen, conviene, 

Eusebio, suponerlos cumplidos. Demos pues 

el caso, que los cocheros, siendo hombres 

mal \'ados con deseos d~ robarnos el coche, 

caballos y din~ro, hayan tomado otro cami-

110 , llevando á Altano y á Taydor á parage 

seguro, donde los hayan podido matar impu­

nement~ para robarlos ... Mas ¿qué haremos, 

dixo entonces el afligido Eusebio, sin dinero, 

y sin cédulas de cambio, que todo va en Jos 

baules? cómo que haremos; ¿pues qué os 01-
vidais por ventura, que la educacion que tu­

visteis habia de servir para sobreponer vues­

tro ánimo á qualquiera desgracia que con el 
tiempo os pudiera acometer? vednos puestos 

en el lance. 

Yana digo que el caso sea desesperado; 

mas su poniendolo tal, ¿ no nos daria ocasion 
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para que tocascmos con la mano la utilidad 

de la edllcacion que recibisteis? Bien veo que 

cuesta mucho aplicar las buenas máxImas 

á 105 siniestros accidentes ; las pasiones se 

exasperan á la vista de la adversidad, que las 
humilla y amenaza. La virtud misma se al­

tera, viendo el duro ceño de la desventura: 

ma~ el ánimo, que se armó de fuertes senti­

mientos, ¿ deberá por eso desfallecer ? ¿ creeis 

que el llanto , la tristeza, el abatimiento y la 

desesperacion os vol verán el coche, caballos 
y baules, si se perdieron? 

Ved, Eusebio, quanto convienelIevar 
siempre frescos en la memoria los consejos de 

Epicteto, sobre la necesidad que tiene el hom­

bre de tener siempre en freno sus deseos, y 

de apartar su aficion de las cosas de la tierra, 

que hoy disfruta y mañana puede perd:;:!"; 

para no depender de ellas, ni colocar ~a di­
clu en bienes tan inciertos y perecederos, que 

sin hacer dichosos á los hombres, que con ah­
cion los poseen, los pneden hacer, si los pier­
den, sumamente desdic1udos. 

Esto 10 sabeis , y me atrevo á decir que 
estais persuadido de ello. ¿ No me atreveré 

pues á esperar, que volviendo sobre vos mis-

1110, no os sobrepongais al ,sentimiento de esa 

pérdida, en caso que la hay;¡is hecho? De 

C4 
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combate necesita la fortaleza para exercitarse. 
La virtud sin prueba, se reduce á solo espe .. 
eulacion, que poco ó nada cuesta: los hechos 
solos la caracterizan. No quiero pretender 
que no sintais tal pérdida; hombres somos, y 
ninguna flaqueza nos debe parecer agena de 
la humanidad. El corazon mas esforzado se 
asusta de qua1lluier improviso y violento ade­
ll1Jn : pero recobrando luego su valor y ente" 
reza, hace frente á mil muertes, si cara á cara 

lo embisten. 
Ved aqui el caso de la virtud: la suerte 

pretende amedrentarla, y abatirla armando la 
mano de la desgracia con el trabajo, con la 
ignominia, con la necesidad, que la estan ame­
nnando: ¿ qué mucho que se amedrente y 
conmueva á primera vista de su impensado y 
repentino acometimiento? Pero reflexionan­
do luego sobre,sÍ misma, recobra su entereza, 
se arma de sus buenos sentimientos, y del es­
cudo de la sabiduria, la qualle hace ver que 
aq uellos bienes que pierde eran cosa prestada 
de la fortuna, no suya, pues no estaba en su 

arbitrio el dexarlas de perder. 
Esta reflexlon engendra en el ánimo la in~ 

diferencia, que nace de la conformidad; y 
ambas á dos fomentan en el corazon el des­

precio de la cosa perdíd:l ; de dende procede 
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insensib1emente la complacencia de la virtud, 

quando advierte que puede, y sabe pasar sin 

tales cosas, las quales 50n solo cargas apeteci~ 
bIes en apariencia á la ambician y á la vani­

dad, é indiferentes para la sublime y noble 

libertad de los sentimientos del alma. 
y si no, decidme: ¿ nos son absolutamente 

necesarios el coche y caballos para caminar? 
el dinero, y cédulas de cambio para vivir? 

No nos sabré mas servir sin los brazos de Al~ 
tano , y de Taydor? no llevamos nuestra ha­
cienda en las manos? el oficio de cestero, que 

1105 daba en Filadelfia una honrada subsisten. 

cia, no nos la dará mejor aqui en Londres? y 
preguntareis ahora afligido, ¿ qué deberemos 

hacer en ta1es circunst;1I1cias, como si el mun­

do se hubiera acabado para nosotros? pe­

cho á la desgracia, y manos al remedio. Ved 
á quien iban dirigidas las cédulas de can .. 

bio. 
Eusebio, que llevaba escritos los nombres 

de 10~ mercaderes á quienes iban dirigidas, en 

el libro de memoria, 10 saca, y ve que eran 

Daniel Black, y Oli ver HorrÍson. Este paso, 

dixo entonces Hard yl , es necesario: vamos á 
vernos con esos mercaderes para prevenirles 

de la pérdida de las cédLllas,y con esta ocasion 

tentaremos si nos quieren adelantar algun di~ 
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nero: quanJo no. los juncos serán nuestra 1i~ 
branza. 

Van, pues, á verse con los dichos mer­
caderes, y aunque estos se les mostraron muy 

atentos, y compasivos por t;ll pérdida, la res­

puesta que dieron fué encogerse de hombros 

á la peticiol1 del dinero adebntado. Hardyl 
esperaba esta respuesta; pero quiso hacer la 
peticiol1 , para que Eustlbio viese mejor el 
desengaño, y para que no sintiese tanto la 

necesidad en que se hallaban de volver al ofi­
cio de cestero; solo refugio que les quedaba 

en tan fatales circunstancias; porq ue ¿á quién 

apelar y acudir desconocidos de todo el mun­

do? qué empleo tomar para vivir? ni en qué 

exercicio ocuparse, sino era el de la mendi. 
cidad? 

En esto insistia Hardyl de vuelta al me­

son; y llegado á él, hace contar otra vez á 
Eusebio el dinero que le quedaba. Viendo 

que eran once guineas, le dice: no hay pues, 

Eusebio, porque perder tiempo; ni nos que­

da mas que hacer, que llevar la virtud por 

el camino de la necesidad. Veis, que es cosa 

muy incierta el que se encuentre el coche; y 
aunque lo halle la justicia, á quien dimos par­

te, Dios sabe quanto tiempo podrá pasar, an­

tes que se nos restitu ya. Entretanto si gasta-

./' 
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mos el dinero galanamente aqui en el mesan, 

dentro de dos dias nos hallarémos 5111 un 

schelin. 
Mi parecer es, pues, que nos acoxa­

mos á una pobre habitacion , donde podamos 

proporcionH el gasto á las circunstancias. Con 

parte del dinero que nos queda, proveamo-

nos de instrumentos y materiales para poner 
tienda, en donde podamos ganar con nuestro 

oficio el sustento, sin ninguna servil depen­

dencia, hasta que se muje la fortuna. No hay 

otro remedio, lo veo: conviene acomodarnos 
. á las circnntancias. Hagamoslo, pues, con 

esfuerzo y si~ abatimiento, dixo Hard y 1 , Y 

llamando al criado del meson, le paga todo 

lo que le pidió por el alojamiento. 
Luego le pregunta, si por allí cerca ha­

bria algun aposento que alquilar; pues no 

podian llevar el gasto del meson. Sí lo 

hay, dixo sonriendose con fisga el criado: 

aqui cerca encontrareis una pobre viuda que 

~lquila camas á pordioseros. Nos hareis un 

singular favor, dixo Hardyl, si quisieseis 

enseñarnos esa casa. Quien tiene lengua á 
Roma va, le respondió con desden el criado; 

¿creeis que me hallo tan desocupado que 

haga tambien de criado á mendígos? no está 

malo eso: y habiendo cobrado ya su dine-
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ro, les vuelve la espalda, y desaparece~ 
¡Oh Eusebio! tus oidos acostumbrados al 

a1hago de lo~ títulos honoríficos que te daban 
en los otros mesones, y tus ojos á los pro­
fundos y respttosos saludos, ¿cómo llevan 
ahora la desdeñosa petulancia del que ni aun 
se digna de exercitar contigo un acto de hu­
manid<ld? ¡Quán liviana es la pompa, y ql1án 
mentirosa! Mira la adulacion y comienza á 
conocer al hombre en ese insolente criado que 
te dá motivo para conocerlo. Aprende á no 
engreírte en mejor estado de las aparentes 
demostraciones, y á desconfiar de la adula. 
cion , hija del sórdido interés, y de la (0di. 
cia que á todo se presta. 

Hardyl sin alterarse por la respuesta del 
criado, antes bien h:tcicndo del que no habia 
rep:trado en ella, se vuelve á Eusebio, y le 
dice: á bu;:na cuenta no tenemos fardo que 
llevar acuestas; vamos, pues, á buscar esa ca­
sa. Eusebio vuelto en sí dd abatimiento en 
que lo d::,xó la respuesta del domestico, si­
gue á Hardyl , que habia tomado la escalera, 
y al salir del meson le dice: valiente desen­
gaño,nos ha dado ese hombre. Ayer nos tra· 
taba con respeto, y hoy nos echa con des­
den en el rostro nuestra miseria, y nos en via 

enhoramala. == ¿Pues qué esperais otro en el 
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PARTE SEGUNDA. 4, 
mundo? respondió Hard y 1, solo el dinero 
es el bien venido, y el acatado en la tierra. 

¿Os hubierais imaginado jamás, Eusebio, 
en medio de las ansias llue padeciaís de com­
prar los caballos y el coche, y del gozo de 
haberlos comprado, g ue pudierais recibir den­
tro de tres dias una leccion tan acerba? tales 
son las lecciones que da el mundo ; nosotr9s 
que lo estudiamos, debemos sacar de ellas 
provecho, y no resentimiento, como les su­
cede á la mayor parte de los hOl)1bres , que 
irritados de respuestas semejantes, 5010 sacan 
de ellas desazones y pesadumbres. 

Sin i nsistÍr mas Hard y 1 sobre esto, iba de 
puerta en puerta, y de tienda en tienda, pre­
guntando por la casa de la viuda, gue les ha­
bia dicho el criado del meso n : y 110 sabiendo 
ninguno de guantos preguntaba darle razon, 
echó de ver gue el criado los habia queri­
do engañar. No importa, Eusebio, no impor­
ta, le decia; paciencia y esfuerzo, que esto 
es el mundo: conocedlo, y aprended á esti­
mar mas la virtud, pues esta sola lo luce to­
do llevadero ,.supliendo á todo lo demas que 
falta al hombre, ó que le quita la desgracia. 
Continuaba asi á caminar de calle en calle, y 
de puerta en puerta, informalldose Hardyl si 

habria algul1 quarto desalquilado, sudando 
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Eusebio de congojosa vergüenza; hasta que 
viendo Hardyl una casilla baxa ,con encera­

dos rotos en las ventanas, dixo á Eusebio: 

me parece, si no me engaño, que hallarémos 

aqui aposento, vdmo~lo. Aunque la ruin 
puerta estalDa medio abierta, tocó á ella con 

la mano por faltarle ald;¡ba; y oyendo que 

respondian de dentro, entraron. 
Sale á la puerta de la cocina, que estaha 

al mismo piso, llna muger anciana, armada 
de su rueca, y les pregunta, qué querian. 

Hardylla dice, que iba en busca de un quar­

to por alquilar, y que si lo tenia, y se lo 

queria dar, á mas del debido agradecimien­
to , le pagarian el alquiler adelantado. Eso 

se entiende, dixo ella: quarto lo hay, y no 
lo hay; esto es, tenemos un aposento vacío, 

pero dependiente del que habitamos mi ma­

rido y yo; debiendo servir de paso para este. 

Pero hay otras dos dificultades: la una, que 
no tengo cama que daros, y la otra, que no 

sé si nii marido tendrá á bien el alquilarlo. 

En quaMo á la cama, dixo Hardyl, se 

puede remediar; y la voluntad de vuestro 

marido la podrémos saber de él mismo: ¿ está 

en casa por ventura? Poco puede tardar en 

venir: si os quereis sentar entre tanto, aqui te­

neis sillas: eran ca valmente dos las que habia, 

, I 
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Y esas no enteras: sientanse con tiento; luego 
Hardyl pregunta á la vieja ¿ qué oficio tenia 
su marido? ésta, habiendose sentado tambiell 

en un poyo cerca del hogar, le responde que 

era zapatero remendon ; pero que ya por su 

edad no estaba para ello, y que se veria nece­
sitado dentro de poco á pedir limosna, y á 
morir en el seno de la miseria, siendo así que 

nació noble, y en medio de la riqueza. 

Eusebio, que extendía los ojos por las des­
nudas y negras paredes de aquella cocina, y 
por los rotos caehi va ches que yacian en los 

rincones, oyendo decir á la vieja que su ma .. 

rido habia nacido rico, y noble, volvió hácia 

, ella toda su atencion, como buscando compa­
ñeros en su desgracia. Hardyl maravillado 

tambicn de 10 que acababa de decir la vieja, 

le pregunta la causa de la mudanza de esta­

do de su marido; y al tiempo que iba á 
darle razon, se ven comparecer un viejo pa­

randose en la puerta, como sorprendido de 
ver allí á Eusebio y Hard y l. 

Estos atentos, y prendados del aspecto ve­

nerable de aquel anciano, levlntaronse de lJs 

sillas para saludarlo. Su muger le dice enton­

ces, .que aquellos hombres pedian un quarto 
por alquilar, y que les habia dicho las cir­

cunstancias del que tenian vacío; y que lo 
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('cperaban para saber su voluntad. La mia es, 

dixo el buen viejo, de favorecer á quien pue­
do ; y puesto que la suerte me proporciona 
en mi miseria esta ocasion de hacerlo, la abra­
zo de buena gana; mucho mas dicicndome 
vuestro trage lo que sois: Quakeros, ¿ no es 
verdad? llevamos el trage, dixo Hard y 1, mas 
no lo somos. == No importa,tened por vuestro 
el quarto qu~ hay en casa, si os contentais con 
él ; pero será necesario proveer de cama. 

(,Qué es, pues, lo que os debemos dar por 
el alq uirer? dixo Hard yl.== Nada, hiios, nada: 
pues de qualquic:r manera pago el alquiler. 
si me faltase esta posibilidad, contaré enton­
ces con 101. vuestra, si la teneis, y si no qual­
quiera lugar será bueno para acabar una vida 
miserable. == Penetrado estoy de vuestro 110-

ble desinterés; por lo mismo os debo decir, 
que no somos tan pobres que no podamos 
adelantar el dinero del alquiler.== Bien pues; 
valdrá mas que me prive de la complacencia 

de usar con vosotrcs de mi buena voluntad, 
que no que padezcais la vergi.ienza de acep· 
tarla: me dareis quatro schelines al mes.== 

=¿QLIJtrO schelines solos? vuestra peticioll 
realza mas la nobleza de vuestro ánimo. Los 

daremos, pero sabed que no nos dexamos 

vencer en generosidad. ::::Dexemos todos esos 
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cumplimientos; la casa, qual es, ya que no 

puedo ofrecer otra mejor, reconoced1a por 

vuestra. ¿Ah, la fortuna me privó de todo, 
de tod0; veis al hombre mas infeliz de toda 

la Inglaterra! == ¿Cómo es posible, habiendo 
sido e,te Reyno el teatro de los mas horribles 

excesos? == Con todo me dierais razon, si su .. 

P ieseis todas mis deszraci aS. 
~, 

Habiase levantado del poyo su muger pa-

ra tomarle una pequeña espuerta, en que 

traia un poco de bacalao, y lo iba á disponer 
para coterlo. Hard y 1 , que sabia los sucesos 

atroces del fanatÍsmo, y las maldades á que 

habia inducido los ánimos de los Ingleses y 
Escoceses; no dudando que si el viejo no exa­

geraba sus desgracias, habian deser muy gran~ 
des, le dixo movido de curiosidad: si no fue_ 

ra por renovaros el sentimiento, que os de­
berá causar la memoria de vuestras desven~ 
turas , os rogaria nos hicieseis la relacion de 

ellas, pues tal vez nos pudiera ser mil en las 

circunstancias en que nos hailamos. Aunque 

es preciso renovar, no hay duda, mi acerbo 
dolor con la narracion de ellas, tendré á lo 

menos la dulce complacencia de grangearme 

vuestra compasion , satisfaciendo á vuestros 

deseos. Sentaos, os ruego, y oid , ya que nos 

da tiempo la comida; y perdonad si mis la-
D 
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grimas se anticipan á la relaciono 
Hardyl y Eu~ebio se sientan; se sientl 

tambien el viejo en el poyo que habia dexa· 
do su muger, pregullLmdoles si teni:m Ilatí· 
cia de la batalla de Sedgemoor ? ¿No es, Jixo 
Hardyl , la que perdió el Duque de MOllt. 

mout? Esa misma, dixo el viejo; y Eusebio 
que no tenia de ella noticia) los interrumpe di· 
ciendo: yo no sé qué batalla es esa, oidla pues, 
hijo mio, dixo el viejo, que .comenzó á decir 
asi: Despnes que el Dlh1ue de Montl11out, 
hija natural de Carlos Segundo, intentó qui­
tar la v ida y la corona á su padre, hacien­
clase para ello cabeza de una conjuracion que 
fue deseu bierta; perdonado con todo de su 

padre, se ausentó de Inglaterra; hasta que 
habiendo fallecido éste, y sido coronado su 

hijo el Duque de Y orc , vol vió á ella el Du­
que , esperando atraer gente á su panido 
para hacerle guerra y quirarle la corona. 

Habiendo desembarcado á este fin en el 
Condado de Dorset, comenzó á juntarsele tan. 
ta gente, que qUcin30 entró en la Ciudad de 
Bridgewater, contaba, ya seis mil hombres, 
con los quales hub;era podido desbaratar al 
Lord Abermale, que le presentó la batalla: 
pero la obstinacion del Lord Gray ,que se. 
guia su bando, y que rehusó d.u-la , dió tiem. 
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pO <11 exercito realista para engrosarse de mo~ 
do que quando vinieron á las manos, fué 
vencido el Duque de Montmout; y hecho 

prisionero, pagó su temeridad con la cabeza, 
que le cortaron tn la plaza de Londres. 

Irritado el Rey contra todos los que ha­

bian seguido el bando del Duque, mandó á 
Jeferies y á Kirke persiguiesen de muerte á 
los rebeldes, sin perdonar á ninguno, para 
hacer sentir á todos el furor de su venganza. 
Lo primero que hizo el Coronel Kirke, lue­
go que entró en Bridgewater, fue mandar 

ahorcar veinte y seis nobles de la Ciudad, sin 

hacer proceso á ninguno; y parecielldole esta 
1)oca crueldad, hizo traer bien maniatados de­

lante de su habitacion ciento y cincuenta ciu­
dadanos, contra quienes hizo embestir sus sol­

dados con arma blanca, mirandolo él desde la 
ventana, sin que pudiesen conmoverlo los 

gritos y lamentos de aquellos infelices que 
veian cortados á pedazos sus cuerpos antes 
de recibir herida mortal. 

¡Ah! pasemos por encima de otras horri­

bles crueldades que mandó executar ese 

cruel tigre, para venir á la que obró conmigo 

y con mi familia, ¡Cielos! dadme esfuerzo pa-

ra acabarla. 
Un hijo y una hija eran los selos frutos 

D2 
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que concedió Dios á mi fdiz casamiento; pues 
pude llamarlo feliz hasta la vtnida de ese fe­
roz Kirkc. Mi hijo habia cumplido los vein­

te años, y mi hija tocaba á los diez y seis de 
su edad. Todas las alabanzas que pudiera 
darles parecerian exageraciones del amor de 
padre; dexaré, pues, de encar€cerlas para 

no disminuir cosa alguna del sumo y extra-

ordinario cariño que se profesaban los dos 
hermanos: pues no creo que haya habido ,~ 
jamás otros que se hayan amado t,lUto, co- ti 
mo lo echareis de ver por mi narracio11. 
Antes de darse la infeliz batalla, luego que 
el Duque de Montmollt entró en la Ciudad 

teHliendo yo que Guillermo mi hijo tomáse 

las armas para seguir el partido dd Duque, 
se lo prohibí, á instancias de Lady Lisle, 

tia suya, que me disuadió seguir el bando 
de un joven temerario é inconsiderado, quai 

era Montmout. Pero mi hijo Guillermo, 

atraido de la pompa y festejo con que fue 

l·ecibido el Duque en Bridgewater, y mucho 
mas de sus promesas, quiso seguirlo, ocul· 

tandonos á todos su determinacion , y dexan-
dono s sumergidos en llanto luego que lo su-
pimos; especialmente á Elena su hermana, 
que estuvo á pique de morir de dolor, quan" 

do nos llegó la nueva de la pérdida de la 
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batalIa , temiendo que Guillermo hubiese 

perecido. 
Pero volviendo ella en sí á su inesperada 

vista, pudiendo escapar sano de la batalla n05 

vimos precisados á esconderlo en casa de su 
tia Lady LisIe; porque siendo muger de U11 

Lord, creimos que su casa se eXlmiria de la 
pesquisa de los Realistas. ¡Ah! no- fue asi; no 
fue asi. Kirke llegó á .saberlo , y no solo sacó 

preso á mi hijo de la casa de su tia, sino que 
tambien mandó arrestar á la misma Lady, y 
hacerle el proceso por h".lber dado asiio á un 
rebelde. 

Aunque ella defendió su inocencia, y los 
Jueces decidieron ensn favor; nada valió para 

quien no queria perdonarla. Kirke, á instiga­
cion del cruel Jeferies , resol vió condenarla á 
muerte, como lo executó juntamente con mi 
hijo Guillermo. No pude r.esj~tir ai doior de 

tal nueva: en la silla donde estaba quedé sin 

sentidos, presente mi mu ger, que no podia so-
correrme sino con gritos y lamentos, á los qua­

les acudieron los criados, me llevaron á la ca­
ma , creyendo que hubiese fallecido, pues no 

daba ninguna señ31 de vida. Elena, la infeliz 

y deplorable hija mia, llegando á saber la cau­

sa del mortal dolor de sus padres, que era la 

.: pronunciada sentencia de muerte contra su 
D3 
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hermanO y tia, despues de haber padecido los 
violentos efectos del dolor acerbo de tal noti· 
cia, siente avi varsele un.! fuerte esperanza de 
obtener de Kirke el perdon de su amado her­
mano, si intercedia por él. 

No pudiendo resistir su inocencia á los ¡m" 
pulsos del atrevimientogue le daba su afecto, 
vino á mi cama á pedirme licencia para exe­
cutarlo, desptles que ,la obtuvo. de su enage­
l1ada madre. Pero el mism9 estado en que me 

vió pri vado de sentidos, encendió mas en 
ella las ansias de ir á presentarse al inhumano 
Kirke para implorar la gracia. Visrese de lu­
to despeynada como estaba, y háciendose acom­
pañar de una criada, se encamina con intrépi­
do dolor á la casa de Kirke, y arrojandose á 
sus pies. dicde ser ella la hermana de Gui­
llermo Brid way , y la. sobrina de Lady Lisle. 
Los sollozos n0 la dexarOIl ploseguir. 

Kirke, recibiendo COIl risa su doliente y 
humilde postura~ le dice: y bien; ¿qué que­
reis, hija mia? Ella creyendo sin duda que el 
llamarla hija era efecto de la compasion, sin­
tióse confortada, y continuó á decirle: j oh 
Señor! quando el nombre de hermana '. y de 
sobrina de esos infelices', no os deelará­
ra bastante mis ardientes y respetos os de .. 
seos; .mi dolof) mi sumo dolor, sQbndo os 

l."· 

• 
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10 manifestára. No vengo triste, é infeliz 

sl101icante á desarmar en favor de esos reos la 
t 

jU';r:cia; solo sí á implorar vuestra piedad, 

p:JLl que se suspenda hasta que la confirme 
el S(\h:~rano, 

La oía y miraba Kirke con risa silencio­

sa , cotltinuJl1do ella á decir; conceded, os 

ruego, por lo que maS amais en este mun­
do ,el tiempo necesario á mis infdices pa­

dres enagenados del dolor, para que puedan 

¡m plorar la clemencia del Monarca en fa vor 

de un hij'), á quien antes el ardor de una 

eda:i inconsiderada, que la voluntad de re­
belarse, impelió á un exceso, que :mnque 

digno de castigo, realzará por lo mismo la 

ckmencia del ofendido Soberano. 

Kirk:;:, que en vez de dar atencion á la 

súplica de Elena. devoraba con los 0toS sus 
gracias, y su hermosura, comenzó á conce­

bir en su infame pecho deseos de gozarla, 

bien ag~l1o de rendirse á la piedad, que no 

conocia. Para esto, luego que acabó de decir 

Elena, mostró le una floxa resolucion de exe. 

cutar la sentencia de muerte, para hacerse 

mas de rogar; tomando cruel complacencia 

de las instancias en que Elena persistia , COIl 

tanto mayor ahinco, quanto era mayor la 
floxedad tIue Kirke manifestába en la senten· 

D4 
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cia , sonriendose, paseando el quarto , y te­

niend01a á ella de rodillas con los brazos le­
vantados en acto de implorarlo. 

Pero de repente acercandose á ella, le di­
ce: esa postura, hija mia, no conviene á tan 

grande hermosura: sentaos aq ui, y trataré. 

1110S con lll2yor comodidad ese negocio, que 
á la verdad es muy delicado; mas ¿ qué no 

comigue en este mundo una hermosa? todo, 

sí; todo. Vamos, dexa de llorar, que el 
amor no gusta de visages ; dadme acá esa ma­

nita digna de un cetro. 

Elena, que á pesar de su inocencia. 

cchaba de ver que aquel modo truanesco é 
indecoroso, no decia bien con la seriedad que 

requeria su súplica, retrayendo su mano de 

la de Kirke, pónese otra ve?: de rodillas di­

ciendo: ¿ me conceJeis, pues, la gracia? ¡qué 
agradecimiento pudiera igualar al mio! qué 

no diera por sal varlo ! 

¿ Veamos, pues, dice Kirke , qué darias? 

pero levantate y toma asiento, que el amor 

que concibo por tu hermosura , no sufre 

esos humildes acatamientos. Dime, pues, aho. 

ra , ¿ qué darias por salvar la vida á ese ta 

hermano? Si no bastárall los bienes de mi pa­

dre, responde ella, resuelta estoy á ofrecer mi 

vida por la suya: no me fuera sensible la 
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muerte, si por sal varle la vida la padeciera. 

Agui Kirk~ da una carcajada, y luego 

dice: ve quan bobi 'la eres; querer morir por 
otro, aU:1que sea hermano, es lo sumo de la 
necedad , pu:~s es principio de rematada lo­
cura: de 10CUf<1 ; no hay duda. ¿ En tan poco 
tienes ese ddicJdo corte de rostro? ¿Esos dul­

ces y vi vos ojos, que forman tan hechicero 
contraste, siendo negros, con ese cabello ru­

bio, que te hace parecer mas blanca y deli­

cada, que la quaxada servida en plato de 

oro? 
Coteja todo esto con el feo espectáculo, 

que darias á la gente, si te mandáse ahorcar 

en vez de tu hermano. ¿ Qué horror no pa­

decerias antes de ser llevada á la horca igno­

miniosa? y quando te pusieran la áspera so­

ga á ese tu cuello tan delicado ¡qué agonias, 

qué mortales angustias no sentirias al subir la 
escala, arrastrada sin compasion de la infame 

mano del verdugo que te quitaria la vida, 
quedando tu en el ayre, fea, horrible, espan­

tosa ... no, no paso adelante; me siento es­

tremecer de solo decirlo: yo mismo me horro­

rizo! ¿ Y todo esto quisieras padecer por sal­

var la vida á tu hermano? j O Dios! ó Dios! 

exclamó ella no menos horrorizada. Vero sin 
dexarla pasar adelante, añadió Kirke; ea pues, 
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no se te piele tanto: por mucho menos 1 ¡oh! 
infinitamente menos; ya se ve , lo podrás li­
brar de LI muerte; puesto que sobre los bienes 
de tu padre, que me ofrecÍ,te, no hay que 
contar; qqedando confiscados por el Rey, co­
mo bienes de un rebelde. ¿Confiscados? excla. 
mó elia, poniendose á llorar amargamente. == 

No hay que poner duda en esto, hija 
mia: pero con todo lo podrémos componer. 
BJsta que quier;¡s condescender con lo que 
te piJa, y todo quedará arreglado, ajustado, 
Lquidad~J, y todo quanto quieras. 

(Permitidme, dixo aqui el vicjo, que os 
h:iga estas menudas reIaci::mes, pues ellas os 
llarán ver mejor el brutal, descarado yaba­
minable carácter de aquel monstruo). 

La inocente Elena, alborozada tal vez, 
de que solo dependiese de su voluntad la 
gracia de su hermano, de su tia ~ y la resti­
tucion de los bienes á su padre, le responde; 
si señor, todo quanto querais haré, aunque 
me deba reducir á trabajar vuestros campos, 
apacentar vuestros ganados. ¿ Qué campos, 
ni q LIé ganados te vas á buscar ahora? No 
tienes necesidad de eso, dixo , para dar envi­
dia á Céres , á PaJas, ni á Diana, ni á todas 
esas ninfas, partos de los insensatos poctas. 
¿Habia yo de permitir que esas tus tiernas y 
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delicadas manos y carnes fuesen á perder Sl1 

cándida elasticidad con las fatigas del campo, 
y con los soles? mucho menos es 10 que pi-

do.= 
¿Qué quereis, pues, Señor? = Te lo voy 

~ decir con todo el ardi¡;nre amor que me in­

funde tu hermosura. ¿Pero no sabrémos qué 

quiere ahí en pie ese ¡;stafermo ? = Señor, es 
Cecilia mi criada, que me a.:ompaña.= Pero 
10 que qui;:ro pedirte no necesita de tec;rigos; 

y asi , Cecilia, anda allá fuera, que aquí na­
da tienes que ver, Cecilia afligida y temero­

sa por su amada Elena, se sale; Kirke con-' 

tinúa, 
Ahora que estamos solos y sin testigos, ' 

te diré lo que vivamente deseo; y es •• ' . ya 
me entiendes. = No, Señor, no os entiendo.:= 
¿ Cómo no? ¿ tan tiernecita eres? vales otro 

tanto. = Señor, no os entiendo. = Bien, pues 

me explicaré un poco mas, y echandola los 
brazos .• , ella , espantada cotejando tales co­

sas, sin duda con las máximas virtuosas en 
que la habia imbuido su madre, comenzó á 
conocer el horror de su fatal sitnacion ; y 
palpitando le dixo: ¿si era aquello lo que 

queria? 
Esto es una parte so1amente,dixo Kirke::= 

¡oh cielos t compadeceos de mí, exclamó Ele-
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na; y él creyendo que este lamento fue'5íl1 
efecto de que ella flaquease, se levanta de 
su asiento para asirla con sus brazos, y po­
ner sus torpes labios en su rostro; mas ella 
resistiendo con p0rfia t evitaba encontrar el 
rostro de Kirke, el qual dexandola con des.., 
pecho la dice: no, no gusto de hacer violen. 
cia á nadie: idos. en hora mala; que yo ex­
tenderé el brazo de mi rigor sobre esos rebel .. 
des, y soltaré el freno á toda mi exásperada in­
dignacion: mueran de mala muerte. 

Ella atemorizada de esta amenaza, echase 
otra vez de rodillas en el suelo, diciendo con 
lagrimas: ¡oh Señor! haced que triunfe Vl1e~. 
tIa magnállim:.l piedad sin perjnicio de mi 

decoro. == ¡Qué decoro! sois todas las muge­
res unas embusteras, unas taymadas, unas •.• 

sí. lo sois: haceis valer el decoro, el 11011or, 
la honestidad, y todos esos mamotretos, co­

mo quereis y quando quereis; os conozco. 
¿,una negativa al Coronel Kirke? ¿y de quién? 

de una paja, que al soplo de mi furor puede 
quedar aniquilada. == 

¡Oh cielos! ¿mas qué os he hecho? ¿ en qué 
os ofendí? == Cómo, ¿qué habeis hecho? te pa. 
rece pequeña injuria, leve delito, el no con. 

descender con mis deseos? No se pasará asi. 

Ahora mismo voy á mandar que se le haga I ••• ~ ~ 
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tragar plomo derretido á ese traydor de tu 

hermano, y .para que veas que no me burlo, 
voy á llamar al criado. Kem , Kem. = ¿Qué 
haceis, Señor, qué luceis ? por vuestra vida 
piedad os pido, un poco de piedad. = 

¿Piedad? la habrá si veo condescenden­

cia. = ¡Oh Dios! ¡oh Dios! i infeliz de mí ! 
no, no; moriré antes mil veces. Quitadme 
antes la vida, qualqniera muerte me será pre­

ferible. = ¡No ves, no ves quanta algazara! 
Bien se ve que eres muy simplecilla: = no, 
no; la horca, el plomo derretido. = ¡Oh cie­

los! ¡oh cielos! el llanto la sufocaba. = 
En hora buena, vas á quedar satisfecha. 

Kem. = Llamad á Kem quanto querais; no 
temo la muerte. = Primero verás la que d;ué 
á tu hermano, y entonces veremos si la te:­

mes. = No, no la temeré: me será de con­

suelo verme unida para siempre con ese ado­
rable hermano. Oyendo esto el cruel Kirke, se 
levanta enfurecido; va a la puerta} y llaman­

do desde ella al criado, le habla á' la oreja, 

sin poder oir Cecilia que estaba de pies allí 
fuera despues que la hizo sa1ir del quarto, 
10 que decia. V ue1ve a entrar, y comienza 

á pasearse por el quarto, diciendo: voto á tal, 

que me la pagarán todos esos pérfidos rebe! ... 

d~s. ¡Vivos los he de mandar quemar! El 
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11Orror agota á Elena de repente el llanto, y 
aunque fortalecida de su honor, quedaba co­

mo enagenada , teniendo los ojos clavados en 

el suelo, sin atreverse á levantarlos para no 

",batirse de nuevo á tentar la via de los rue­

gos con su declarado tyrano. 
Mas éste, encendido ya de amor por ella, 

y temiendo que no quisiese condescender, ni 

con sus ruegos, ni con sus amenazas, tentó 

violarla sin hacerla violencia por su parte, y 
sin que ella plld:ese oponerle resistencia que 
dexáse du,-~oso su triunfo, Ó no tan cumplido 

como el impío y b:ubaro lo deseaba; usando 

del mas detestable eng;¡ño contra la inocente 

doncella, que os podeis imaginar. 
Para esto, despues que la tuvo amedren­

tada con mil demostraciones de cólera y de 

venganza , caminando arriba y abaxo del 
quarto á largos pasos, llega á pararse de re­

pente ; y cubriendose 105 ojos con la mano, 

quedó asi buen rato como pensativo. Luego 
como si se hubiese arrepentido de 10 pasado, 

rompe el silencio, diciendo: me propasé, lo 

veo: soy una bestia. un monstruo, un im­

pío; lo confieso, lo debo confe,ar ¡Oh her­

mosa Elena! perdoname: aqui á tus pies que~ 

daré de rodillas, hasta g lJe perdones mis lo­

cos, mis furiosos desvarios. 
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¿Señ.or, qué ha:eis? dixo ella, conmovi­

da de la postura del arrodillado Kirke. Este 
le tom.a entonces la mano, diciendJ : hago 10 
que debo; lo que por todos titulos estoy obli· 
gado á hacer.D~ aquí no me levantaré, no, no 

me levantaré hasta que te digr.es perdonar­

me: te prometo, te jllro divina Elena, que 
, . b' b no me veras mas prorrumpir en esos ar a-

ros excesos, dignos solos de un Neron, de 

un Falaris, de un Procustes: me avergLienzo 

yo mismo de ellos; una paloma quiero ser en 

adelante tierna, cariñosa, dependiente en to­

do de tí, de tu voluntad. Di solo que ~e 
perdonas.== 

¿ Qué yo os perdone, señor? antes bien 

perdonad á mi infeliz hermano. == Sí ; pero 
primero quiero obtener tu perdon: este será 

el preludio de todas las demás gracias que 
querais obtener de mí; mi esposa quiero que 

seais, mi dulce, mi tierna esposa. == ¿ Cielos, 

qué proferís? == Lo que acabas de oír; la es­

posa del Coronel Kirke. Aqui á tus pies de 
rodillas, te pido, hermosa Elena, el consen­

timiento. De otro modo, no, no podré reparar 

mis arrojos y descaro , ~olicjtando á una hon­
rada doncella, como lo hice temerariamente, 

iniquamenre, barbaramente. Me arrepiento, 

espejo de virtud. Esta mi~ma no(h~ qui¡;;rQ 
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que seas mi esposa: solo depende mi dicha, 
mi suma dicha, de vue&tra voluntad. 

La pobre Elena, que por las sumisas y 
ardientes demostraciones del traydor Kirke, 

no dudó que se hubiese enteramente muda­
do, aunque maravillada de tan súbita mu­

danza, se lisongeó con todo que de veras 
efectuase lo que al parecer con verdad le pro­
ponia ; y asi le dixo : ¿cómo quereis, señor, 

poner los ojos en mí? En vos, en vos sola, 

adorable Elena, exclamó éllevantandose , co­

mo tigre alborozado. No tiene la Inglaterra, 
entre todas sus delicadas hermosuras, modé-

10 igual á la tuya: á esa tuya, por la qual 

moriré si esta misma noche no la cuento por 

mia , si no la poseo enteramente. 
Permitidme , pues, dixo ella, oyendolo, 

que Cecilia vaya á informar á mis buenos pa­

dres , y á pedirles su consentimiento. No , no 
puede ser; no sufro ninguna dilacion : su go­

ZI!> será mayor, quando te vean sin pensar, 

sin poderlo imaginar, esposa del Coronel 
Kil ke ; resucitarán de muerte á vida: no lo 

dudeis. ¿ Pues y tu hermano? y tu tia? j qué 

júbilo van á tener! será inexplicable. Por­

que¿ qué no hay mas que verse hoy aherro­
jados en un calabozo, esperándo á cada ins­

tante la fatal intimacion, y en vez de ella 
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verse de repente rec;tituido5 á la vida, á la' ii­
hertad , á sus biene<; , al mundo? 

¿Y esto por q l1ién? POI· la esposa del Co­
ronel Kirke; por Elena Kirke, por Lady 
Kirke. ¡Oh! yo me enageno. El gozo, el 
júbilo me trastorna, y me saca fuera de mí. 
Luego, luego. Kcm ... es un sordo, un ato­
londrado este Kem. D .::xad que n y.1 á lla­
marlo. Quiero que avise luego al Ministro 
para la ceremonia dd casamiento, y para que 
haga venir los testigos necesarios, ¿ No ten­
dreís dificultad? haré venir el M;n;stro del 
regimiento, hombre grave, y de mucho se~ 
so: entretanto quedaos aqui en plena libertad, 
como dueña que 50y5 ya de esta casa; y para 
que no quedeis ociosa, aqui teneis esta caxue­
la de joyas, vedlas, que son ricas. 

Vase el infame á urdir el cruel engaño, 
dando traza para que uno de sus criados se 
vistiese de Ministro, é instruyendo á los de­
más sobre lo que debian hacer para represen­
tar bien aquella infernal comedia, mientras la 
in':auta y cré,1ula , de sobrado inocente, hija 
mía, quedaba á solas confusa y atónita, lu­
chando con el gozo de la vecina libertad de 
SL' amado hermano, y con el temor del imi­
nente casamiento, sin poder fixar sus ojos en 
aquellas joyas, que Kirke le puso delante, 

E 
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infames frutos de sus insolentes desafueros. 

Vuelve al cabo de rato muy alborozado - , 
seguido de sus criados, que prevenidos de él, 

le hacian sus fingidas zalemas á mi turbada 

hija. Entra llle,~~o acompañ:\da de otros el em­
bmte:o Mini~tro , á cuyo severo y obeso as­

lJecto , comenzó á tern blar la inocente vÍcti­

ma; mucho mas quando empezó á remedar 

el hipócrita sacerdote las sagradas ceremonias. 

Era ya de nOlhc quando se concluyó todo 
aquel exécrable ceremonial, preparando se po­

co despues la cena, á la qual asistieron los dos 

testigos del casamiento, cómplices en las cruel­
dades del desalmado Kirke. 

Ellos no perdonaron á las mas sucias las­
civias para encender el apetito de aquel bru­
to feroz, mezclando tan feos enigmas á sus 

fr~ses deshonestas, que la infeliz Elena á pe­

sar de su inocen(iJ, comenzó á sospechar trai. 

cion, especialmente v ieado que no trataba de 

la libertad de su hermano, y de su ti:!; de 

modo que na pudo contener el llanto en que 

prorrumpio, forzada de las angustias que aco­

metieron su corazon, á los ademanes y libres 

indicios de aquellos mal vados. 

Entonces mostrandose Kirke indignado 

contra ellos, 105 echa del quarto , para mani­

festar á la llorosa Elena su desaprobaciofl, pe-

" , 
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ro de hecho para dar lugar á q~e dos cria­
das la llevasen al tálamo de su no creido opro­
brio , y de su ignominiosa d¡!sventura , por 

mas que oponía los inocentes y recatados es­

fuerzos de su honesto pavor. 
i Ah! poco fué que saciase aquel feroz 

bruto todos los caprichos de su abominable 

luxuria en aquel casto y virginal cuerpo .•• 

¡ó cielos! el coruzon se me desped::tza .•. (el 
viejo no pudo proseguir sollozanQ.o amarga­

mente.) i Pobre doncella! exclamó Ensebio 

con lagrimas en los ojos: entonces dirigiendo 

el viejo la palabra a Eusebio, le dixo : ¡ ó hi­

jo mio! puedes imaginarte alguna parte de su 

barbaridad; mas cómo podrás creer, que al otro 

dia, despues de abusar con tales violencias 

de la doliente y atónita hija mia, la qual ape­

nas podia sosegar al tumulto de los sentimien­

tos de su vergüenza, y de su perdida virgi­

nidad , con la idea de verse esposa de Kirke, 

y con la esperanza de la libertad de su her­

mano y tia, á los quales se habia sacrificado, 

¿cómo podrás creer, vuelvo á decir, que aquel 

infernal monstruo de Kirke llevandola á una 

ventana cerrada, la dixes::: rev.i'tiendose de in­

humana severidad; debo prevenirte, Elena, 

que soy un mero executor de los órdenes del 

Rey. Una declarada negativa al Coronel Kir-
E2 
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ke , neva ya su recompensa con 10 que pade­

ciste esta noche, sin tener nada de casamien­

to. Mi primera resolucion fué quit~rte la vi­
da; pero te tuve compasioll, y me contenté 

de añadir á la venganza que has probado, la 

execucion de 1<;>s rebeldes, si los conoces: y 
abriendo la ventana le muestra ... ¡ó cielos! .• 

su h~rmano Guillermo pendiente de la hor. 

q, juntamente con su tia Lady LisIe ~ .• 

Volvió aqui á interrumpir el buen viejo 

!¡u narracion con llanto, acompañando Har­

ayI y Eusebio extáticos de horror con sus 1a­

grimas, el quebranto del viejo, el qual al ca­

bo de rato, prosiguió diciendo con palabras 

interrumpidas de sollozos; los habia manda­

do ahorcar aquella misma noche. Ai impulso 

del repentino dolor, qu~ causó á la desdicha­

da Elena la horrible vista de tan increible y 

bárbaro espectáculo, hízola. caer sin sentidos 

en el suelo, maltratandose 1" cabeza y rostro 

con la vioienta caida ; y así como estaba pá .. 

lida, desfigurada, y sin sentidos, mandóla lle­
var á sus padres acompañada de Cecilia, á 
quien no dexaron salir de la casa de Kirke, 

teniendob encerrada toda aquella noche. 

Hallábame yo en cama todavia, vuel­

to apems en mí del fiero dolor que me catEó 

la emanada sentenci.l contra mi hijo, quando 
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entraron en casa la desventurada Elena. Las 
fieles y amorosas criadas, la llevan á la cama, 
procurando ocultarme tan crueles noticias, 
pues yo ignoraba que ella hubiese salido de 
casa para ir á la de Kirke. 

Bien sí se vieron precisadas á dar avi. 

so á la madre t que lo sabía; la '1ua1 no vim­
do volver á su hija en toda agne\Ia no· 
che, la hubo de p2s:\r entre hor¡¡b]c~ angus­
tias y temores, especialmente 110 habiendo 
querido dar entrada en casa de Kirke al cria· 

do, que envio repetidas veces para saber de 
su hija, y de Cecilia; y sin duda las mor­

tales congojas que padeció aquella noche, de. 
bieroll . disponer su ánimo para la funesta ca­
tástrofe que la esperaba, pues al ver á su hi· 

ja tendida en la cama sin sentidos, amoratado 
el rostro, y ensangrentado, creyendo tal vez 

que la hubiesen aj llsticiado , cayó allí mismo 
muerta de repente. 

Los lameatos, los gritos y alboroto de 
los 'pasmados criados y mugeres , llegan á he. 
rir mi oido, y á darme susto; de modo que 

llamando, y no respondiendo ninguno, me 

esfuerzo á levantarme· de la cama para ver 

por mí mismo lo que er<l. Llego á la puerta, 

y acude á mi voz el criado de mi mayor con. 

fianza; viendolo llorar, le pregunto la causa 
E 3 
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del alboroto que habia oido , y de su l1~nto, 
¡Ah! señor, ¿ dónde vais? me dice, vol ved 
á la cama; que allí os contaré, si puedo, y 
si po deis oirlo, el abismo de vtlestras desven­
turas.La nueva de la sentencia de muerte con· 
tra mi hijo, habia echo la mayor prueba del 
temple de mi corazon : y aunque sen tia des­
fallecer mi pecho al paso que Son val, mi fiel 
criado, me contaba la desgracia de mi mugen 
pero luego que comenzó á declararme él mis­
mo las iniquidades de Kil ke con mi hija Ele­
na, por lo que Cecilia le habia contado, mi 
acerbo sentimiento transformandose en rabia, 
me impele á tomar una espada, que tenia en 
la cabecera, para vengar con ella mi violada 
hija. 

Pero deteniendome Sou val, me dice: á 
dónde vais señor, esperad, que no saheis to­
davia el exceso de vuestras desgracias.=¿Có. 
mo? ¿ quedan todavia rayos que disparar á 
mi rabiosa suerte? ¿ Mi sufrimiento no agotó 
toda la saña de su furioso poder? = Vuestro 
hijo .•. Milady LisIe ... :;:=: ¿ Qué es? decid; 
qué sucede?:;:=: No existen ya; no existen, y 
vuestros bienes van á ser confiscados hoy mis­
mo. ¿Hubiaais podido sobrevivir al golpe de 
tantas de~ venturas, que se desplomaron á una 
sobre mi cabeza? caigo otra vez desfallecido, 
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Y sin sentidos en los brazos del fiel Souval; d 
qual despues de haberme arrastrado á la ca­
ma para socorrerme; trabajó en quitarme 
laespada de los dedos yertos, en que quedó 
agarrada. 

Mi infeliz hija Elena, que habia dado en. 
tretanto señales de vida, las dió tambicn de 
locura, diciendo: que llueria d:;vorar á su 
marido, que quería ahorcarlo con las serpien­
tes que le nacian en la cabeza. La desdichada 
habia perdído enteramente el jUiLio. Pero na­
da de todo esto fué bastante, para que el fe­
roz Kirke dexáse de enviar sus ministros pa­
ra confiscar todos mis bienes, hasta la casa, 
antigiio solar de mis mayores, de donde me 

sacaron bárbaramente, envuelto en una man­
ta, corno estaba desnudo, y sin sentidos; y 
en otra á la deplorable Elena; cuya violacion 
110 habia podido aplacar la cruel venganza ele 
aquel monstruo. Nos llevan fuera de la ciu­
dad, y dexandonos expuestos en un muladar, 
á beneficio de las fieras y aves de rapiña, 
si querían devorarnos; intimando á mas de es. 
to penas á los criados, si se atrevia ninguno á 
socorrernos. 

Sea que el rocío de la noche, ó que el 
a yre abierto del cam po contribn yesen para 
hacerme vol vet' en mí , rle<;pierto de aquel fu­

E4 
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11f'sro 1et;¡rgo; y re:obrando pOCO á poco los 
~cntidos , veo sobre mi las lucientes tsrrellas, 
á j,lS l¡llales aLé los ojos, tendido como esta~ 
ba en el suelo, ladrándome á un lado un pero 
ro, y al otro llorando y sollozando un hom­
bre puesto de rodillas, que se apiad;:¡ba de 
mÍ. Parecía me haber muerto, y que me ha­
llaba en otro mundo; imDeliJo del esfuerzo 

l 

de esta temerosa imagina::ion, hago un mo­
vimiento: y arrojo un suspiro, que obligó á 
la persona que estaba gimiendo á mi lado á 
decir: ¡Ah! ¿vivís, señor mio? el ayrado cie­
]0 os conserva la vida todavía? era el fiel, el 
adorable Souval, el que esto me decia. Lo 
reconozco. 

Mi primer impulso,sin saber 10 que por mí 
pasaba, fué abrazarme con él , Y él conmigo, 
bañandome de lágrimas, sin poder él, ni yo 
proferir una palabra. Pero luego q He le pre­
gunté , ¿ qué es de nosotros, Souval? en qué 
mundo estamos? Huyamos, señor, me dice, 
11l1yamos de este suelo, en donde no solo no 
os queda piedra en donde reclinar la cabeza, 
sino que tambien en la sima de las desventu­

ras en que os han despeñado, me vedan alar­
garos la mano para socorreros. 

Las potencias de mi alma, y mis sentidos 
parecian quedar embotados , Pl~es solo como • 
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sueño liviano se me reíHesentaba á la memo­

ria lo pas:.4do ; yen el estado en que me ha­

liaba. no reconocia mi infel icisima situaciol1; 

sino que regpondia materidlmente, y como 

alelado á lo que Souval m~ decia: mas ha. 

ciendo un esfuerzo para obedecer á las inst5in~ 

cias que me hacia de huir, me reconozco des­

nudo, envuelto en aquella mama sin fuer­

zas para ponerme en pie, aunque lo intenté 

dos ó tres veces. Echando de ver Souval mi 

flaqueza, intenta cargar conmigo: p~ro la im­

pOltunacion del perro que me ladraba, ha· 

biendo atraído otros dos, movían tanta alga­

zara con sus bdridos, que ob'igaren á los 

dueños de aquel campo á salir con eS"::0i)daS, 

creyendo que fuesemos ladrones. Souvai ;tI 

oirlos venir, me desampara y se aleja. 

Ellos se acercan hácia mí, alumbrados de 

un candil, que llevaba un muchacho, que los 

precedia. Me descubren, y me preguntan 

¿ quién era, y quién me habia traído allí? yo 

les digo mi nombre, si!1 saber darles otra res­

puesta. El mas anciano m~ conoce por el 
nombre, y me dice: ¿vos soys, Sir Bridway? 

¿Me toca veros expuesto á las fieras? á las in­

clemencias del cielo? pobre, desnudo, desam­

parado de todos los humanos? 

Estas palJbras c@mellzaron á hacer algu-



74 EUSEBIO. 

na impresion en mí, de modo, que eni11ude. 

ciendo triste á sus preguntas; crnzando mis 

manos sobre las rodillas, y baxando la cabe. 

za me puse á llorar sentado como estaba en 
el suelo, y envuelto, como tenia el medio 

cuerpo, en la manta. Se compadece de mí 
aquel labrador , y me ayuda á levantar; pe • 

.ro viendo que no podia tenerme en pie, le 

ayudó el otro labrador que 10 acompañaba; 
y entre los dos me llevan á su casa, que es­
taba allí cerca. 

Sou val se habia retirado, recelando que 
aquellos labradores fuesen ministros de Kir­

ke; pero á parage desde donde pudiese oir 

lo que decian: y conociendo que me eran 
amigos, nos fué siguiendo á la casa, donde 
entró poco despues que me pusieron en una 

pobre cama; y descubriendose al dueño, es. 

te lo dexó entrar en el q narto en donde me 
halla.ba. 

El se arroja sobre el lecho, y renovando 
su lLmto , me dccja: no os desampararé, se­

ñor mio, pues otro no os queda en la tierra 

que el desdichado Souval; no os desampara­
ré. Treinta libras estcrliu:1s que me quedan 

de las que me entregasteis para el gasto del 
mes, las pude encubrir á la pesquisa de aque. 

110s bárbaros, que me lo requerian todo. Con 

, 
[. 
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ellas os podre llevar á Londres con alguna 
comodidad para que imploreis la justicia con­
tra la increíble barbarie y brutalidad de esos 
monstruos, de cuyas garras nos conviene es­
capar. No hay tiempo de descanso: huír nos 
importa, mientras nos concede aún la noche 
sus favorables tinieblas. 

Si vuestros corazones son sensibles, po­
deis im:¡ginaros la fuerte impresion que hizo 
en mi pecho, aunque aturdido de tantos ma­
les, la fidelidad y el :amor del fiel Sauval· 
e Eusebio habia sacado el pañuelo para enju­
garse las lágrimas) me abrazo C011 él ; Y apre­
tandolo en mis brazos, le decia llorando, ó 
mi respetable SouvaI , haré lo que querais; 
(mas á donde podemos huir? no me puedo 
mover: ( la pobre Elena en dónde está? hán­
sela tambien arrancado á su infeliz padre? 

jO~l cielos, exclama él, ahora se me acuer­
da ! á vuestro lado la pusieron tamb¡en en­
vuelta en otra manta. ¿ Qué se yo lo que pu­
do ser de ella? voy á ver si la encuentro. Sou­
val parte, dcxandome sumergido en mayores 
angustias: él sirviendose del mismo cand.il 
del muchacho, fue en busca de Elena al lu­
gar en donde me encontraron; y descubrien­
do algo apartado de aJ1í una 111anta extendi­
dd á lo largo sobre un ribazo, que daba á 
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1111 f 'SO, le excitó t,d vista las tristes sospe­

chas que confirmó el cadaver de la infeliz 
IÚ¡:l mia , gue h,tllarol1 anegada en la poca 

ag"J que allí l1dbia. Tal vez la locura que 
habil l1unifé5tado , engañada de las tinieblas 

de la l10che , clebió lle varla J precipitarse en 
aquel f'Jso. j Oíl hija mia! ó hija mia! puedas 
g':;l;lf en el cielo el premio de tu martiriza­
da iDwencia ! 

VieJido SOllV.Ú el mal irremediable, vol~ 
v;ó á !;¡ C.{'i<l del labrador, procurando disimu­
br Sll ,LLr, y ocultarme el funesto caso, Mas 

insi5tiendo yo en querer salir de tan crueles 

dudas antes de partir sin ella, 10 forcé á que 
me le Conta',e, jO;l providencia ! no, no mur­

muro de tus inescrutables secretos, i Ah ! la 
tierra es el áspero camino por dondG llevas 
al hombre á merecer la sola y eterna bienaven­
tllf.llJ¿J que le tienes p¡ometida! Aqui Eu­
sebio , el viejo y Betty , su segunda muger, 
que !u1)ia dispuesto la comida, se abando­

llan ai llanto; y Hardyl levantandose de su 

asiento, llevado de su enternecida compa­

si.m , va á abrazar al viejo, diciendole: Sir 

B :idwa y; en el mismo exceso de vuestra 
liesventura , reconozco el alma gr;¡nde qu e 

os dá y susrenta la vida. Recibid el tribut o 

d:: mi comiseracion ,que tan merecida te-

" 
t, ¡I 
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neis, y que quisiera os sirviese de alivio. 

¡Oh! sí; os lo agradezco, huesped ; os lo 
agradezco: no hay duda que os dé algun 
alivio en las desgracias la agena compasion: 
pero si supierais tambien de quanto mayor 
consuelo me fue en ellas la fidelidad que ex­
perimenté de Souval ,no extrañariais t;¡l vez 
que ésta sola fuese capaz de contener la ra­
biosa desesperacion que excitó en mi pecho 
la noticia de la pérdida funesta de mi amada 
hija, maltratandome yo mismo, y pidit>ndo 
Un acero para matarme. Souval 110 solo con­
tuvo y sosegó mi furor, sino que tam bien 
me obligó á tomar aquella misma noche el 
camino de Londres, hahiendo concertado con 
ellabr2dor llevarme en una carreta, escon­
dido en el heno amontonarlo al derredor de 
mí , y de esta manera me sacó fuera del con­
dado de SOl1V'rc;.:-t, á la casa de un pariente 
suyo; en donde habiendome provis¡'o de ro­
pa , me conduxo á Londres para implorar b 
justicia. 

Pero para que ningun género de l11:¡lcs 

dex~se de saciarme de toda su ~mdr,~lUJ, 
me sobrevino , lle!!,ado apenas á Lonares, 

una larga enfermedad, contraída de tantos 
dolores, afanes y congojas; la gual no so-

lo acabó con el peco d:nero que Souval ti JÍJ 
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sino tambien dió tiempo á mi rabiosa fortu· 

na para levantar entre tanto al imrÍo y des· 

naturado Kirke, y al inhumano Jeferts, au­
tores de las mas atroces maldades y désafue­
ros; llamandolos el Rey á la Corte, y hal ien­

do á Kirke, Baronet , y á Jeferies, Par de In­

glaterra. 
Entonces viendo cerrados para siempre 

todos los caminos á mis miserables esper <111-

zas, perdidos sin remedio todos mis bienes, 

y reducido á la mendicidad, sin muger, sin 

hijos; me abandono enteramente á la deses~ 
peracion , é impelido de mi ficro dolor, re~ 
suelvo acabar con mi vida infdiz , danJome 
yo mismo la muerte. A este fin tenia apare-. 

jado el lazo, é ibalo á executar, al tiempo 

~ue entrando Souval en el quarto , viendo el 

fatal aparejo, conoce mis funestas intenciones. 
Arrebatando, entonces el lazo; ¡Cielos! di­

ce, ¿ qué intentais hacer? para esto expuse 

yo mi vida, y emplee el sudor de mi rostro 

para sal varos y conservaros? ¿Ql1ereis tambien 

servir al furor de vuestra Cfud fortuna, ha­

ciendoos su verdugo contra vuestra misma vi­

da? ¡Oh Souval ! le digo: ¿qué bien es para 

mí una vida aborrecible? no: dex~d que acabe 

con ella; asi tendrán solamente fin los males, 

cuyo horrible peso no puede soportal' mas mi • ·(it 
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flaqueza que solo es para vos una importu. 
na carga. 

No lo permitiré. me replica, 110 puedo 

permÍlirlo: j ah ! ~i vuestra alma es inmortal, 

y sí el abmar de vue~tro al vedrio es delito 

contra las disposiciones de la Providencia, 

¿pemJis que acabarán vuestros males con la 

vida? no lo creais; pues si ofendeis al Autor 

de la naturaleza, vioLando las leyes que le 

11USO ; y si os condena por ello al su plicio j.n~ 
visible, ¿ no vais á pasar de estos males, 

que tal vez mañana pueden tener fin ó re­

medio j á los eternos del alma inmortal? no, 

no quiero llamar esa vuestra vida, aunque 

para mí muy apreciable, un bien: veo el col. 

mo de la amargura que os hace probar VUeS .. 

tra cruel suerte; ¿ mas no será por lo mismo 

mas respetable vue~tra paciencia, si toJerais 

tantas desventll'as con re~Ígnacion ? ¿esta mis­

ma no os se1á seguro medio para gozar en el 
cielo de 13 dulce compañia de vuestros hijos? 

¿ y para disfrutar con ellos eternamente el 
premio de vuestra conformidad? 

Esta reflexion que me hizo penetró mi 

alma; y 10 que luego me aña.liÓ, acabó de 
disipar mis funestos intentos ~ pues me hizv 

saber, que para alimentarme, dtspues q!le 

·(it se le acabó el dinero, se habia puesto á za 
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patero, oficio de que lo sacó mi pache en 
T amon en su mocedad, prendado del buen 
genio de SOl! val, prometiendole darle en 
su CJsa una vejez descansada. 

¡Ah, qué po.:o pensaba mi padre que tI .. 
cruel sLlerte habia de reducir á t:<l extremo de 
mis.:ri.1 á su hijo dc:sdichado, y aniquilar tan 
presto su familia! Pasmado yo del exceso de 
2fficr y de fidelidad del buen Suu val, quise 
sdber en qué tienda trabajaba, como lo hice, 
luego que la cOllvalecencia me permitió salir 
de cas.!. Su vist.l, unida á la viva id>!a qüe 
me imprill1io, de que mis trabajos sufridos 
con res¡gnJ.cion, contribuirian para ver mis 
hijos en el cielo ,dispertó en mí una suma 
aversion á las cosas de este mundo, de las 
q nales me hallaba ya pri vado, sin esperanza 
de poderlds recobrar, y me resolví á segaIr 
el excmplo de SOlival trabajando en la mis­

ma tienda. 
Hube de vencer la suma repugnancia que 

,padecla en tomar alluel oficio, al qual se opo­
nia el mismo Souval , no sufriendole el co­
razon verme reducido á talts extremos; mas 
esta misma opmlclOn empeñó mi reconoci­
miento para poder contribuir con mis mJnos 

á ganJr nUestrO sustento; cediendo él al car­

go que le hice, de emplearme en algull ofl-
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do para ganarme el smteuto, por si acaso él 

siendo mas viejo que yo, me ll~ga.ba á Últa!'. 
¡Ah! sí; me [aitó ,me fa:tó el adorable Sou­

v-a1. Mis lágrimas y mi dolor fueron la re­

compensa y tribnto que obtuvo en su muer­

te ese hombre digno dI! la adoracion de tuda 
la tierra. 

Allui dió fin con llanto e1 bilen vIejo á su 
narracion. HatdyI le dixo entonces: ai111qu~ 

soys digno á la ver,.:Lld de la mayor compa­

sion , no sé si preponden mas en mi este 

afecto, ó bien el de la admirácion de vuestra 

constan.:ia en tantas y tan acerbas desventu­
ras. El Caso es, que 05 debemos y os damos' 
muchas gracias por la réladon que nos hi­
cisteis de ellas; pues nos h.lllamos tambieIl' 

en estado en que nos puede aprovechar vues. 

tro exemplo. 

¿Cómo? dixo entonces el viejo Bridway: 
¿tambien soys vosotros del nLunero de los cles~ 

dichados? Si las desgracias, responde Hardyl,. 

pueden Ivcer al hombre desdichaJo, nosotros 
nos pudieramos contar en ese número; pero 

como colocamos la sola dicha en la virtud, 

podemos parecer infelices á los ojos del mUll­

do , sin que de hc;cho 10 seamos. A lo menos 
tales no nos reputamos.:=:: 

¡Oh huesped.! ¿qué decis? ¿ si yo hubiera: 
F 
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poseido la virtud, cretis que no fuera desdi­
elIado? La muerte ignommiosa de un hijo, 
la bárbara violencia y el sufrido deshonor de 
una hija inocente, su muerte aciaga, la de 
mi muger, la privacion de mis bienes, la 
horrible miseria y abandono en que me vi, 
tantos males desplomados á una sobre mi 
cabeza, ¿ no me hubieran visto infeliz aun­
que abrumado de todos ellos, si yo hubiese 
poseido la virtud? 

¿Pues qué esos bienes, le dixo Hardyl, 
los reputabais vuestros? ¿ estuvo en vuestra 
roano el hacer que vuestra inocente hija 
no fuese violada; ó que no muriese vues­
tro hijo en la horca? el que nace á este mun-

, do, ¿ no queda expuesto á todos los acciden­
tes buenos y malos que lo agitan? Pero todo 
eso, replicó el viejo, ¿ qué tiene que ver con 
la virtud, para que ésta pueda impedir que 
no sean infeli.:es los que prueban las desgra­
cias mayores? 

Os lo diré, respondió Hardyl: el alma 
alimentada de estas reflexiones, que son las 
máximas de la sabiduria, va ülsen~iblemente 
fortaleciendose con ellas, de modo que pue­
de llevar enfrenado y regir con vigorosa ma. 
no los deseos é inclinaciones del cOl'azon para 
que no se aficione sobradamente á los objeto~ 

i , . 
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de la tierra, que de un dia á otro puede 

perder arrebatados de la misma fortuna que 

se los dió , ó de la muerte que tarde ó presto 

debe llegar. 

El hombre persuadido de esto, no puede 

dexar de amar; por ex\:!mplo al hijo ó las ri­

quezas si las tiene: pero este amor y esta atl. 

cion contenidos de las máximas de sabiduriJ, 

se templan de morlo, que las fuerzas que ad­

quiere la desconfhnza con la reflexion de la. 
inct:rtidumbre de tales bienes, las pier~e el 
amor de estos mismos, dando lugar en el pe· 

,ho á la rnoderacion y á la constancia ; dos 

nobles sentimientos de la virtud, y mas su­

blimes que los del afecto y del amor que ta­
les cosas merecen. 

¿Llegan á sobreponerse estos sentimien. 

tos dt: moderacion y constancia á los demás 

afectos del alma? entonces si la suene le ar­

rebata el hijo, ó si lo despoja de l.ls rique­

zas, lo siente sí ; porque son cosas sensibies; 

pero la virtud armando su p~cho de fortale­

za , le dice: no era eterno, ni menos tu yo~ el 
hijo que nació para morir; ni tampoco las Ji­
q uezas que te dió en préstamo la fortuna y 
como ganadas al juego de sus caprichos. 

¿Querrás oponer, hombre pequeño, ciego y 
miserable, tus revoltosos s("'ntirñientos al im-

F2 
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pulso terrible y eterno que dió la omnipo'" 
tente m.mo del Criador á los bienes y males 
de este suelo. para que revol viendolos con 
ley cierta é invariable ,sirvie~en á sus fines 
incomprehensibles é inescrutables? 

(Qué es tu hijo? su deshonor, el tuyo, 
tus riquezas. tus desgracias, tu vida y muer· 
te en el rincon desconocido de una Provin­
cia , de una Ciudad, en cotejo de los infiniw 
tos accidentes que alterando todos los Reyno~ 
é Imperios de este suelo, ó de otros si los 
hay ; deben servir á las miras eternas de 
aquel que desde el trono, á quien son los as.· 
tros brillante pavimento, no pierde de vista 
~l insecto que tus ojos no descubren, ó que 
descubierto, huellas por lo mismo con pl.mta 
altanera y desdeñosa. 

Los males que padeces limitados á tu mi­
seria y pequeñez, son sensibles; pero medi­
talos, y verás quanto los agravan tus mis .. 
mas pasiones. tu vanidad, tu ambician, tu 
soberbia • tu opinion. Despajalos de estas 
ideales circunstancias, y dime qué les queda. 
Perdonad, buen huesped, continuó á decir 
Hardyl , pues la materia nle llevaria muy 
adelanre , y no quisiera haceros mala obra, 
pues es tarde. y la comida os espera. 

No, nO:1 continuad, dixo Bridway: vues- • 
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tro discurso me es como una nueva luz, de 
la qm.l no tel1la ninguna idea, y me infunde 

consuelo. = Bien; mas ya que con tan ge­
nerosa y buena voluntad nos habeis propor­

cionado ocasion de disfrutar de vuestra com­
pañia. podemos renovar estas mismas pláti. 

cas en mejores horas y sazon que no en esta, 
en que no solo os llama la comida, sino 
que tambien debemos pensar nosotros en la 

nuestra. == 
¡Oh cielos! la mia se reduce solo á un 

poco de bacalao, y éste escaso para quatro; 

pero si quereis, tened paciencia, iré á proveer 
alguna COSJ mas; ahora mismo, ahora mis­
mo. Betty, dame la espuerta y la alcuza. == 
No: ¿qué ha;::eis, Sir Bridway? no lo permi­
tiré. Perdonad: no es por rehusar VUestro 
convite, sino pOi"que debemos ir á otra parte 
que mucho nos importa. Bien sí desearia, que 
al favor que nos hacei¡; de darnos alojamien­

to , añadierais el otro de buscarnos cama. 

Aqui teneis estas dos libras esterlinas; pa­

gad con ellas el alquiler para quince dias y 
hacedla poner donde gustareis, pues qual. 
quiera lugar en vuestra casa nos será aprecia­

ble , aunque sea aqui mismo. Deseára tam· 

bien saber á qué hora acostumbrais iros á 
acostar; pues no sé si podremos volver antes 

, F3 
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que anochezca. = Volved quando os dé ga­
na, ó quando podais; pues la hora en que 
llegáreis , esa será para mí la de disponer la 
cena, pues espt:ro no me negareis la com­
placencia de cenar con vosotros. = Nosotros 
la tendrémos mayor, Sir Bridway, de di,fru­
tar de vúestra compañia; y así, quedad eOIl 

Dias; volveremos lo mas presto que nos sea 
posible. A Dios, mistris Betty. 

Fuera de casa de Bridway, Hardyl dice 
1 uego á Eusebio: ¿ habeis oído, Eusebio? ¿q ué 
os parece de los accidentes que llegan á pasar 
por los hombres en este mundo? i Oh Dios! 
dixa Eusebio: ¿quién creyera tales cosas? me 
ha despedazado el corazon ese buen Brídway, 
reducido á hacer el oficio de remendon. 
Pues os aseguro, prosiguió Hard y 1 , que 
si así como dimos en esta casa, hubieramos 
entrado en otra"s de Londres, hubierais oido 
otras desgracias que igualmente os aturdi­
nano 

Quando estémos de asiento, y emprendas 
leer la historia de Inglaterra, verás que hor­
rores, qué maldades son capaces de cometer 
los hombres, especialmente animados del fa­
natísimo de la reJigion. Pero no dudo que las 
desgracias de BridwJy contribuyan para 
templar un poco vuestro sentimiento por la • • 
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pérdida del coche y caballos. == ¿Y qué es esa 
pérdida aunque hub;ese sido mucho mayor, 
en entejo de las que Bridw;¡y pad:.-:ció ? == 

== Me alegro , plle~, que su reJasion haya 
contribuido para serenar un poco vuc~tro 

ánimo, pues me pareció que 10 tenias sobrd­
do turba.io. ¿Sabeis á donde I1Q5 encaminamos 
ahora? == No por cierto, si no me lo decis.== 
Aqui cerca está la plaza de Spittle-Fields. 
E la nos debe servir de p:1S0 para un meson 
ó taberna, como aq ui la llaman, en donde 
me acuerdo que solian dar de comer á todas 
horas á los que llegaban: y como no tenemos 
tiempo que perder, hago cuenta de matar si 
puedo, dos paxaros de un tiro. Irémos á 
comer á ese meson, y de paso dalémos una 
ojeada á esa plaza para ver si hallamos tien­
da por alquilar; y si no la encontramos, la 
buscarémos en otra parte: diciendo esto, lle­
gan á ella; y despues de haberla paseado dos 
veces, no pueden descubrir otra tienda que 
al parecer estuviese desalquilada, sino una 
que estaba cerrada. HardyI se encamina á la 
inmediata, á cuya puerta habia un joven de 
pie. á quien pregunta si aquel!a tienda cer­
rada estaDa por alquilar. Creo que sí , le res­
ponde el joven: la cerró hace tres dias el 
que la tcnia por haber hecho ba.ncarrota.== 

F4 
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¿Sabeis por ventura qué alquiler lleva? =Ca­
ro: CJllaren;a guine;,¡s pagaba pGr ella el que 
quch,ó = 

¡M J lo ! no es hueso para nuestros dien­
te~= ¿PlJeS qué, c¡uereis poner tienda? ==Sí; 
t ¡enda de ceHcm -_~ No os trae cuenta tomar 

tiend;ll'll Spittle-r ields pdra esa mercaduriJ: 
;mnque si os debo decir mi parecer, tampo­
j::O tent.is nect"sidad de poner tienda en otra 
parte, á lo menos de tomarla en alquiler. =;:: 

¿ Por qué no? Porque me acuerdo , que 
pasando yo por una calle de Vestminster, ha. 
ce dos meses, vÍ á uno de ese oficio, que 
con quatro palitroques y deiS esteras ponia 
su tienda volante, cun la qual nada tenian que 
ver, ni l~ cuba de Diógenes, ni los carros 
de los Getas• 

Q;torum pIastra vagas, rite trahunt domos. 
Deds admirablen,ente , responJe Hardyl: 
¿ pero nos será permitido poner tienda seme­
jante en esta plaza? == ¿Y quien es el que lo 
puede vedar? si hubiera de haber oposicion, 
habia de ser por parte de los dueños de las 
tiendas inmediatali. Ei de ésta, á buen segu­
ro que no se opOl-lga, pues él está siempre 
en su casa, y yo llevo el negocio. Esa otr~ 

tienda está sin dueño, y ved que queda es­
pacio bastante entre ésta y esa, para poner 
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holgadamente un armatoste quan grande lo 

querais hacer. 
-:-Sobrc manera nos obligais: y puesto que 

con tan buena voluDtad nos haceis el favor, 

nos prevaldremos de él quanro antes poda­

mos, y no os serémos ingratos. == Sí, sí, guau­

do querais ; aunque sea mañana. Despidense 
con esto del mozo prendJdos de su cortesia, 

y maravillados de que se les proporcionáse 

tan presto ocasion de poner tienda, y COI1 

ahorro de alquiler con el expediente (lue el 
mozo les habia dado, y que á ellos no hu­

biera jamás ocurrido. 
De alli van al mesan que Hardyl habia 

indicado; y aunque ya no lo habia despues 

de tanto tiempo que faltaba de Londres, les 

enseñaron los vecinos un badegon alli cerca, 
en donde tambien d¡¡ban de comer. De me~ 

son á bodegon , dixo entonces Hardyl á Eu­

sebio, hay gran diferencia para los que les 

sobra dinero y vanidad. Pero para nosotros, 

que necesitamos tirar el cardaban para que 

preste, y que nos formamos otras ideas dife­

rentes de las cosas, de las que se forja el mun­

do , es una cosa misma con otros nombres. 

Verdad es tambien , que en los bodego­

nes suele faltar por 10 comun el aseo; pero 

. tampoco 10 deberémos pagar: y el aseo es un 
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renglon caro en los mesones. Como quiera, 

vamos á comer, que la buena hdmbre jamás 

fue melindrosa. Dicho esto, entran en el bo­

degon q lIe estaba lleno de gente de la q uo 
suele acudir á tales lugares. 

Habia en la primera mesa dos marineros 

que jugaban á la morra, y dos lacayos un po. 

co mas arriba jugaban á los naypes. Seguia 
otra mesa atestada de borrachos, que se des­

gañitaban cantando el dondorrondon , hacien­

do el uno de ellos .el rum mm por baxo , con 
los carrillos hinchados, y otro que llevaba el­

compas con un martillo grande, dando tan 

Jedos golpes en la mesa, que uno de los la­

cayos que jugaban á los naypes y que perdia, 
le dixo , que desistiese, que le rompia la ca­

beza; oyendolo Hardyl y Eusebio que en­
tonces entraban. 

El del martillo sin desistir de los golpes 
le responde muy serio: quien no quiera pol­
vo que no vaya á la era, señor mio: y pro 

siguió eI? dar golpes mas fuertes. El lacayo 

enfadado de tal respuesta, le dispara de re­

VeS la baraja de los naypes al rostro. El maes­
tro de capilla, irritado de táil gran desacato, 

le arroja el martillo, que por buena suerte fue 

á dar en la botella de cerveza, haciendola 

mil pedazos. Lev;mtanse uno y otro enfurecí-

( 
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dos para decidir á puño cerrado la contienda 

al tiempo que HardyI y Eusebio llegaban.á 
la mesa en donde se habia travado la riña. 

Los otros borrachos al ver llegar á Euse4 

bio y Hardyl J comienzan á gritar para poneí 
estorvo á la riña: ¡ Quakeros! Quakeros! 

bien venidos sean. Los pleyteantes en acle­
man de salir del banco para emprenderse, 
se paran, contenidos de. los gritos y bulla 
de sus compañeros para ver los Ql1akeros 

que pasaban con gran mesura. Pues á fe que 
no pasarán asi , dixo uno de los borrachos le­

vantandose de la mesa; quiero enseñarles 
cortesia: y deteniendo á Hardyl del brazo, 
le dice: Señor Efraim , no es bien que pase 
vmd. por delante de estos Milords sin qui­
tarse el sombreso; y asi vol ved atrás, y vol­
ved á pasar con el sombrero en la mano. 

HardyI sin despegar sus labios, se quita 
el sombrero y se encamina hácia la puerta, 

y luego vuelve hasta donde habia quedado 
Eusebio. El borracho, que no esperaba tan fa­
cil condescendencia ni con modo tan noble, 

parece que se avergonzó de su atrevimiento, 

volviendose á sentar en su banco. Los otros 
mirabanse unos á otros como confu.sos ; y los 

de la riña, que se habian sentado por la parte 

afuera de los bancos para ver pasar á Hardyl, 
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mostraban habene olvidado de su cólera, Ce~ 
so toda d(}uel!d behetria: la deydad del deco­
ro raiceia babel' cuteado en aquel lugar. 

Hard; 1 Y Eusebio paSJron adeLlllte pi~ 
diendo nI] aposento al bodegonero para co­
mer mil:nrras les teaian la comido!, Hardyl di­

x!) á Eusebiü: me han hecho pasar por honra. 
das baquetas; pero en recompensa les hice Ul'l 

sermUI1 bien elocliiellte, sin ~iespegar mis la­
bio~. Dicen que el sábio no padece injuria. Si 
yo lo fuera me caeria bien el dicho; pero 110 

de otro modo se ~dc;¡l1za la sabiduría. ¿Y vos, 
Eusebio, habeis Pddecido verguellza ? 

= No solo verguenza, sino temor tambien 
de que os mdl t: atasen esos borrachos : mu~ 
cho m.:jor hubiera mas estado en el meson.= 
Eso lo creo yo tambien. Qualquiera hace me. 
jor el caballero que el pobre; pera la gran­
deza del ánimo está en s;Óer lucer uno y 

otro igualmente qU2ndo la suerte así lo dispo­

ne. ¿ Pensais que no hay tal vez mas que 
:lprender en estos lugares que en la escuela 
de S'Jerares ? 

Allí pudieramos oír, no hay duda, exce­
lente, consejos de moral; pero aquí los prac-­
ticamos, y tocamos con las manos al hombre. 

En primer lugar, ves ell esos miserables los 
efectos de la falta de cdllcacion, y los esrre-
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mos á que los impelen sus pa~iones sin freno . 

Ves en esos mismos un dibuxo grosero de la 

felicidad que se forman los mundanos: beber, 

comer, algazara, alegria, buena vida. como 
dicen, pareciendoles que con esto matan los 
cuidados y desazones de SLlS ánimos; sin 

echar de ver, que eso es querer matar la 

lumbre con aeeyte. 
Aqui tambien nos han dado oeasion de 

exereitar la p4ciencia y la moderacion: ¿ pe­

ro quiénes? hombres beodos que no saben lo 

que se hacen. Mas cotejad, Eusebio, la trua:­

nesca familiaridad que han querido usar estos 
con nosotros, con el de$den insolente y con 

el engaño del camarero del meson que deX14 

mos , tratandonos de mendigos, y envi.wdo­

nos en hora mala; y decidme si los mesones 

están esentos de disgustos. = TeneÍs raZ011, 

Hardyl ; teneis razono Bien estamos aqui. 

=Creedme, Eusebio, que no tiene el hom­
bre otro norte mas seguro para caminar por 

los malos pasos de este mundo y para no sen­
tirlos, que la virtud. Esta es como la boya; 

bien pueden llevarla las olas donde quier:ll1, 

jamás la anegan. Sobre esto continnó á hablar 

Hardyl mientras duró la comida, yacahada 

ya, le dice á Eusebio: nos queda toda la tar­

de por nuestra, y pienso emplearla en proveo 

cho nuestro; os diré en que. 
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Antes de entrar en Londres, sospechando 

que no enconrrariamos el coche, y que no~ 
l1abiamos de ver necesitados á 'Vol ver á nues­

tro oficio , miraba á una y otra parte del 
camino para ver si descubria materiales para 

la tienda. De hecho, ví en un foso dos gran­
des matas de jnncos y un eneal, y d¡xe entre 

mí : estos no se podrecerán á cielo raso sin 

recibir nueva forma. Pudieramos, pues, ir 

ahora á d:Hles asalto, p';les esos son bienes 

castrenses ganados en buena guerra, quando 
ninguno los reconoce por suyos. 

== En hora buena, vamos allá. == De paso 
podemos provehernos de una hocecilla para 

segarlos, y de soga para atar los fajos, y vol­
verémos cada uno con el suyo, y con ánimo 

mas esforzado que un soldado victorioso car­

gado con lus despojos del enemigo. Y os ase­

guro, que este ha de ser un triunfo que mi­

rará de reojo y con despecho nuestra fortuna 
mal que le pese. 

Dicho esto, se levanta Hard yl ; Eusebio 

le sigue; van á comprar la hoz y la soga, en­

cami"8.ndose:iucra de Londres al lugar en que 

Harl'y'~~~,,~1:Io los juncos y la enea. 
L¡eg~l'1'-'~~; ~J.rdyl siega, y Eusebio 

dispone ib~"Bjos; atados ya. carga cada uno 
~ ~ 

con el su yo y ~uel ven á la ciudad, animan- , • 
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do Hardyl á Eusebio para que exercitáse an­

tes con aq ue1 peso la fortaleza del ánimo en 

los trabajos, que la del cuerpo. 

i Oh tu, desvanecido con tu linage y en­

soberbecido de tus riquezas! ven: sigue con 

la imaginacion á esos dos artesanos cubiertos 

de su carga; y si por ventura te atreves á 
jactar que la suerte te respetará en el asiento 

del honor en que te ha colocado, aprende 

por lo menos de ese noble y rico mancebo, re­

ducido á tal extremo, á moderar tu jactancia 

y tu necia presuncion, y á fomentar en me­

dio de tus riquezas los subIímes sentimientos 
de la virtud "que rige sus pasos. 

~====;==.==,==g 

LIBRO SEGUNDO. 

Habia ya anochecido quando HardyI y 
Eusebio cargados C011 sus fajos llegaron á ca­

sa de Bridway que los estaba esperando. El 
buen viejo parecia haberse olvidado de sus 

desgracias: con rostro tan risueño los recibió, 

entrando ellos en la cocina des pues de haber 

descargado sus fajos en el zaguan. Bien veni­

dos, les dice: sentaos, que deheis venir mu y 
cansados. Si lo estoy, dixo Hardyl: la falta 
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di; exercicio debilita al hombre: y se sienLl 
en la silla que Bridwa y le h;¡bi;¡ presen-

tado. 
Bettyofrece silla á Eusebio ; mas éste 

agradecielldole la atencion, se sienta en el po~ 
yo que habla junto al hogar, diciendo á Brid­
way que se sentase en la silla; y aunque le 
hicieron imtancias para que lo aceptáse , no 
quiso dexar el poyo por usar de esra corte­
sia con el vic:jo que le habia merecido res­

peto. Bridway hubo de ocupar la silla, di-
ciendo á Hard y 1 : quanjo g ucrais cenar, 

avi:iad. ==Quando quc(ais, Sir Bridway; tar­
d(~, tcmprano,á qualquiera hora me viene 
bien. ==:)i q uereis, pues, que sea luego, 

mieürras Betty apartja la mesa, podemos ir 

á ver la cama. 
HJCcnlo asi : suben los tres á verla. Se 

compoI1ia ésta de U11 xcrgon -tcndido en el 
suelo por no haber~e encontrado bancos en 

el vecindario. El colchan que lo cubria era 
~lgo mayor, cayel1do~e por los lados. Sabanas 
no hay; no me las han (luerido prestar: y 
el otro par que tengo, aunque ruin, está 
en la colada. Hubiera proveido cama entera 
de los judíos, pero siendo S2bado , tienen hoy 

cerrado el Guerto. Habreis , pues, de tener 

paClencla.== 
t' o 
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Sir Bridway , sabemoc; acomo¡{arnos á 

todo; por el camino se endereza la carga. 
¿Quántos señores grandes se ,:reer;an dicho­
sos, si pudieran lognr una (ama sFmejante 
en campaña, y aun en mlEhos mesones? La 
mayor parte de nuestras desdichas nos las fo1'­
xa y agr¿va nuestra mi'ma op:l1ion. No to­

meis pen:1 y Vamos á cenar, que yo os pro­
meto de dormir mejor sobre estos bodoques, 
que el mas rico enamorado sobre plumas 
de cigueñas. 

Baxan á la cocina; Betty habia aparejado 
la mesa. Dos servilletas poco menos que de 
angeo, hacían el oficio de mantel, aunque 
no llegaban á cubrirla del todo:;Í un lado 
habia una holla puesta al rebés , que servía 
de asiento al candil que los alumbraba. So .. 

bresalian entre las hojas del plato de la ensa .. 
lada que habia en medio, los quatro mangos 
de los tenedores de acero. 

Bridway hdhia puosto al Jado de su si­
lla , sobre un mal banquillo, la calabaza que 
servia de botella en que estaba la cerveza pa~ 
ra dar él de beber quando se lo pidiesen. Ce­
Dan, pues; pero llegando el lance de dar de 
bebt:r á Betty , Eusebio quita á Bridway la 
calabaza de las manos, diciendo: que él queria 
servir á Mistris Betty. Hardyl al verlo con 

G 
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taR serena jovialid;¡,d con la calabaza en las 

maDOS, no pudo contenerse de no exclamar: 

o vittC tuta !"Uttlf¿H 

Pauperis, augustisque lares! O munera, 
nondum intel/eeta, Dcum ! 

¿Cómo os ocurrieron esos versos? dixo Eu­
sebio sonriendose. ~ i Ah ! Eusebio j si los 
hombres probásen' la suave conmocion que 

siente el alma en estos lances, despojada de 

las preoeu paeiones de la vanidad y de la sober-. 

bia I no mirarian con tan gran desden á los 

pobres; ni encontrandose en iguales circuns­

tancias como estas en que nosotros nos halla­
mos , se les angustiaria tanto el coraZOll, 

pareciendoles hallarse fuera de su centro. 
Pero decid la verdad, (1) Sir Bridway; 

ahora que os habeis acostumbrado á la po­
breza , ¿ no os parece que sois mas dichoso 
que quando erais rico? ~ No por cierto; no 
'me puedo acostumbrar á esta vida. La cruel 
memoria de la pérdida de mis hijos, y de 

(I) Hardyl trataba tí Bridway de Sir, en atenclon 

, su nacimiento; el hombre no se despoja tan presto 
de la estimacion de su nobleza á pesar de la mi~eri:J. 
en que se halla, est(,l S~1'I' ia á Bridway de con.ucio, 

• c;, 
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mis bienes , agraza la tranquilidad, de la 

qual gozára sin ella: verdad es, que el fiero 
desengaño que me dieron mis desgracias, me 
hace mirar al mundo y sus cosas con tal aver­

sion , que me costará poco desprenderme de 

él quando venga á llamarme la muerte. = 
= y os parece poco dichoso ese estado 

en que se halla vuestra alma? ¿Quántos Lor .. 

des de Inglaterra dieran la mitad de sus bie· 
nes para poseer esa indiferencia de vida que 
vos teneis? ¿Creeis acaso, que todas las; des­
gracias de los hombres, ó su dicha , se ciñe 
á perder sus riquezas, ó á poseerlas? ¿A quán. 
tos no les son éstas medio para abreviarse la 

vida, ó para sentir mayores desgracias? ¿A 

quántos no les hacen la vida :mas amarga sus 

hijos díscolos y mal inclinados? ¿Creeis que 
el rico no padezca iguales ansias que el po­
bre? ¡Ah 1 si supierais quan acerbos disgus­

tos y fatales desazones roen el interior de 
muchas personas grandes y ricas , oaxo .de 
sus dorados techos, no envidiariais tanto 
vuestros perdidos bienes, porque al fin, ¿ no 

fueron estos la causa de todas vuestras des­
venturas? Si hubierajs nacido pobre, ¿ creeis 

que Kirke hubiera aniquilado vuestra fami. 

lia? =No, ciertamente, y casi me haceis apre­
CIar mi presente estado; por lo menos me 

c;\ G 2 
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uais motivo para'iae en adelante no me sea 

tan sensible, quanto me lo ha sido hasta 

ahora. 
Mas esto tampoco basta, Sir Bridway, si 

el hombre queda deHituido de las luces de 

la sabiduria , cuyas máximas y reflexiones, 

veis quanto contribuyen para tranquilizar 

nuestro corazon; Ó por lo meno! para que 

no sintamos tanto !os males y desgrací;¡s que 

nos sobrevienen, y que nosotros mismos nos 

agravamos. Sobre esto continuó á tratar Har­

dyl , desmenuzando tanto la materia, que al 

buen viejo le parecía ser otro hombre, le­
vantandose de la mesa muy consolado, y sa­

tisfecho de haber recibido en su casa un hom­

bre que comenzaba á infundirle veneracion. 

El mismo candil que habia servido para 

la cena, sirvió tambien para alumbrar los 

dos aposentos quando se ~costaban: aunque 

Hardyl y Eusebio no habiendo de gastar 

tiempo en desnudarse, por no tener sába­

nas, dixeron á Bridway que lo retiráse, ten­

diendose vestidos sobre el colchan: una vie­
ja manta, que se acordaba del ultimo Prota­

genes, los cubría; y el exerdcio de aquella 

tarde contribuyó para que Eusebio dando 

vado ásus tristes pensamientos que le ocur­

rian 1 tomáse l1.'l.cgo d sueño. • 
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Este le duraba tan fuerte al atro dia, que 

Hardyl lo hubo de dispertar , diciendol"e: 
Eusebio, hijo, vamos, que es tarde, y nues­
tros buenos huespedes hace rato que se le­
vantaron. Esta mañana debemos ir á ord.:nar 

el armatoste para la tienda; pues si hoy se 

concluye, hago cuenta de ponerla, y w­
menzar mañana nuestro trabajo: ánimo, hijo. 

Eusebio se incorpora al tiempo l} ue Bar­

d y 1 con los brazos abiertos decía: ¡Gran 

Dios! compadeceos de nosotros. Eusebio 

acompañó entonces en su interior la excla­

macion de Hardyl ; y levantados ya baxa­
ron ;Íla cocina, en donde B;;:tty y Bridway 

los esperaban. El buen viejo, curioso de sa­

ber á qué fin habian traído aquellos juncos 
y enea, se lo pregunta. Son materiales para 

la tienda que queremos poner;. le dice Har­

dyl: ¿habria por ventura aqui cerca algun 

carpintero? == Sí lo hay; ¿qué os ocurre?== 

Vamos allá, que quiero ordenar el esque­

leto de la tienda. 

Llegados á casa del carpintero, Hardyl 
dice á Bridway , que no pierda tiempo por 

ellos, pues sabia caminar por Londres. == 
Me voy , pues; pero acordaos que del dine­

ro que sobra del que me disteis para el al­
quiler de la cama, 10 iré gastando en la co· 

G'" ;) 



102 EUSEBIO. 

mida; y asi os esperamo' hoy á comer. ==Iré­
mos , Sir Bridway , no lo dudeis. 

Hard y 1 da la idea al carpintero del ar­
matoste para su tienda portatil j de modo 
que se pudiese llevar sin· mucho embarazo; 
luego van á verse con el mozo que les habia 
sugerido la especie, para prevenirlo que al 
otro día irian á poner la tienda, y á comen. 
zar su trabajo. El mozo quiso informarse 
del modo como lo querian hacer: y dicien­
dale Hardyl, que trayendo por )as maña­
nas el ¡¡rmatoste, y volviendolo á llevar por 
las tardes á su casa; el mozo se les opone 
diciendo: eso no , amigos; bueno sería que 
teniendo yo aqui lugar en el almacen, per­
mitiese que vinieseis y tornaseis cargados to­
dos los dias con e~e peso; yo no sé hacer be .. 
neficios á medias: disponed de mí ) y de mi ' 
tienda como querais. Amo á los Quakeros, 
y deseo que se me haya prop.orciol1Jdo esta 
ocasion para manifestarlo. 

¿Ql1i,sn pudiera creer que con la capa 
de tan ingenuo y manifiesto favor, en apa .. 
riencia, encubriese el i'nfame mozo una dia· 
bólica traicion ? 

Hardyl y Eusebio, despues de h3berle 
dado sincér;ls muestras de sn agradecimien­
to, se despiden de él. Hardyl dice entonces • {t 
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á Emebio: si el carpintero nos cumple la 

palabra que nos ha dado de concluir maña­

na el armatoste, pondrémos la tienda; pe­

ro para ello conviene que tengamos traba~ 

¡ados a1-Sul1os cestos y espuertas que sirv:1l1 

para ml1c~ua por lo. menos; pues tienda. 

sin mercaderia , se me antoja bolsa sin dinero, 

y b,:y'1<t sin espada. 

Podemos, pues emplear esta mañana, y 
toda esta tarde en trabaiar alguna cosilla. De 
h enea haré yo espuertas , que aq ni suelen 

tener desp2cho , y de los juncos hareis vos 

·cestos ó azafates , lo que mas gana os diere; 

pues aunque son verdes los juncos, en Lon­

dres todo tiene despacho: y quando no, po­

drémos buscar materiales preparados, pues 

tambien los hay. Volvamos á casa por aque­
lla otra calle en donde vÍ ayer en una tienda 

esteras de venta, y de paso comprarémos dos 

para llevarlas á casa, pues serán á proposito 

para defender nuestro armatoste de las incle. 

mencias del tiempo. 

Compran de hecho las esteras, y cargan­

do cada uno con la suya, vuelven con ellas 
á casa. Bridway no estaba en ella, y Har­

dyl dice á Betty si J1evaria á mal que tra­

bajasen alli en la cocina; ¿ qué dccis? ¡cie­

los! le responde h ofici!'5:l Betty ; antes bien 
G4 
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Con mucho gusto, disponed como querais: 
y desembarazando ella misma un rincan de 

trastos viejos, Hardyl y Eusebio se ponen á 
trabajar. 

Ella volvió á tomar la rueca I que habia 
dexado para dC50Ctl par el rincon; y C01110 la 
curiosidad de las mugeres es la misma en 

v 

todas partes, comenzó á preguntarles ¿ quié-
nes eran? de dónde venian? y cómo era que 
l1abian venido? Hardyl satisface buenamente 

á sus preguntas, hasta contarle el caso del 
coche. ElJa comienza á formar alto concepto 
de aquellos artosanos, combinando en su men­

te los discursos de Hardyl , la magnanimi­
dad que conservaban en tal dec¡gracia, y en 

el trabajo que les veía emprender: de modo 
que quando oyó que su marido abria la puer­
ta de la calle, se dió priesa para salirle al en­
cuentro fuera de la cocina, llevada de su 

admiracion ; y le dice con voz baxa , pero 

no t;1nto que no 10 oyese Eusebio: ¿ sabeis 

Guillermo? los Quakeros que tcnemos en 
casa son Caballeros. =::: 

::::: No puede ser: los Quakeros no tienen 
tales distinciones. == A lo menos son Señores 
muy ricos: délcidles que os cuenten su desgra­

cia, y lo vereis. Dicho esto le toma la espuer­

ta que traía el viejo, y entran los dos en la 
cocma. • 
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¡Oh! Sir Bridway , bien venido, le dice 
Hardyl , y lo saluda tambien Eusebio. ¿ Có­

mo ponerse á trabajar tan presto, dixo el 
viejo, apenas llegados á Londres? E8te tra­
bajo, como veis, no da gran cansancio, le 

responde Hardyl , y necesitamos de traba­

jar para poner tienda mañana. = ¿ Necesitais 
de trabJjar , y me disteis ayer dos libras es­
terlinas ? = Bien; pero acabadas esas, ¿ quién 
nos dará otras para podernos mantener, si no 

trabajamos? ¿ quereis que vayamos pordio­

seando por las calles de Londres, pudiendo 
emplear nuestra industria y trabajo mientras 

tenemos fuerzas para ello? = 
= Teneis razon , aunque á la verdad nO 

os creia tan pobres que vuestro caudal se re· 

duxese á dos libras esterlinas. = Ocurrió en­
tonces á Hardyl preguntar á Bridway, si 
habia cesteros en Londres, no habiendo visto 

ninguno en las calles por donde habia pa­
sado. Cabalmente·, le responde el viejo, hay 

uno en este barrío , y cerca de mi tienda.:::::; 

Me hariais, pues, un singular favor, si os 
informáseis de él del lugar en que se pro­
vee de materiales.=Eso lo haré yo con mucho 

gusto, y esta noche os daré la respuesta.Lue­
go comenzó á hacer algunas pregnntas á sus 

hllespedes; pero viendo Bridway que Har-
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dyI no le daba pie para entrar, sin cunos¡. 
dad manifiesta, en lo que Betry le ,habia di. 
cho sobre su desgracia, desistio por enton. 

ces de sus preguntas, y fue á ayudar á su 
muger , poniendo sobre las parrillas quatro 
costillas de ternera que lubia traído. Luego 
pone en un plato unas rajas de saIchichun, 
y en otro un pedazo de queso; y de que es­
tuvieron asadas las costillas, llamados á la 
mesa, Hard y 1 Y Eusebio dexan su trabajo y 
se ponen á comer. 

Betty mostraba en su mayor encogimien­
to el mayor concepto que habia formado 
de sus huespedes: y Bridway que iba bus­
cando moti vos para poder satisfJcer sin Hota 

su curiosidad, les dixo : ¿pues es bueno, que 
despues de un dia que honrais mi casa, haya 

yo de ignorar todavia vuestros nombres? el 
luio, dixo Hardyl , es Jorge Hardyl ,y el 
de este joven es Eusebio M ... :::::; ¿ Apellido 

español me parece?:::::; cabalmente, d,ice Eu­
sebio. == Pues yo os habia tenido por hijo de 
Master Hardy1. :::::;No Jo soy; pero desde ni­

ño me sirve siempreHardyl de buen padre.:::::; 
¿ Vuestro padre, pues, está en España? 

= Naufragó yendo á la Florida. == ¡Gran 
desgracia! ¿ era tal vez capitan de navio? == 
Iba »010 de p:.1sagero. Nada de todo esto sa· • 
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tisfacia los deseos de Bridway , que quisiera 
saber si era verdad lo l1ue Betty le habia di­
cho : y no atreviendooe a preguntarlo por Jo 
claro, senda que sus huespedes anduviesen 

,; tan modestos en sus respuestas, acortandolas 
de proposito Eusebio ~ y evitando satisfacer 
por entero á Brid.way para contener el sen­
timiento de vanidad que le excitó Betty 
quanJo dixo á su marido que eran caba­

lleros. 
Piro Hardyl, que negó á sospechar la 

curiosidad del viejo, queriendo sonrosear un 
poco á Eusebio t tomó ocasion del vaso que 
tenia en la mano, ocurriendole b~qer á la sa­
lud de ms huespedes, y luego á la 'de Altano 
'y de Taydor. Eusebio oyendo nombrar á Al­
tano , exclamó i pobre Altano! ¿ qué será de 
él? = ¿Pues y Taydor , dónde lo dexais? = 
Taydor está en su patria, tiene conocidos y 
parientes en ella; pero el pobre Altano se ha 
de ver desesperado: aunque ¿ quién sabe 10 
que será de él? 

¿ Quiénes son esos hombres , pregunta 
inmediatamente el viejo. Son , dixo Har­

·d y 1 ,mirando á Eusebio, y sonriendose, los 
criados de Eusebio. Bridway y Betty fixan 
en él sus ojos, baxando Eusebio los suyos. 

• 1t Bridway prosigue: ¿ pues y donde han ido 
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esos criados? H2rdyl le cuenta enton~es la 
doliente historia. Oh cielos! exclama Brid­
way , ¿ y no me habeis contado antes esa 
desgracia? = Ahora ya la sabeis. = La sé, sí, 
(on disgusto: lo siento sobremanera; ¿ yeste 
joven señor se ve reducido el hacer el ces­

tero? = 
Sir Bridway ,dice Eusebio, es menester 

acomodarse á las desgracias: ¿ no fuera mu­

cho peor si me viese reducido á pedir li­

mosna por no saber hacer ningun oficío?= 
Es asi; pero os he visto trab:ljar con tanta 
conformidad ~ sin dar la menor muestra de 

sentimiento, que estoy admirado de vuestro 

ánimo; pues yo despues de tantos años, no 

:;¡cabo de quejarme con todo de mi contraria 

fortuna. = ¿Pero quereis cotejar vuestras su­
mas desventuras con esta mi desgracia? So­

bre ella añadió Hardyl algunas reflexiones 

morales, y en estos discursos acabaron de 

comer. Bridway dixo entonces, que se iba a 
su tienda, y que no se olvidaria de 111for­
m.use del cestero sobre los materiales. Hal'­
ayl y Eusebio volvieron á su trabajo J y 
Betty se puso á lavar los platos. Metido Eu­

sebio en su trabajo, le ocurre otra vez Al­
tano, y mueve sobre él la conversJcion : dos 

contra dos, dice, bien se habrán sabido de- l· ., 
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fender; y no creo que los cocheros se hayan 

atrevido á Taydor : pues aunque es tan bue~ 

no quanto honrado, es tambien hombre de 
pelo en pecho , y valiente como el que 
mas. 

Eso lo creo yo tambien, dixc>- Hardyl, 

los mas" esforzados son comu nmente los que 
menos manifiestan su valor; ¿ pero no sabeis 
quanto puede á veces la maligna super­

cheria? yo no quiero formar mal agiierc; 
antes bien me persuado que los cocheros ti~ 
raron solo á los caballos; pues el coche no 

es aguja que se pierda en un pajar. Leios 
no han podido ir, porque Altano y Taydor 
no habrán querido partir del lugar en que 
hayan parado sin vernos llegar á él ; Y como 
si lo viese, los cocheros, con el pretexto de 

dar pienso á los caballos , se habran ido con 
ellos ~ otra provincia, aunque esta de Mild. 

lesex es bastante extensa; pero á caballo se va 
al cabo del mundo. 

Gil y Taydor se habrán visto muy em­

barazados y llenos de congojas al verse sin 
cahallos; é ignorando nuestro destino, no 

sabrán que partido tornar. En fin allá lo ve­

rémos. La justicia, á quien dimos parte, ha­
brá ya tornado sus providencias. Luego que 

hayamos puesto la tienda, irémos á ver ;¡1 
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juez de paz, con quien hablamos, para 
ver que respuesta 110S da. 

Betty habiéndo puesto en arreglo su me­
nage, acudió á la rueca, y mojando la hi­
laza con la saliva, llegóse á Eusebio y Har­
dyl , que trabajaban: su curiosidad no habia 
quedado dd todo satisfecha. Comenzó, pues, 
á ensartar preguntas, á las quales respon­
dia ya el uno, ya el otro, acerca de su 
viage, de los Quakeros • de Filadelfia; y ha­
biendo sGScitaJo Hardyl con sus preguntas la 

especie de Jch11 Bridge, aquel joven á quien 
Hardyl dió en Filadelfia sesenta guineas, le 
pregunta si sabia que en Londres hubiese un 
mercader que se llamaba Pablo Bridge. == 

==Murió hace dos años, dexando inmen­
sa riqueza. == ¿ y tuvo hijos? = Uno dexó, el 
qual hace alguno!> años que se restituyó á 
Londres des pues de haber corrido el mundo, 
y de h:¡ber dado míl pesadumbres á su padre. 
¡Oh! conozco bien esa casa: i bueno si la 
conozco! serví algunos años en otra; que aun­
que algo distante de la de Sir Bridge, tenia 
mucha amistad con ella. == 

¿Sin duda debió ser muy mala cabeza 
ese su hijo? == Muy tra vieso fue en su mo­
cedad ; basta deciros, que mató al hijo del 
Lord H ..• == ¿Y pudo finalmente restable- • 
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cerse en Londres? == j Ah! Master Hard y 1, 
el dinero todo lo compone. == Pero sabeis de 

qué modo se compuso ese negocio? == 110 

lo sé; me casé poco despues, y no supe mas 
del caso. 

j Quánto me alegro, dixo entonces Euse­
bio , de saber que John Bridge esté en Lon­

dres ! hasta ahora no me habia ocurrido. Po­
demos ir á verlo, Hardyl ; tal vez se acordará 

de nosotros. == Eso no lo sé yo , Eusebio: el 
rico suele siempre desconocer al pobre, á 
quien desdeña. Si volvemos á encontrar el 
coche , entonces podrémos darle parte de 

nuestra llegada, y verémos como la recibe. 
Pero antes no es prudencia exponernos á re~ 
cibir un sonrojo sin necesidad. De esto 110S 

exime nuestro oficio. 
Acabado de decir esto llega el carpinte­

ro con el armatoste concluido. Hard y 110 co­
loca en pie allí mi,mo en la cocina, y 10 cu­
bre con las esteras. Eusebio coge entonces la 

silla, y llevandola dentro de aquella barraca, 
se sienta, poniendose á mirarla de arriba J 
abaxo, como complaciendose de verse aori· 
gado de aquel portatil edificio. B~tty se com· 

punge al verlo, cotejando la modesta sereni­

dad que conserv:.lba en aquel humilde esta. 

do, despues de haber perdido su coche, ca-
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bailas; criados, y dinero. (1) 
Rardyl paga al carpintero con el dinero 

que le entregó Eusebio: luego suplíca á es­
te le quiera dar una mano para rollar las es­

teras J y disponer el armatoste para llevarlo 
al otro dia á la plaza. En esta maniobra los 

iorprende Bridway , que volvia de su tienda, 

y les dice: ¿ pues qué, esto va de veras ? ¿e~ 

posible que no haya de parecer el coche? == 
Mañana mismo, responde Rardyl J pue­

de muy bien suceder; pero puede tambien 

no parecer jamás: ¿ no habeis oido decir 
que la esperanza del desidioso es el anzue­
lo de su mala ventura? Si parece, arrima­

rémos entonces estos trastos, y os quedará 
memoria de nosotros en esas espuertas y ces­

tos que h~mos trabajado. ¿Pero os acordas­

teis de preguntar por los materiales? == Me 
dixo el cestero, que 105 hace venir de un aL 

macen de Southwak == 
Os agradezco la noticia ; ma~ana irémos, 

. pues, á proveernos: veo que es hora de ce­

nar , pero permitidme que acabe esta espuer­
ta ,pues me falta poco. Entre tanto Betty 

(1) Nihil ttqtle magnam, apud nos occupat admira. 
tzoncm, quam homofortiU¡' miser: die!:: Séneca.. 

• 
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pUso la mesa , y acabada la espuerta, se 
pusieron á cenar, tratando mientras duró la 
cena dd modo y lugar en que habian de 
colocar la tienda, V del generoso of: ee ¡mien-

J '-

tú gue les hizo el mozo de la plaza de Spírtle-
Fields, al otro dia, despues de haberse ieV2n­
tado , anteS de cai"gar con las esteras, y má .. 
quina de la tiendá, Hardyl hace tomar á Eu­
sebio un zoquete de pan, y un trago de agua .. 
Lo toma tambien d en presencia de Betty y 
de Bridway , que los estaban contemplando; 
luego comienza á poner manos á la obra. 
Eusebio se lubia arrodillado en el suelo para 
atar con la soga las arrolladas esteras, des-" 
pues de haber alargado el cabo por debaxo 
de ellas pata que Hardyllo tornáse. 

Este notó entonces, que Bridway hacia 
señas con la cabeza á Betry su muger para 
que miráse á Eesebio en aquella postura, co­
mo queriendo que ella participáse de la 
compasiva admiracion que á él mismo le 
causaba; pero al tiempo que Hardyl se ba­
xaba para tomar las esteras, se ofreció Brid-. 
WJy á llevar una de ellas; mas Hardyl no 
10 consintió, diciendole que tenia fuerzas pa­
ra nevar las dos. QL1edaba el armatoste para 
Eusebio, y al tiempo de cargar con él co­
menzó á p<tl pitarle un pCJCo el corazon : pero 

H 
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clespues que Bridway y Betty se 10 acomq­
daron sobre los hombros, y se vió en la ca· 
11e, camino de la plaza, se sosegó entera­
mente. 

El mozo de la tienda, que contaba los 
momentos de su tardanza, luego que los vió 
com parecer, entra á llamar al hombre .que 
los servia, para que saliese á ayudarles á des· 
cargar y plantar el armatoste. En un instante 
se hizo visible á toda la plaza de Spittle- Fields. 
aquel humilde temp10 de la virtud indus­
triosa. Hardyl quiere poner por muestra las 
espuertas y cestos ya trabajados, pero se los 
habia dexado en casa. 

Bien notó Betty antes que saliesen de su 
casa este descuido de Eusebio, á quien Har­
dyl los habia encargado; pero le tuvo sobra­
da compasion para avisarlo, habiendo deter­
minado llevarlos ella misma, como lo hizo, lle· 
gando á la tienda con los cestos al tiempo que 
Hardyl los echó menos. Pero como se habían 
dexado tambien los fajos de junccs y enea, 
hubo de ir Hardyl por uno de ellos, dexan­
do á Eusebio encomendada la barraca. 

El mozo, á quien importaba hacerles to­
das las posibles demostraciones, luego que 
vió solo á Eusebio. le hizo enrrar en su tien­
da , en donde COll1.;nzó á preguntarle sobre 

., 

• • 
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su venida á Londres, sobre el tiempo qué 
se detendriart, y la casa en que moraban~ 

Eusebio satisfacía á todas sUs preguntas t co'­
bral1dole mucha aficion ; por la que el mozo 
le manifestaba. Hard y 1 llega con Urt fajo; y 
luego dan principio á su trabdjo. 

Eusebio comenzaba á desahogar su pe;.. 
cho t algo oprimido hasta entonces, de todas 
aquellas menudencias, y engorros necesarios 
para llegar á ganarse el sustento, y que 5011 

comnnmente los mayores embarazos que atan 
los brazos á la desidia. ¡Pero qué pura y sincera 
satisfaccion no gustaba entonces en su trabajo 
comenzado! sintiendose , sin echarlo de ver, 
hecho superior á su desgracia, á su fortun2 f 

sin servil dependencia de los demás hombYe~; 
y confortado de los senti mientas de su resi g. 
nacÍon. Su alma quedaba inundada de albo­
rozo celestial al conformarse con las supremas 
determinaciones, gozando de tener en Sl1"S 

manos el remedio contra la necesidad, á que 
lo exponia su contraría fortuna, y comp1a­

ciendose de que su industria y t'raoajo le sir­
viesen en lugar de los bienes que habia 
perdido. 

Hombres de negocios , desv-aliclós pre'­
tendientes de empleos y dignidades; cortesa-­
nos ca idos , desatenditios militares, quejosos 

H2 
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escritores; venid, y atreveos á decir á vista 
de' Emebio , . que trabaja, que son mas erl.­
vidi:lbles vuestras ansias, vuestros anhelos, 
vuestras congojas, y amargas desazones, que 
la soberana tranquilidad, y sublime grande­
za de ánimo de ese joven, empleado en un 
oficio al parecer tan despreciable. 

Verdad es, que la suerte les está ame ... 
nazando un golpe mas terrible que el que 
acaban de sentir con la pérdida de su coche. 
Pero Hardyl preso, y Eusebio maniatado 
entre los horrores de una carcel , desdeñáran 
trocar sus heróycos sentimientos con los viles 
y baxos que os hacen someter vuestra noble 
libertad, á los pies del altanero, cuya desd~­
ñosa proteccion adorais, antes que formaros 
con un industrioso trabajo, una independien­
te soberania, que os e~ima de las ambiciosas 
humillaciones con que mendigais un favor 
arrogante, oí c.ost<l de un vergonzoso abati­
miento. 

El mozo de la tienda, queriendo tomar 
tambien el tiento á Hardyl ; con el pretexto 
de verlos trabajar, hizole casi las mismas pre­
guntas que á Eusebio ; y pareciendole 
que ambos á dos le venian de molde para 
las intenciones de su maligno corazon , resol. 

"lió ponerlas qu;;nto <'rutes en, execllcion. 

,i, 

• 
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Era este mozo de Bristol , llamado Felipe 
Blnnd , hijo de honrados padres, y él mismo 
muy fiel y honrado antes que viniese á Lon­
dtes, habiendo hecho notables progresos en 
sus estudios, que desamparó por aprovechar­
se de la ocasion de servir al mercader que 
era amo de la tienda en donde entonces se 

l1allaba. Pero de dos años que estaba en ella, 
habiendose enamorado de quien no debía~ 
fue perdiendo insensiblemente los sentinlien­

tos de fidelidad y honradez, dando al mismo 
tiempo entrada en su corazon, como sucéde, 

á todos Jos vicios que acompañan á un amor 

ilícito y desordenado. .' 

. Quanto mas hermosa es la muger pros­
tituida, tanto mas caros vende' sus favores. 

La de Blund lo era; mas era al mismo tiem.: 
po una de las muchas Caribdis, ídolos de los 
fáciles y desdichados necios t que andan mn y 
desvanecidos con su pasiol1, por verse acari­

ciados de una blanca mano, sin echar de ver 

que es ella caba.lmente la del mas sórdido in­

terés, y no la de la corréspondencia de un 
puro amor, como se ImagInan. 

No le bastaba al insensato Blund lo (lUe 
.J. 

honradamente ganaba en su empleo para sa'-

tisfacer á la codicia y á la vanidad de su 
2mada , y aunque su -honrada fidelidad re-

H3 
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sistia al principio á las sugestiones del vi­
cjo, pasando por la mortificacion de pedir 
prestado antes que tocar al dinero de su 
amo; pero acosado finalmente de sus acree­
dores, hubo de atrasar pagamentos, y de 
deshacer cuentas .enteras para soldar las que­
bradas, 

No bastando tampoco estas marañas para 
los desperdicios de su empeñado amor, vióse 
precisado á romper con la vergiienza que le 
':llledaba , y con los restos de su honor luego 
que vió en su poder de un golpe trescientas 
libras esterlinas que acababa de cobrar; fabri­
cando en su imaginacion mil trampantojos, y 
ensayando medios para ,defraudarle á su amo 
aquella cantidad sin perjuici9 de su crédito y 
estimacion. 

Allanaronsele todas las dificultades con la 
vista de los Quakeros , que tales creia á Eu· 
sebio y Hardyl quando se le presentaron pa­
ra informarse de la tienda; pues si podia re­
ducirlos á que aceptásen el expediente que 
les daba de venir á poner tienda al lado de 
la suya, daba por hecho el lance, pudiendo 
achacarles el hurto, que hacia tan probable 
la freqiiencia de entrar y salir en su tienda 
aquellos hombres advenedizos. 

Viendo, pues ,ah~ra que le habia salido • 
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tan bien su diabólico engaño, saltaba de con­

tento, no perdonando dem0straciol1 ni agasa­

jo para aficionarselos, siendo él el primero 
en comprarles las espuertas que habian tra­
bajado, y que estaban allí por muestra; 

aunque para que no quedáse la tienda desa y­
rada, las dexó allí hasta que hubiesen tra­

bajado otras. 
Formó Eusebio buen agiiero del despa­

cho que habia de tener su trábajo con esta 

compra de Blund. Confirmóselo tambien la 

venta que hizo por la tarde de un cesto, y 
de un azafatillo de juncos, á un niño hijo de 

un caballero qúe pasaba por la tienda: y que 

no quiso moverse de allí, regañando, hasta 

que su ayo se los compró. 
Llegada la hora de cerrar la tienda, estu­

vo pronto el criado de Blund para ayudarles 

;'¡ deshacer la barraca, y colocarla en el alma­

ceno Hardyl y Eusebio le agradecieron de 

nuevo tantas demostraciones de cordialidad 

que con ellos usaba, y se vol \' i~ron á casa con 

la ganancia de aquel dia , bendiciendo Euse­

bio la Providencia. que comenzaba á recom­
peilsar su industria. y trabajo. 

Bridway, que ya estaba en casa, los reci­

bió con alborozada afabilidad; y Hardyl, que 

nada perdía de vista, .Iixo á Eusebio delante 
H4 
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de sus huespedes: veis, Eusebio, que he­
mos enderez,Hio nuestra desgracia, gracias al 
bhcio que aprendimos; pero conviene que 
pensemus tambien á la conveniencia, y ;i las 
obligaciones que tenemos contraLlas con nues­
tros mas allegados, y que cumplamos COI1 

ellas. Prometisteis á Henrique Myden dar­
le parte de vuestra llegada á Londresj é hicis­
teis, si no me engaño, la misma promesa 
á Leocadi¡~: no ha y por que diferirlo. Sir 
Bridway os permitirá que les escribais antes 
de la cena. Con mucho gusto, dixo Bridway, 
voy á la casa inmediata á pedir recado, pues 
yo no tengo j y vuelvo luego ,luego. 

Bridway vueIv'e con tintero, pluma, y 
papel; y Eusebio se pone á escribir. Ifard yl, 
Bridway y Betty se ponen á conversar algo 
apartados con voz baxa, mientras Eusebio 
escribia, para no distraerle. La curiosa Bctty, 
que habia oído nombrar á Leocadia, pre­
guntó á Hardyl con voz baxa, ¿ sí era la ma­
dre de Sir Eusebio? Hardyl, queriendo to­
nurse inocente solaz de su curiosidad, le res' 
ponde : no es sino la prometida esposa de Sir 
Eusebio; doncella rica, y la mas hermosa y 
cabal que haya yo visto en todos quantos 
paises he corrido, que son muchos. 

¡Pobre señorita! ~xclama Betty ; quán., 

• 
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tas lágrimas no le costará la desgracia de Sil' 
Eusebio quando la sepa, pues á mí me las sa­
ca! en verdad que es un joven adorable ¡Qllé 

paciencia tan jovial! ¡qué dulce serenida.1 en 
medio de sus trabajos 1 E,ta mañan.'l se me 
quebreha el COrazon al verlo en el sudo 
de rodillas arrollar las esteras, y me hu be de 
hacer fuerza para no prorrumpir en _ llanto 
quando le cargamos sobre los hombros el ar­

matoste: ¿ sin duda que os debe ser muy 

suave su compañia? 
El viejo Bridway alargaba ojos y oidos 

para entender lo que Hardyl y Betty se con· 
taban en voz baxa , comprehcndiendo por las 
medias palabras que oia , que hablaban de 
Eusebio. Mas no pudiendo sacar en limpio el 

discurso, se acercó con la silla. Hard y 1, dan­

do entonces un poco mas de cuerpo á la voz, 

satisfacía á las preguntas de Betty, y de Brid­

way, á quienes hizo larga relacion de la pa­

tria, padres y riquezas de Eusebio; de la 
adopcion que hicieron de él Henrique y Su­
sana Myden , de su establecido matrimonio, 

y de todo quanto á Eusebio concernia ; pues 
aunque se hubiera dexado la mitad, las pre­
guntas de sus buenos huespedes , le hicieron' 
apurar la materia, de modo que Eusebio 

pudo acabar sus cartas an¡es que HardyI de-
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xáse p1enamente satisfecha la atencion de los 
que pendian de sus labios al oírlo. 

He concluido, Hardyl, dixo entonces 

Eusebio: ¿ quereis ver las cartas? == Sí , vd­

moslas ; y tomando la que habia escrito á 
Henrique Myden , leyó: 

==Eusebio á su buen padre Henrique 
Mydcn. == 

" Cincuenta y tres dias despues de nues· 
tra sensible separacion , llegamos á Douvrcs, 
donde me proveí de coche y caballos para con­

tinuar por tierra hasta Londres nuestro viage. 

Llegamos á ella; pero en m u y diferente es­

tado del que nos podiamos prometer. Caba­
llos, coche, Altano, y Taydor que iban en 

él , cédulas de cambio, y todo el dinero que 

llevabamos, desaparecieron antes de llegar á 
Darfort , á donde quisimos encaminarnos á 
pie, enviando el coche adelante, sin que se­

pamos hasta hoy dia su paradero." 

" Un encanto no tuviera tanta fuerza en 

mi imaginacion , quanta la realidad de 10 que 
os cuento. ¿ A qué accidentes no está expnes­

to el hombre en la tierra? Todo lo ha reme­

~{iado el incomp:uable Hardy1. Hoy hemos 

puesto tienda de nuestro a11tigiio oficio en la 

plaza de Spittle-Fields, y salgo de ella para 

participaros nuestr.sitnacion." 
• D 
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"OS ruego, padre mio, no querais anticipa. 

ros el sentimiento que no nos causa á nosotros 
esta desgracia; pues nos hallamos en el mis­
mo estado que profesabámos en Filadelfia 

quando haciamos los cesteros; y si os fuese 

sensible la pérdida del coche y dinero, tened 
presente, que tal vez mañana 10 podemos re­
cobrar todo, andando en ello la justicia, á 
quien dimos luego parte. Si fuera así, vues­

tro sentimiento sería por un moti va muy atra­

sado , y por causa que ya no exlstiria." 
"El buen Hardyl tuvo luego la precau­

cion de avisar á los mercaderes á quienes iban 
dirigidas las letras de cambio, por si acaso se 
hubiesen alzado COIl ellas los cocheros , á 
quienes atribuimos el robo del coche. Pero 
para precaver toda contingencia posible, os 

ruego nos remitais otras , que esperamos 

sin ansia, y sin desasosiego; pues os aseguro 

que goza mi corazon de mayor tranquilidad, 

que el del Rey en su trono." 
" En Douvres comencé á sentir la vana 

complacencia de las comodidades de un rico 
estado. Las pasiones, no hay duda, se huel­
gan mas en la riqueza I porque ésta ensancha 
mas la confianza del corazon ; pero al mismo 
tiempolo avasalla t á mil afectos y solicitu­

des, cuya momentánea ,?~mplacencia , aun-
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CjllC muy Iisongera , no equivale á la santa y 
pura satisfaccion del alma, que se reconcen­

tra en sí misma, sacando de la humillacion 
de su p,)bre estado un consuelo tan suave, y 
tan noble superioridad de espíritu, que pa­
rece le hacen reyna del universo." 

"Os digo esto, para que sabiendo vos la 
<juietuJ que disfrutamos en medio de nuestra 
desgracia, no os tomeis ninguna pesadumbre 
por ella; pues queda ya remediada. Asi apren­

d.:ré á re;ularme mejor en la riqueza, la qual 
llabia comenzado á engreír mi ánimo, enage­

nandolo de la virtnd, de modo que sin el 
cxemplo y máximas del respetable H:udyl, no 

sé si hubiera podido resistir así á las instiga­
ciones de mi vanidad antes de la desfTracia, 

.:J 

como al ab1timiento que ésta me causó." 

"Hardyl supo levantar mi afligido espíritu 
dd enagenamiento que padecia, y me con" 
onxo corno po·r la mano otra vez al camino 
que desamp:lraba; donde si llego á dar el 
temple á mis sentimientos con el exercicio 
d,: la virtud, de modo que me sea lo mismo 

yi\'ir pobre que rico, ue chdo c[L1:': scd en­

tonces mi estado muy envidiable. pues creo 

C]l1e no puede habcr en la tierra mas supe .. 
)Ior bienaventuranza. Esta os deseo con la 
~all1d, para poJeros.1ar prueba C011 muy tier., 

• (1 
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1105 abrazos del eterno amor, agradecimiento, 
y respeto que os con:;ervará siempre." 

Vuestro hijo Eusebio. 
Dad acá la pluma, dixo Hardyl, acabada 

de leer la carta, y en posdata escribió: 
"Hardy l, (lue os ama, confirma todos los 

sentimientos de la carta, é insiste en que no 
tomeis pesadumbre por el accidente del ca. 
che, pues sabeis que no necesitamos de rue­
das para navegar por el mundo: el mismo 
os ahraza." 

Luego tomó la carta de Leocadia , que 
decia: 

. Eusebio á su adorable Leocadia. 
" La ausencia, i oh mej.or parte de 111 í 

mismo! la dura ausencia, á la <Iua! vuestra 
severa vil tl1cl me condenó, fuera la sola pen:.l 
á que pudiera sujetarse un corazon que 05 

adora, si la suene no me hubie~e puesto á 
prueba de muy fatales accidentes. Mas VllCS­

tro Eusc:bio precipitado en el mar, sacó ar­
dientes fuerzas de su :lmor para luchar á bra­
zo partido con las olas, y triunfar de ellas 
para llegar á Douvrcs con la vida, que soll) 

me hubiera sido sensible perder, porgue C011 

ella. i oh dulce amor mio! os perdia." 
" Añadid á esta desgracia la del robo de 1 

coche, caballos, y dinen;il en la ciudad de 
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Darfort: mas con todo no ha podido mere­

cer en mi pecho pena y sentimiento igual J á 
los que me fomenta de continuo la privacion 

de un amable objeto. que solo pudo enage· 
nar los sentidos de Eusebio." 

"No Leocadia: reducido ágrangearme el 
sustento con el sudor de mi rostro, y ocupa­
do en la tienda que hemos puesto en Spittle­

Fidds para no morir de hambre, ninguna 

hermosura de la tierra adurnada de todas sus 
riquezas, llegarb á deslumbrar mis ojos, que 

fixos en vuestra presencia, recibe de ella con­
sudo para fortalecer mi pecho en la miseria, y 
p:lra no ver sino en va; sola, ¡oh eterno amor 

mio! el colmo de la felicidad á que aspiro. " 

" ¿Quál, quál será el suceso infeliz, ni 
la promesa alagüeña, ni el amenazado tormen­
to que puedan torcer la eterna felicidad J ni 
2pagar el ardiente amor que inflama á vues­
tro amante en la contemplacion de vuestras 

perfecciones? Aunque la muerte en viada de 
lo alto, viniera á destruir mis felices esptran. 

zas pudiera por ventura robarme la dicha 
de haber merecido vuestra correspondencia? " 

" ¿Qué pudiera faltar entonces para el 
colmo de la felicidad de Eusebio correspon­

dido? ¿ Qué faltará? .. ¡Oh cielos! .. !oh 

terribles atractiY~ de aquellos dulces ojos, • 

l' 
I , 
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fraguas de ardientes rayos que llegan á infla. 

mar mi memoria. y los deseos que debo su­
focar todavía! Oh irresistibles alicientes de 
aquellas tiernas y severas graciag de aquel 
honesto y hermoso rostro ..• ¿Mas dónde me 
arrastra mi enagenada fantasía? " 

., ¡Oh virtud adorable! ven, opon á mi 
memoria descarriada el espejo de tus divinas 
perfecciones. Chupen mis labios en tu sa­
grado seno el destello celestial, que dé vigor 
á mi postrado espíritu, y fortaleza á mis des­

fallecidos sentimientos. Sosiegue tu suave 
mano el tumulto de mis palpitantes afectos, 
ciña mis lomo5 tu casta severidad, y tu sa­
crosanto velo cubra mi frente, para que tu 
grabada imagen borre las ideas, de las quaJes 
me recluieres tú misma al sacrificio. " 

" Perdona, Leocadia, este enagenamien­
to, á un inflamado amante que te adora, que 
te amará eternamente, " 

Eusebio. 
I ' Estraña carta es esta, dixo Hard y 1; pero 
! el amor se entiende. Veremos como la lleva 

Leocadia. 

Ct 

Eusebio cierra las cartas, y da lugar pa­

ra que se prepare la mesa. Sientanse luego á 
ella. Leocadia ocupó la climpasion de Betty, 
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la complacencia de Eusebio, y el discurso de 
todos el tiempo de la cena, emp.:ñando á mas 

de esto la memoria y afectos de Eus<.::bio la 
ma y or parte de la noche, sin dexarle descan­

sar sus pensamientos. 
A 1 otro cila antes de encaminarse á la tien­

da, llevaron las cartas al mercader qlle se 
encargó de remitirla,. De allí pasaron á ver· 
se con el juez de paz para info~ marse dd co­
che. Pero solo ~,upicron de él que h~bia to.­
mado todas las poslble& providencias para en­
conrrarló ; y con estd. sola noticia fueron in­
mediatamente á la plaza de Spittle-Fields pa­

ra ad~rezar su barraca. 
EXfJerimenraron la misma ateneion cario 

ño~a que el dia. anteceden'te de la parte del 
mozo, qudos esperaba con impaciencia, ha­
biendo comenzado á poner en execucion la 
nbche ante~ su detest;¡ble nuldad , disponien­
do de las trescientas li bras esterlinas que ha­
bia cobrado; pues se lisongeaba poder acha­
car aquel hurto á los cesteros , acusandolos 
de ladrones, sin temer que pudiera descu­
brirse su engaño. Con todo luego que Har­
dy! y Eusebio se pusieron á trabajar, acudió 
;l la barraca t y fix6 en ellos sus ojos, parti­
cularmente en el joven Eusebio, cuya dulce 
modestia, y suave !:renidad , parecia que le . • (t 
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reprobásen su infame traidon ~ repre5entan· 
dole la fealdad de su delito la inocencia de 
entrambos, oprimida con la"ignominia de la 
carcel y con la muerte infame que habia de 

., ... _. . 
seguir a su acusaclOll. 

¿Pero como reponer den libras esterlinas" 
tragadas la hoche antes de su Vdraz Euripo? i 
¿ Qué {'sctlsa , qué tl'ampantbjo idear pa­
ra encubrir su delito al dueño' qua sabia la· 
cobranz:1 hecha, y cuya entera suma esperaba 
al otro dia? ¿Querrá descubrirse antes reo el 
traidor Blund , y padecer la ignominia de' 
la prision y una muerte infame, que de­
xar de acusar á los inocentes '? ¿ se atreverá á ' 
perder su establecida reputación á lós ojds del 
mundo y de sU amada? ¿ querrá renunciar y 
romper para siempre un trató que arrancó 
de su pecho los sentimientos de la honradez?' 
¡Oh amo1' infame! ve, á que mortales congo _ 
¡as, á que delitos induces un corazon honra­
do que se horroriza de sí mismo de haber 
podido llegar á tan funestos extremos. 

A vasalla ron al infeliz Blund estas terri ... 

bies zozobras de su amor propio y de su va· ' 
nidad: mas á pesar de sus interiores angustia~ , 
yde los remordimientos de su conciencia, se 

esforzó en llevar adelante su infame resolu· 
cion, acusalld(} á Har~ 1 y á Eusebio , co~ 

1 
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mo 10 habia determinado. 
Pára dar mayor prubabilidad á la acusa­

cion dd robo; despues que aquella misma 
tarde acabaron su trabajo, y que pusieron la 
barraca en el almacen , les rogó se quedasen 
alli en la tienda hasta que él volviese. que se­
ria luego. ~l1os conpescendiendo con los rue~ 
g~s de quie~ tanto les favorecía, esperaron' 
que Blund vol viese, pagados de la confianza 
que mostró hacer de ellos; encomendandoles 
la tienda como le.s dixo , por no tener entera 
sátisfaccion del hombre que le servia. 

Al cabo.de buen rato, llega Blund acom­
pañado de¡dos amigos suyos, á quienes ocul­
tó las intencioriesqlle llevaba de hacerles ser­
vir de testigos en caso de neceddad, de co­
mo habian visto los QUJkero& en. su tienda; 
yá estos le.s vendió 1<1 cruel- fineza de traer­
les aquellos amigos suyos para hacerlos sus 
parroq u lanoso 

Eusebio quedaba asombrado de la cariño~ 
sa propension que Blu.lld les manifestaba; pe­
ro Hardyl comenzaba á descubrír en ella una 
gfectacion que conmovia Sll desconfianza; y 
aunque no pudo dexar de mal1ifestarl~ <ti agra­
decimiento al lluevo favor, se qespldió de él 
resuelto á penetrarle todas sus intenciones y 
;á r¡;catarse de todas s.s afectadas finezas. • lt 
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Rilos volvieron á casa de Btldway I y el 

tfaydor Blilnd dirigió sus mal asegurados pa­
sos á la del mercader su amo; para contarle 
el fallo que babia encontrado en sU tienda de 

las rfescieritas libras esterlinas; diciéridoie las 

sospechas que tenia de qué se Ls hubiesen 

robado dos QÜakeros ; Ciiya dfctiñstahcia de 
la inmediacion de ia tienda y de la fl eqiiencia 
que' les habia permitidO' en la: suya, le contó 
por menudo; acusandose de decÍo por haber­
se fiado d'e dos Hombres desconocidos que 
no dehia. 

El I11ercadef ¡rdiado sobremanera por tal 
pérdida, protriunpieIldo en baldones y de­
nuesfos contra el neeió atO'loñdi'ámiento de' 
Blund , el qtiaI tos enguIlia con tanto ma­
yor gusto j quarito mayor era la seguridad 
que pata st se prometía, viendo que su amo' 
se habia mamado el e'mbrtste. Este 10 echa 
de alli , jtmúido de delatar el hurto oí la fUs,; 

tiCia' ,como lo exe"cut6 al otro' diao' 
Aun no' habia: amanecido és.te', ni Brid­

way Iti Hetty se habian levalltado todavía, 
quaIído Hardyl despierta á Eusebio diciendo­
le : Eusebio, levantaOs, que hemos de ir á 
Soutl1w'ak para provehernos de materiales. 

Eusebio soñolien:to se levanta y sigue á ÍIar­
dyl que baxaba la e&al,era á tientas por 

12. 
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falta de luz, pues ]a del día apenas co .. 
rnenzaha á rayar; y aunque á Eusebio se 
le hacia algo dUfO-. la presencia de Hardyl 
y sus máximas, disiparon luego su senti­
miento. 

Salen de casa habiendo prevenido de 
ello la noche antes á sus buenos huespedes, y 
I>e encaminan á Southwak de donde volvie~ 
ron cargados con sus fajos mas tarde de lo 
que creyeron, y á hora en que los esperaban 
Betty y Bridway con solicitud á comer por 
haber pasado el medio dia , porque á mas de 
ser largo el camino, vieronse obligados á es­
perar al mercader que les habia de vender los 
materiales; lo que fue causa de que perdie­
,en aquella mañ:l11a, y de que no pudiesen 
poner la tienda ni trabajar en ella. 

Habia tambien madrugado el amo de 
Blund para delatar el hurto á la justicia, sin 
ponerlo en solas sospechas, como Elund le 
habia insinuado; sino que acusó de hecho oí 
los cesteros de ladrones; de modo, que el 
juez de paz envió luego los alguaciles ála 
plaza de Spittle-Fields para prenderlos. Pero 
como Jos Quakeros no habian com parecido en 
toda aquella mañana pcr haber ido á Somh­
wak oí proveerse de materiales. los esbirros 
é alguaciles, no vitildo la tienda, de la qual • 
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les dieron las señas, hubieron de acudir á la 

de Blulld para informar~e en ella. ¿Quién pu­

diera pintar al VIVO las rcrribler. ~liiglJstias y 
congojas que roi'an el corazon de Blune! , no 
viendo comparecer en aquella mañana los 

Quakeros, y viendo entrar en su tienda los 

alguaciles para informarse de ellos? BI und no 
sabiendo darle¡¡ razon de su ausencia en aque­

lla mañana, hubo tambien de hacer de espia, 

diciend01es el barrio y casa en donde habita­
ban t habiendose informado de ellos mismos 
de esta circunstancia. 

Los alguaciles con los informes de Blund, 
se encaminan á casa de Bridway para prender 

á Hardyl y á Eusebio si los encontrasen en 
ella, al tiempo que estos, despues de haber 

comido, se iban cargados con sus fajos hacia 

la plaza de Spittle-Fields; pero por calle di­

ferente de la que hab.ian tomado los aIgua­

cíle.s y bien agenos de la desgracia que les es­
taba amenazando. Llegados los alguaciles á 
casa de Bridway , preguntan por los cesteros 

á Betty, que se hallaba sola en casa. Esta asus­

tada de ver delante de sí la justicia que pre­

guntaba por Hardyl y Eusebio, no sabia que 
pensar, cotejando en su turbada mente las 

santas costumbres de sus hue~pedes, C011 las 

opuestas sospechas qU1 la venida de los al~ 
1 3 
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guaciles le infundi .. , Ella enderezando la ru~­
ca yel puso, que casi se le pabian cai~o gc las 
m;¡.nos por el susto, les dice, qUe:: acababal1 de 
~alir de' casa cargados con sus fajos para Ja 
plazª ¡;le Spittle~F¡elds~ El capapz ha~ieil(1o 

~eña de reojo ~ SllS fl1sileros , dal~s ordeQ de 
regis~rar toga la ~as;¡, y no encoQtrandolos en 
~l1a ~ roma ~1 ca1t).ino d~ la plaza en cIonde 
Hardyl y Eusebio, :J.capando d~ poner su 
~ienda , ~e habian puesto ª ~rabajar ~ 

Quando I{ardyl ~legó 41:1 tienqa de BluQ~ 
para sacar del almacen su ar1t).~tPste, viendo 
la seca palidez de Sll rostro~ y ~l desabrimien­
to con que los recibia, extr;¡ñtS sun1amente 
la repentina mudanza, y aunque daba mil 
vueltas á todas ¡as sosp~chas que le nacian? 
no pudiendo dar ~n la ~ausa, ni fixar su te­
P1o~ , debió acudir á su virtud, y poner en 
ella sola Sll cOllfianza. ~usebio tambie,n hª­
bia extrañado el seco rc::cibimiento de Blund~ 
pero sin l1;¡cer alto en dIo , com~nzó su. 
trabajo. 

Todos lo? mercaderes y lll()ZOS de las tiell­
das de la pbza, que antes qtle llegasen Har­
dyl y Eusebio á 'ella habian visto entrar los 
~lguaciles en la tienda de Bluqd , acudieroQ 
á informarse de lo que ~ra aquella novc::dad. 
BIund para sacudir tljIa ~ospecha i~nominio. 

i 
,1 

• t 
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sa que podia ser en d.etrimento de su opi. 

n~on , procu:ó di vulgar el hurto de los Qua­
keros, de morlo , que no quedaha infimo mo. 

:lO en bs tiendas; ni mugercilla en la casa, que 
no se asomase á las puertas y ventanas, se ... 

i ñalando con el dedo la tienda de los Quake-
I ros lueso que la vieron levantada. 

Creció la general curiosidad, al ver dé 
nuevo en la plaza los alguaciles que se enea­

minab.m hácia la barraca. Un sordo murmu­
rio , un generalllamamiellto de unos á otros, 
puso á todos. en movimiento y consternacion, 
siguiendo unos con Jos ojos á los alguaciles y 
otros mas curiosos y atrevidos acompañando­

los , para ver de cerca como prendían á los 
Quakeros. 

Bien notaron HardyI y Eusebio, el ge-
neral movimiento de la plaza, pero muy age­

nOi de sospechar rá desgraci:.J que estaba 
para caer sobre ellos, proseguian placidam~n­

te su trabajo; quando de repente se ven en­
cima aguellos hombres armados, que con voz 

ronca y amenazadora les decian 1 que se tu­
viesen á la justicia. 

Eusebio aturdido, enagenado de aquella 

terrible aparicion I dexa caer de las manos el 
cesto comenzado, echandoseJe al mismo tiem­

po encima los alguacile., para maniatarlo. Su 
14 
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rostro se eubre de palidez, una tristísima no~ 
che ocupa su ment~ y corazon. Hardyl, su­
perior á todos los ¡¡ccidentes de la vida, le­
vantó sin aheracion los ojos á la voz de los al­
guaciles prosiguiendo su trabajo, h;lsra que 
1-1110 de los corcheres se lo quitó de las manO$ 
para maniatarlo , h;¡.ciendolo levantar de S\.J 

asiento. 
El primer movimiento de su alma fue 

vol verse con toda b efusion de su cariño pa .. 
ra ver ~ su ;¡.mado Eusebio, y viendolo palido, 
triste, y que vol via hácia ~l sus ojos preña­
dos de susto., dolor y lágrimas, le dice: 

Nunc 411imis opus, ./Enr4 , 11unc ¡ectore firmrt. 
Bablad gerigon~a quanto querais , clixo uno 
de los corchetes mientras los maniataba, allá 
os lo dirán; y luego que los tuvieron ata­
dos, se los llevan. Un inmenso pueblo llena,. 
ba ya la plaza, atrahido de la novedad, abden. 
dos e el paso los alguaciles entre la gente, y 
siguiendolos luego esta misma hácia Newga­
te. Los coches separaban en las calles para 
no atropellar á ninguno. Las ventanas no bas­
taban á la curiosidad de los que llamados ;1. 
ellas, las. oprimian para ver dos Quakeros 
presos; novedad muy extraña en Londres por 
la buena opinion que aquella secta se gran­
g&Ó siempre de los I~leses. 

I 

'1 

• 
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Mano de Apeles, prestame tu pincel pa· 

ra retratar el sublime ánimo de HardyI, los 

sentimientos de Eusebio, y las congojas de 

su infame delator. 
A pesar del terror y pavor que asaltaron 

el ánimo de E usebio al verse prender de los 

alguaciles, sintióse como llamado de muerte 
á vida, á la fuerza de la enérgica y alusi va 

exórtacion que le hizo Hardyl con aquel 
verso de Virgilio. Su alma, aunque cedió á 
todas las funestas ideas que le excitó tan ines­
perado y terrible accidente, cobró con todo 

confianza al vol ver los ojos sobre su inocencia 

prestandose á las impresiones de las máximas 
que habia hecho en su mente y corazon la lec­

tura de Séneca, y las que habian hecho de an­

temano las instrucciones de Hardyl. 
Parecia que estas le infundian fortaleza y 

nuevo aliento para sobreponerse á la ver­

güenza é ignominia que lo cubría ; d~ modo, 
que á pocos pasos pudo sufrir con blanda y 
serena modestia las miradas del pueblo que 

vibraba contra él las ansias de su segura cu­

riosidad. 
El magnánimo é imperturbable HardyI, 

iba atado á su lado confortando de quando en 
quando á su amado Eusebio del mismo mo ... 

do, que 'Si fuera con él en, el coche. Su mo~ 
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dc:stia severa mezcla,la con los blandos extre­
mos de ia a "a')le confianza de su conciencia, 
arrancab:l compasivo respero de quanto!. fixa­
ban en él StlS OjllS. La sublime tranquilidad 
de su ánimo, hacia asomar, á su rostro sin 
maestra éllguna de alteracion, tan noble cons­
tancia, que lejos de asemejarse al atrevido 
descaro y á la insolencia del vicio , se reves­
tia al contrarlO de la suave fiereza de la vir­
tud que huella con pie firme las fantásticas 
opiniones de los hombres, sin hacer alarde de 
arrogan..:ia ; antes bien exigia compasiva ve­
neracion de los que no podian dexar de reco­
nocer la entere:l;a de su virtud por el exterior 
que admiraban. 

Blund, lejos de alegrarse, como poco an­
tes se prometia, del triunfo de su maldad, 
estaba escondido en su tienda para ver desde 
ella como los prendian, comenzando á sentir 
los fieros remordimientos de su arrepenti­
miento por mas que se esforzáse su maldad 
misma en consolarlo, aconsejandole a sufo­
car rodil susto con el desprecio que miraban 
3quellos miserables artesanos que le ofrecia 
la suerte por víctimas de su pasion. 

Con estas imaginaciones luchaba su co­
razon desasosegado anilando á una parte y otra 
de la tienda sin pari( y sin saber lo que se 

• 
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hacia mientras dur<'1ba el susurro de las habli. 
llas de l~ gente en la plaza despues que se 
llev;¡ron Jos presos. Mas lu~go que en ella su­
cedió la (luietud á la p:;}sada confusion I co· 
menzó ~ pensar seriamente sobre el caso, re­
presentando~~le, qQ.e los presos inocentes po­
dian rnuy bien jU$tifiq,rse y quedar su enga­
ño descubierto, Sintió entonces inflamarsele 
todé!. }:I sangre quitanqole de los ojos la luz 

del di~, Y abrielldo 1!J entrada en su agitado 
pecho á todos los temores que despedazaban 

su ánimo ~ ~om~nz;ó ª fomentar en él Una ra­
biosa desesperacioll, 

13ridway, el buen viejo Bridway, infor­
mado en su tienda de la misma Betty de lo 
que habia pasado en su casa luego que los 
alguacíles salieron de ella, ageno de creer ni 
sospec:h¡tr reos á sus huespedes , no dudó 

que la suer~e queda oprimir su inocencia, 

como se lo dixo á su muger; y movido á com­
pasion , quiso salirles al encuentro para mani .. 
festarles su tierno afecto usando de la liber­
tad q~le se da en Londres á los que quieren 
habl~r con los presos. 

Al descubrirlos de lejos por el tropel de 

la gente que los seguia , prorrumpe en lIall­
to , y al llegar á ellos se inclina para besar el 
vestido de Hardrl , pues~as manos las lleva-
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ha ata<las á la5 espalda,. M.lscomo caminaba 

siguienio la comitiva por no poder detenerse 

los empujados alguaciles, BriJw.ly e,tuvo á 
pique de ser atropellado, sin que por eso de­
X,l;~ ..:k decir llorando que eran inocentes, 

que sobradas pruebas tenia de sus costum­

bres 1/ re'pet.1b!e conducta, y que debian ser 

sin duda calumniados. E,to decia Bridway 
desde la bocacalle en que se habia refugia .. 

do Jel tropel, como queriendo escusados con 

la gente que iba pasando y siguiendo á los 

presos. Pero el populacho, que solo juzga 

por lo que ve , al pasar por delante del calle­

jon en que Bridway estaba parado repitiendo 
esto, vol vian hácia él sus fisgonas cabezas 

teniendolo por viejo insensato. 

Eusebio enternecido de la demostracion 

del compasivo Bridway, no pudo contener 

las lágrimas; pero como se las arrancaba el 
agradecimiento al buen viejo, antes que la 
flaqueza de ánimo al verse en tal estado, el 
llanto hermoseaba su compungida modestia 

¿ando á su joven rostro tan dulce y tierno 

realce, que las mugeres y hombres que fixa­
ban en él sus ojos, los apartaban de mala ga­

na para enjugarIos del llanto que les sacaba. 

Hardyl penetrado tambien de la ternura de 

Bridway, aunque.e sintió reciamente con-
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movido, esforzóse con todo, en recobrar la 
entereza de su constancia con los exemplos de 

Sócrates y de Focion en caso semejante. 
De este modo eran conducidos á la carce! 

de Newgate, acompañados y seguidos <le 
inmensa gente, la qual se asemejaba á un 

tio que aumenta sus raudales de los riachue4 

los que se le juntan; porque la fama espar­

cida por Londres de que llevaban á la carce! 

dos Quakeros por ladrones, excitaba la cu­

riosidad del pueblo para ir á ver dos presos 

Quakeros , p::>r ló mismo que parecia á todos 

imposible '-:lue fuesen ladrones tales hombres, 

desamparando sus tiendas y casas para verlos 
y seguirlos. 

Entre los muchos (oches que se pararon 
en la calle para dexar pasar la gente, hubo -

uno, cuyo dueño que iba dentro movido de 
curiosidad, dexó caer el cristal de la portezue­
la para ver si por ventura podia conGcerloi 

presos; pues como habia estado en Filadelfia, 

selisongcaba de ello. A este fin pusose á micHO. 

los con mayor atencion y cuidado, especial­

mente quando pasaban por el lado de su co­

che. Como el modesto despejo y serenidad 

que Hard y 1 conservaba, le hacía levantar al­
gunas veces los ojos, los alzó casualmente 

hácia el coche al tiempo '1ue pa~,abaJ1 junto á 
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él mirando" sin conocer al caballéro que io 
miraba. Este al contrario, sintió una gran 
conmocion al ver á HJrdyl parc::ciendole que 

reconocia las faccíories de su rostro y Su con· 
tinente ,sin poder atinar entonces en quien 
pudiera ser; pero avivandosele mas esta cu­

riosidad; dió órden al cochero para que fue­

se volando á Newgate. 
Hacdo asi él (Ochero luego que se 10 per-

mitió el gentio y llegó á la caree! poco antes 
que los presos, colcicandose en p~rage en que 
su amo pudiese adatar sus Susfkchas ; piles 

recapacitando en su imagillacion por el cami­

no la. idea de H.lrdyl y del joven que iba 
preso con él , le ocurrió si serían los cesteros 

que habia visto en Filadelfia. Avivósele mu· 
<:ho mas esta especie, quando los vió pasar 

la: segunda vez para. introducirlps en la car­
cel ; de modo, que sin poderse contener sal­

ta del coche queriendo entrar en la careel 
par~ informarse de ellos mismos; pero los al· 

gliaciles habiendo cerrado el paso á. la gente, 

no le quisieron dexar pas,¡r , sin que los rue­

gos de aquel caballero bastasen para que el 
Condestable condescendiese por entonces, di· 

ciendole , qué volviese al otro dia, y que en .. 

tonces los podría ver. 
i Oh inescruta~es accidentes! ¿ abatida, • 

ti 
.¡ 
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oprimida la inocencia? (perseguida y ~pre· 
miada la virtud? ¿mas por ventura, la vir~ 

tud espera premio ó ensalzamiento en el 
mundo de los altivos mortales? No: la virtud 
se basta á sí misma: ella es su mi&ma recom­
pensa : nada espera ni busca: de nada se li­
songea, ni anhela favor ni 10 desdtña. El ma­
yor bien de la tierra, la virtud, don divino 

y celestial, superior á todos los bienes pere .. 
cederos; ¿se abatirá jamás ámendigarlos? No. 

Podrá bien sí parecer humillada y abati­

da á los ojos de aquellos que la ven precipita. 
da en la sima de un horrible precipicio; pero 
de su misma caida se levanta con esfuerzo to­

mando alas de Condofo(I) , con cuyo vuelo 
magestuoso se alza al templo de la sabiduría, 

desde donde mira con ojos compasivos los pas­

mados mortales que con curioso pavor con­

templan al cuerpo que animaba hollado de la 
ignominia y despedazado de la calumnia. 

Con igual magestad entrabJ Hardyl ell 
:lquel negro techo de oprobrio juntamente con 
Eusebio; el qual hallaba en la vista y compa­
ñia de Hardyl , el mayor consuelo que podia 

tener en tan terrible desgracia. Pero ¿quál 

fué su dolor :11 verse separar de él para ser 

------- --- - -_ .. ---------~-----

(1) la rerna de las avcs qu{_tanida cn los-Andes y 
• (e, desconocida en Europa. 
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conducido á diferente calahozo? No pudien .. 
do resistir al fiero sentimiento que parecia le 

arrancaba el alma , prorrumpe en Uanto y 
en ruego á los alguaciles para que le pusie­

se en el·· mismo lugar á donde llevaban á 
Hardyl. 

Mas dandolé un empuion por respuesta 

t1no de los corchetes, le añadia con tono in­
solente: ve allá, bribon: miren como berrea 
la terneril1a porque le quitan la madre. ¿Tan 

de leche, y con tanta picardia? Hardyl que 

miraba su muerte, aunque fuese la mas atroz, 

con ojo enjuto, no pudo resistir tampoco á 
la separacion de su Eusebio: dos lágrimas se 

le escaparon: i oh qué dos lágrimas! 
Los diferentes calabozos en que los encer­

raron no estaban vacios. Los miserables que 

los habitahan, especialmente aquel en que 

pusieron á Hardyl, lo recibieron con mucha 

algazara: y por cumplimiento digno de su 
cortc:sia , uno de ellos le asió de la oreja; ce­

remonia amigable, como decla, para colocarle 

en el mejor sitio de aquel palacio, que era la 

reja; pues asiento, añadió, 110 se lo podia 

ofrecer porque no babia. 
¿Cómo que no bay asiento? decia Har_ 

dyl , dexandose conducir de la oreja: donde 

el hombre está en 'ie, puede tambieu estar 

1 
i¡ 
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sentado. El tono,con que Hardy1 decia esto, 
ysu noble p.rcsencia/: osin manifestar descaro 
ni haxeza , hizoperde:r la fuerza á la m:Jl1O 
del preso, que lo conducía, soltandolo antes 
de .llegar al sitio en que pretendia colocarlo· 
Los otros encarcelados; que crei.an t:(mbien 
:í Hardylsusemejante,;.lo rodean'~ pidiéndo­
le nuevas dda' gazeota.de la garrapiña. < Har.~ 

dybe·.acom~,daba sin~~hatimiento i laÍnfeli·z 
sii:uacion en que 10 ~p0nia ,111' Si1e:rte~!' y ieIbs 
de es,eúsar los. ,.de1itos~,o;que~~ilTp0n1al1: ,en'·' él 
.aquellos infelices ,.tIlau¡p:rlos :atcoqtr:árro!con 
.noble y superiof,fQrma.lídad;;~'PQr, la 'qual 
,echaron bied .. ·de :v.er ,,'que:nada¡:ga;n2l>an eil 
.triscar' ,con áquel ::hoinb:ré queinfundia' res~ 
peto~ siri pretende:r.lo.;'. ¡,. '.'" ~ 
.':, 'E.usebio fiLé n;:cibi:do:con modoS'-Semejan~ 
tes en el otro calabozo en que lo encerraron; 
_y aunque su fria . con'paci~ncia aquel trilanes~ 
ea recibimiento que le .hacianaqudlos des­
car.ado~ galeotes, ·se hallaba abatltIo'de su des­
gracia ,,',y afligidisi.in<'J ,por la s.eparácjoh de 
,Hardyl; acrecenta~dolesn abatimiento' a:qui-. 
1105 m~dos, pj~arescos, que con· él usaban no 
menos·, que el horror ,qúek :infuridian aqüe. 
11as negras paredes . ewql1~ tobraba cu'erpo 

el eco lúgubre del ru.id:o de las arrastradas 

cadena? , y los .lamentcJ deáq-uellós i~feliC'es, 
K 
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Cjue acabando de reir con desvergüenza se po­
nían á remedar la· afliccion verdadera para 

implorar la piedad y la limosna de los que 
pasaban por la calle. 

Uno de los encarcelados viendo tan ab~­
tido y triste á Eusebio, queriendolo conso­
lar .. á .su modo, se ~cerca:á él, y -le dice: 

iPuesno está ma:Ioeso., q,u~rer darque.reií.· 
á nuestra señora. Lc.justicia!lporque,¿q:ué 

otra ~os:cpretende',; ~'~o'esv,ernos dómados 

como panes'para:enhornad. voto á tal, que 
no: ha d.eJproba;rese,:gusl!o., Eaj iensanchevo ... 

soasted ese peGhb ,dé entrada ·en él á l~forta­
leza éontr,;a:.la maligna adversidad, y,muera 

Sal1sol1cOlLtod~s los,F-ilisteoS'.',Romp, Coack, 
principes mercuriales J' venid acá te' infundid 
vuestro noble aliento: y . espiritLi á este pobre 
manteca. 

Romp acude; per:o 'al estar cerca;deEu­
sebio, se pira un JÍlomento susipenso', como 
si fuera detenido -coD.' fuerza. Luego se va á 
otra parte , miran~o á Eusebio COn ceño. 

Coa¡;k llega diciendo.:.aqui estoy, aqui es­
toy ; y levantando. ·con la izq~úerda por de­

. baxode la barba eI'~ostro;de 'Eusebio·,. es­
tendiendo hácia otras el otro brazo t movió 

adelante el pecho, ¡con cara fizgona y com .. 

pasiva le dice : ipob* mancebo! ¿tan poco os • 
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.quedó para elescoste? ¿ni aun dd queso os 
dexaron disfru'rar en· la ratonera? ¡Eh'! de­
xemoslo que pague el tr·ibutoá la inexpe­

,riencia: el zurrido (1) de las tripas de New­

gate 10 tiene enagenado ; pero mañana será 

de ¿ia.Llamado entoilces de otro preso á 
la reja ,dexa á. Eusebio:para ir á pedir li­
mosna ... 

Eusebio viendose . libre de aquellas des~ 

vergbtlzadascaricias ; bUscaaliv io en su ima­

ginaG:ion contra el horror' de su fatal estado. 
Conforrábalo en parte la memoria y los exem. 
plos de Hardyi, comotambien los consejos 

que tantas veces le habia dado e~te. ¡Pero 

quán difetenté rostro tiene la desgracia vista 

de lejos que de cerca! ¿Cómo se pudiera 
imaginar que en aIgun tiempo habia de expe. 

rimentar aquella en que se hallaba, la mas ter· 
rible tal vez para un animo honrado, virtuo. 
So y sensible ? 

Pero aunque se veiaen tan tristes cir. 
cunstanci·as; ¿cómo podian dexar de volar 

sus pensamientos á los brazos de su Leoca.:. 
K2 

" '. . r '1f . I I J 

(1) 'MufbribOli debia sereste'Coack: ¡llari,ar zur4 
rido cV~, las ti-ipas de N é,,'gat¿ .. al ruidode'lis ca-
denas ~. , ,r\ " \ , ' ' 

, 
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dia? Aquí fué el tumulto de sus afectos' ,re" 

vol viendose succesi vamente la mas fuerte tris­

teza con el mas suave consuelo; la desespe­

raCiQll con la confianza ',; Jos' horribles temo. 

res con la esperanza que sacaba de su ino­
cencia. En esta, encontraba algunallvio-; pe. 

ro luego que volvia s:us. ojos al rencor.:y es­
travagancias de la suerte, el temor acrecen­

rado -con la dulce ,memoria de su amada , si 

llegaba á perderla con muerte ignominiosa, le 

;¡rrancaba mayor, llanto, y lo .oprimia con 

mas tieróabatimiento. 

Fatigado de, luchar con tan . cóutrarios 

pensamientos, le ocune el Séneca., que le 
babi;n dexado los alguaciles, contentandose 

de quitarle las, guin~asque lequedabaii en 

la fal~riq uera. Echa, pues, mano de él, Y ar­

rimado de espaldas á la pared "cerca de la 

reja, se pone á leerlo. ,En la continuacÍon de 

su lectura, su tristeza parecía <lúe; tomaba 

otro ayre mas sosegado, y que'su espiritu se 

desprendiese de sus afectos para reconcentrar. 
se, roqo en el corazÓn,-:I'.' ;., ;;¿;,:, 

Allí recibía la fu'erre influencia de la se­

vera doctrina Stoica , que d.aba .. ,vigor,.á suS 

sentimientos, regalandolos al' mismo, tiempo 

con una dulce"y su~~eternura,:,ge,m~d,0'que 
la ignominia y el h~ror de la ~arcel muda-o • • 
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han de aspecto á sus ojos, infllndiendole la. 
mansedumbre y la constancia, que arrojaban 

insensiblemente de su pecho la tristeza y el 

abatimiento , disponiendo su corazon para 

todos los funestos accidentes que le pudieran 

acontecer en tal estado. 
El juez de paz, á quien habia dado par· 

te el condestable de la executada prision de 
los Quakeros , sospechando si serian los mis· 

mos que le habian hecho instancia sobre la 

pérdida de su coche, quiso satisfacer á sm 

curiosas dudas, destinando hacer el dia si· 

guiente el interrogatorio en el tribunal. Lle­

gada la hora, manda que se le preSenten los 

presos uno despues de otro. Eusebio fué el 

primero que entró áe~te efecto. El juez echa 

sobre él una severa mirada; lo reconoce. El 

escribano habia ocupado su tarima. Eusebio 

temblando, aunque se esforz:4ba en contener 

su agitacion, contortado de la confianza, que 

le inspiraba su inocencia, y fortalecido de 

las máximas de la lectura, se reviste de mo­

desta entereza, el juez rompiendo el silencio 

le pregunta: 

JUEZ .• ¿De dónde sois? ¿cómo os llamais? 
EUSEB. Soy español: mi nombre Eusebio M ... 

JUEZ .. ¿Vuestro oficio? 

EusEB. Cestero por nec~sidad • 
K3 
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JUEZ •• 

EUSEB. 

JUEZ •• 

EUSEBIO.· 

¿A qué viene esa añadidura de por 
necesidad? 

Señor: venia de Douvres con mi co­

che y caballos, y antes de llegar á 
Darfort, queriendo caminar á pie, 

envié el coche adelante ; pero 

quando llegué á dicha ciudad no 

lo encontré, ni he sabido mas de 

él: y como llevaba en los banles d 
dinero, y cédulas de cambio, per­
dídas estas, me hallé en la necesi­

dad de exercitar el oficio de ces· 
tero. 

¿Con ese motivo robasteis, pues, las 

trecienras libras esterlinas en la 

tienda de Felipe Bluud ? 
Nada robé á Felipe Blund, mucho 

menos trecientas libras esterlinas. 

¿Cómo es que pusisteis tienda junto 
á la de Blund ? 

EUSEB. El mismo nos lo aconsejó, y nos ins­

tó para que lo hiciesemos, dan­
donas la traza. 

JUEZ .• Notad, escribano, 10 que dice I que 

Felipe Blund fué el que instó y 
aconsejó á los Quakeros el poner 

tienda junto á la suya: ¿quántos 

dias ha~ que la pusisteis? • • 
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EUSEB. Tres dias hace. 
JUEZ .. ¿Y ayer mañana por qué'dexasteis 

de ponerla? 

EUSEB. Porque fuimos á Seuthwach á pro­
veernos de materiales para tra­

bajar. 
JUEZ .• ¿De quién los proveisteis? 
EUSEB. De Tomas Clomdel, si no yerro el 

nombre. 

JUEZ .• ¿Disteis, ó prometisteis dinero á Fe­

lipe Blund para que os dexáse 

poner la tienda en su almacen? 

EUSEB. Antes bien fueron tales sus cortese5 

y generosas instancias para que la 

dexasemos allí, que hubimos de 

ceder á ellas. 

JUEZ .• Notad tambien esto, escribano; que 
. Blund les hizo corteses instancias 

para que pusiesen su tienda en el 
almaceno ¿Mas cómo es que vi­

niendo á Londres con coche y ca­

baIlas, como gran caballero, sao 

beis hacer cestos? ¿no parece que 
diga bien lo uno con lo otro? 

EUSEB. Jorge HardyI ,con quien me pren­
dieron, me acostumbró á ese ofi­

cio desde niño en Filadelfia. 

De estas y otras Ingenuaf respuestas de . Eu­
K4 
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scbio, dadas con suave modestia, é inocente 

tranql~ilidad 1 comenzó á sospechar el juez la 

traicion , y la calumnia de Blund. No obs­

tante para mayor certidumbre, despue~ de 

llaberle hecho otras preguntas, mandó que 

lo registrasen de nuevo. E 1 alguacil no le en­

contró otra cosa que las epístolas de Séneca, 

que entregó al juez. Este viendo lo que era, 

dixo dentro de sí • como despues se lo confe­

só al mismo, hombre que lleva á Seneca en· 

cima no es posible que sea ladran. 

Pero ocurriendole que podia llevarlo sin 

entenderlo, quiso satisfacer esta curiosidad, 

haciendole traducir un pedazo en Inglés, y 
abriendolo en medio, se lo envió para que tra· 

duxese el princi pio de la epistola que le ha­

bia salido. Era cabalmente la 82 , que dice: 

" Desii jam de te esse solicitus. Quem, 

" inquis , deornm sponsorem accepisti ? Eum 

" scilicet, qui neminem fallit , allimum 1 rec­

" ti, ac boni amatorem. In tuto pars tui me­

" lior esto Potest fortuna tibi injuriam facere; 

" quod ad rem pertinet, non timeo, ne tu 

" facias tibi, &c. 

El juez reia interiormente de aquella con­
tingencia del sentido de la epistola , tan apli­

cable á la inocencia y ánimo de Eusebio; y 
asi , sin mas jnquir~ , mandó que lo llevasen • • 
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4 una estap.cia decente, mientras hacin:lin;.; 

terrogatorio á Hardyl. 
Este comparece poco despues que retira­

ron á Eusebio: el juez conoce ser el mismo 

que le hizo la instancia sobre el coche perdi­

do; pero haciendose el desentendido,comen. 

zó á hacerle preguntas, que coincidiesen con 

las respuestas de Eusebio, para carearlas con 

las que le daba Hardyl; especialmente Lis 
que tocaban á Blund, cuya maldad acabó de 

conocer el juez á pesar de las modestas res· 
puestas de Hardyl. Pero para comprobar la 

c'llumnia ~ y declarar los Quakeros inocen­

tes, convenia prender á Blund; cuya prision 

ordenó sobre la marcha á los alguaciles, 

En el tiempo que estaba Hardyl en el 
tribunal, llegó á Newgate el caballero que 

quiso entrar el dia antes para certificar sus 

dudas, y que no pudo hacerlo entonces. pOI! 
haberselo prohibido el condestable: y llegan­

do á hora, como se lo irisinu6 el mismo, pre­

gunta al carcelero por los Quakeros que ha· 

bian prendido el día antes; y diciendole el 
carcelero que estaban en el tribunal >,:es,peró 

que saliesen, poniendo5&: al paso. 
El ruido de la puerra del tribunal, que 

~,brian, llama la atencion del caballeroJ ; J- fixa 

los ojos en Hardyl, que~aliadesatado.;,aun • 
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que acompañado de dos alguaciles. El caba­

llero'se le pone delante, aunque le pareció 

reconocerlo, le pregunta con todo ¿si se lIa. 

maba Jorge Hardyl , cestero que era en Fi­
ladelfia? Hardyl sorprendido de la pregunta, 
fixa tambien sus ojos y memoria en las fac­

ciones del que se la hacia, y aunque le pa­

recia tambien reconocerlo, no atinaba; díce­

le con todo: Jorge Hardyl soy, que os quie­
re reconocer, y no ;¡caba de atinar. 

El caballero echandole con gran júbilo los 
brazos al cuello, le dixo : ¡cómo ! ¿no cono­
ceis á John Bridge? Hardyl al oir su nombre 
se abraza con él inundado de tan grande al­

borozo su coraZOll , que solia decir , no ha­

berle tenido igual hasta entonces en su vida. 

El juez que salia del tribunal, viendo al pre­

So detenido de John Bridge, á quien cono­

cia ,quedó maravillado; mucho mas aloir 

que le decia, teniendole abrazado, ¡oh mi 
singular bienhechor! ¡oh respetable Hardyl! 

¿en este lugar me toca reconoceros? ¡Todo, 

todo lo debo á vuestra incomparable benefi. 

cencia. ! ¿y vos aherrojado como ladron ? To­

dos mis bienes, quanto soy, doylo en fianza 
por vÚestra libertad. 

,Dicho esto, 10 suelta, y viendo al juez 

que hácia ellos se et!aminaba, le dice las cir- • • 
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cunstancias de, Hardyl , y ,el socórro que re .. 
cibió de élen Filadelfia, acabando con salir 
:f.iador á la justicja de la supuesta cantidad 
robada. El juez aceptó de buena gana la fian­
za que :Bridge le ofreci~, y malida poner lue­
go los presos en libertad. 

Bridge hubcide quedarse en la carcel 
con Hardyl y Etlsebio , aunque libres, para 
satisfacer á todos los gages de la carcel , y al­
guaciles, pequeñas carcomas que engendran 
los delitos en los bolsillos de los miserables 
reos. Hecho esto, en llue empleó no poco 
tiempo, púsose ádesabogar de nuevo su jú~ 
bilo con Hardyl y Eusebio, abrazanclolos , y 
dancloles otras ardientes demostraciones de 
su ¡¡fecto. 

A Eusebio le parecia renacer de muerte 
á vida, viendose en libertad, y en la presen­
cia de J ohnBridge , de .quie1l tales demos­
traciom;:s recibia , y de quien ninguna idea le 
q:uedaba. Bridge tomando á uno y otro de la 
mano, los sacaba de la caree! para llevarselos 
á su ca'sa en el coche, que lo e~peraba , al 
tiempo que llegaban á la puerta de Newga­
te , los alguaciles que traían preso á Blund, 
como lo habia mandado el juez de paz. T o­
da el inmenso gentio que habia seguido á los 
Quakeros , atraido de '1a novedad d~ ver 
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preso á .Bltmd ,.quiso tambienseguirlo. 
. . JohnBridge no pudiendo ir.á· tomar el. 
~oche , impedido de la tropa de alguaciles, 

hubó de pararse eJl el umbral. para que en­
tr.asen á Blund , el qual al. descubriJi á Har­

dyl y Eusebio, arguyendo de su libertad su_ 
cierta condenacion l estuvo á. p,unto de desfa­

llecer en los brazos de los alguaciles; pero es'" 

tos impeliendolo con vehemencia, lo mGtie­

ron dentro, moviendo á compasion los ani­

mos de Hardyl y Eusebio, por delante de los 

quales pasaba Blund, aunque tan gravemen­
te los habia ofendido. 

Como la mayor parte de aquella gente 
que venia siguiendo á Elund, era la misma 

que habia seguido á los Quakeros, al descu­

brirlos ahora á la puerta de lacarcel para sa­

lir libres, y cortejados de aquel Lord, que 

tal parecia Bridge, comienzan á señalarlos 

con el dedo, y á decirse unos á otros: son sin 
duda inocentes. Otros llevados del gozo de 
verlos declarados tales, comienzan á gritJr: 

vivan los Quakeros, vivan los Quake­
ros. 

El entusiasmo de la libertad fermentando 
.en las mentes de otros, los incita á reparar 

el agravio hecho al honor y opinion de aque­

llos buenos hombres' y el atrevimiento exci-

" 

• 
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Undo SUS' e:Ültddas fantasías'~ J6s: impele el 
fanático desenfrino , al q'Ual suél'e entregarsé 
tantas veces el. p.ueblode b:mdres'f determi~ 
nandose muchos. entre ellos á ·coryd.u¿irlos en 
tdunfoá .Ll;·pIaza~ de Spittle·Fields por las 
mismas calles por donde habían. sido condll~ 

ciclos cbn. injuS:titiit !hastaN.e~vga'Í'e~' . 

" '. Luego!; .pu.es ,que 10IY ,alguaciles: dcxai 
r~~l libre: la :salida·á Br'idge. ~ :y:que 'este :,w 
c!J,~amil1aba, con :Hard y 1 Y :.Ell~bio:,hácia:'Sll 
cQche, llegan á. H.ardyl d.os. Gipatacesdel pue~ 
blo:., 'y.: le ruegaofiJ..á. él~y áE usebio>,; que 10& 

aigan~ Ba:J:do/be~escllsa con,mo.destia,·dicien~ 

l,iIoles que aq ueL caballero; señalaildo'á Brid" 
ge, los qucJia:llevar en SU ,coche ;..':p~ro ellos 
Mlstan e.n qiJe'.:1ossÍgan ; gritando to.do aquel 
n;opel de puebl<! para que 10.:hicieSen; y vien, 
d.o ,que,Hardrldo:rehusaba ,:isedexan de, 
r.uegos ·é instancias, y arrebatdl1(GOn .ellos;, 
'f; ~argartdolos sobre sus hOlpbros.s.e;.~os.llevan 
en triunfo • 
. . :lJná ~~r-fible'.gJ:ita :dev.iva~·, recibe su 

I ". 

ens,alza~ientó.j 'Yeon elhs desfila.oa la mp:-: 
<;hedumbie n:kia1 la plaza, cde . Spittlc;Fields.: 
L-a. solemne,a1gazar.a tomando .. cuerpo ,con Ja. 
gente que se ,iba llegando, .. resonaba' en los 
vecinosbarrio.s :, :, y llamaba mayor gentío .• 
Las ventanas ,tpl1ertas utJ.lpadas,.de ~os mis~ 
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11]05 que~ h;lbia?, compade~ido' Iapripion, de 
los QuakerQs, áLv,erlos ahora ;libres ~ ,dali 

: muestras de ~su 21borozd; >aPlaudiendo á, su 
inoceric'ia:,- queriend'ó coronarta~inuchas blall'~ 

cas mal1bs:,coI1Jas"flores que~ar'rojabari' desde 
las,venta-n~s.:,"·' ''-, ';()~: " i, :;1. 

El t;00!l.egó. tail1bien á:los oidos d'el v¡e~ 
fa Biidw:4y;,:~I'qual nada 'sabi~ pe suliber­

tad; pe,ro atr~.ído de h extdiordinaria-algaza.:. 
fa del púobLo_is:~le á !acalle por dOnde pasa­

O¡¡U sus buenos~huespedes " .y' al .verlos lleva;; 
dos -:em Q.ombros ;delpueblo; ,'no dudando 

~tW fuese ;,aqueHa una derntlsÚ'acióll; de ,~u~ 

jriQcencia,:,:jriitlridado~de .alborozo j corre cóú 

to<ll.o el e~fuelzoque sus afr6Sde -petmitian 
hácia-:su'aasá,para avisar á ,Herry"de la nove­
dad, q u'e 1eshizo prorrumpir' ,en llanto de: 
alegria; :y cenJas lágrimas·:erl)os ojos va ,;Í, 

comprar lo;necesario paraa-parejarles laco.:.r 
inida ; esperando' que el pueblo Jos llevarla á. 
su casa". , oc:'" • ",' 

',' Entre tanto prosiguiendo..étpu·ébloel ca­
milloháda l~ plaz~dle Spittl~- Fi.el~d~s· rlds lle'" 
gan' á poner:delante de l:a¡tfélla~ cle;Blundj' 

qúe por:huena suerte estab;r,t::e"S¡ia:d.a.,~despueS: 
que se nevaron á Blundlds alguaciJ~s-. ,Esto. 

coinuvo la: indigunciorl de Josalbdrotados, 

des;¡hog.ando su fur~sa joyi:aljdad,con mayo~ 

¡.) 

t 
\ 

• • 
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res vivas por los QU:lkeros , abriendoca'rrüno 
á la,carroza de Jol1n Bridge, 'que iba giguien~ 
do el tropel para: ponerlos en ella;~ :'éomo19 
hicieron. 

Nó abatiré mi -phlma en haéet~el"cotefÓ 
del triunfo de Jaambieion y codicfa",,:c~tol1a,¡. 
das en soberbios 'carros gtavádos de;s'Í'lS bpi~ 
ñas ,'y seguidos;de,los;1alheritos: d~ lQ:&primi­
da humanidad; con este de la virtúd~ ,~j ,de 
la inocéficia de u:nos' 'hombres ,d<lscénoCidosá 
los mismos:quelos; 'ensalzatí. ' La:;virrird no 

necesita de tan 0Ruestas 'Sombras :parar hacer 
r-esaItar el dulce v an1able'colorido'deJasado~ 

J .,. _. 

rabIes cali;dades que la caractef-Ízalk ,;; ., J 

Eusebio enagenado qe vergo1lzosa cohfu­
sion sob~e los hombros de aq llenós. furioso~, 
,padecia casi igual humilladon fau/?q u:e. no:tan 

abatida.como quandb era llevadopresdáNew,­

gate; animaba su pecho' :un júbilo, interior 

que le infundía su proclamada inoce~da, aun. 
que contenido de la modestia que' SJl :.córazort 
conservaba. Hardylclesde aqud tron~ en que 
se vei~.elev'ado <::on violencia sobre los oemás, 
contemplaba lain'sraSilidad de las· cosas, hu­
manas'; y la a.1teriéion su~cesi:Vá:á. qu:eJa 
..suerte-Ias'sujeta.; mi{ando,Colllaillisnia ,¡ndi­
f,Ú"cncia y superioridad ',a'lu el , ,triuI1Jo~de ,.S JI 
inocencia, como su,él:>nduc.~ion á~Nev,rgate~ j 
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,¡ ,N()habiaotra, dif~rend;H;n S;us sublimes 
senti~j~l~tós que sen.tiaii en' uno y otro hll,~e; 
q,ne)ade ,la magnániin;t:seyeridad que oponia 
al oprobrio de su prisiol1; y de su ignml1iniaá 
lQ5.9j9s ~Lfm~:bJ(); y; ll\;~:e la:colupasion reco­
~ida-q~l~ le meredael ,entusiasmo (kaq45i~ 
l1Q,~h~lJ)h.f~sq~le,e:n~l?<abansu inocencia.,~. 
!~:d:~~: Bridge aL yedos: ya en ~IJ, ~Qcht;j 
l~O ~a~11\~~4 ~(~rrpjnqs. nLelCp,resiones ,para mani" 
fC$tif.les.:~oilos ,los afectos, de' su alma;; 'y~ 
se infQfÍl,lap.!i ayl ,moúv,o' de su ,prisioil " ya 
<1Gs:t.i v-Clni~a ,á. Londres "ysin esperat:'reSt 
puesta H~-abaLde.lo .que pregpntaba, prorrum~ 
pia en nuevas demostraciones de júbilo 'por 
vérlos en LOlufres ,¡.cm su mismo coche , y 
;porch~Def.lósreconocido por tan:extrañacon'l­

:binacia.n:1'r ;en ,órciúlstancias en que podia 
,m;;niif~starmejor su agradecimiento aLsingu· 
lard'a~or¡:'que recibió de: Hardyl en Filadel~ 
.,na;i ,alqual debiastls' riquezas , susconv~· 
niencias;y su 'vida'; pues todo 10habia .reco'" 
bradúJpor su ltte;dio.'Aunque HardyJ iba pe· 
.n'etr:add,,¿{e:bs. demostraciones de Bridge, no 
.se 01 vidabadel viej6:::B:ridway ; ,anres bien 
octlrriendo-h~, que puJiese :e-star solí.cito"p.or 
. ellos si. 'Heg:t&a;á ·saBer···su· libertad., :rog6 .. á 
'BriJge r lfue antes ~ de .. l1ev,a-rlos ásq casa"; lo~ 
hicies~F ll~v.ar :á II de ~Bridway., diciendo le • • 
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el barrio y calle en que vivia, y las circuns­
tancias del viejo; las quales em peñaban su re· 
conocimiento á las atenciones que debia á toln 

buen huesped. 
Bridge, que por satisfacer los deseos de 

Hardyl hubiera ido en aquel instante al" cabo 
del mundo, da orden al cochero que tuerza 

hácia la calle que Hardyl le indicaba; y lle­

gando á la puerta de Brid way hácelo parar. 
Betty se hallaba sola en casa atendiendo al ho­

gar y comida, en que el buen Bridway habia 

echado el resto de su pobreza para solemflÍzar 
tao alegre dia, ayudando tambien él eo la co­

cina; pero pareciéndole hora en que sus hues­

pedes podian estar d e vuelta á su casa , te­
miendo que el pueblo los detuviese todavía 

en la plaza de Spittle.Fields determinó en· 
ca~inarse á ella para :lcompañarlos él mismo 
á su casa; pero inform:ldo allí que un caba­
llero se los habia 11 evado en su coche, vol v ia 

muy desconsolado, al tiempo que vió entrar 

en su calle uno, y lisonjeado que fue5e el 
del caballero que se los llevó consigo, apre­

suró el paso, pero no lo pndQ hacer de mo­
do que no llegasen antes los que iban en 

ru.cdas. 
Betty al ruido del coche que pa raba á 

su puerta, sale á ver ~ que era: y descu~ 
L 
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briendo á Hardyl que se apeaba, cortejado 
de aquel caballero, el júbilo mezclado con la 
vergiienza de su pobre estado, hácela pror­
rumpir en lIanto, que enjugaba con ·su de­
lantal, mientras estendia el otro brazo en ade­
ruan de respetosa veneracion Mcia Hardy 1, 
que fué el primero que entró en su casa, di~ 
ciendole: ea , buen ánimo, Mistris Betty, 
que pasó ya la nubada. ¿Dónde está mi buen 
Bridway? ¿dónde está? 

Decia esto Hardyl p:lsando adelante á la 
cocina, creyendo que Blidway estuvieseell 
ella: pero diciendole la llorosa Betty que 
habia ido á la plaza á buscarlos, Hard y 1 ro­
gó á Bridge quisiese esperar un poco mien­
tras llegaba el dueño de aquella casa. Bridge 
condesciende con gusto : Betty despl1fs de 
haberles alargado las sillas que habia , dixo á 
Eusebio; ¡ah! Sir Eusebio, ¡quánto me com­
plazco de vuestra decbrada inocencia ! i~i su­
pierais quánras lágrimas me costó vuestra 
prision ! os lo agradezco Mistris Betty le di. 
ce Eusebio, sumamente os lo agradezco. 

¿ y cómo es que venisteis á parar á esta 
casa les pregunta Bridge? Hardyl le cuenta 
entonces el caso que les pasó con el criado 
del mesan á donde fueron á parar llegados á 
Londres; y qne la nec¡;idad los habia redn-

• • 
i· 
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cido á busc.:me una pobre habitacion donde 
pudiesen medir las expensas con su posibili­

dad; y que casualmente habian dado en aque­
lla , en que experimentaron todos los esme­
ros de la humanidad de Bridv\Tay , y de esta 
nuestra respetable patrona, señalando á Bet­
ty. Diciendo esto llégó el vi~jo interrumpien. 
doles el discurso con sus sollozos, y diciendo 
desde la puerta: ¿dónde están? ¿dónde están 
mis buenos Quake ros? Hardy 1 se levanta 
con los brazos abiertos para recibirle; y Brid­

way se echa en ellos llorando, y diciendo: 
firmémente lo he creido; dixe siempre que 
erais Inocentes. ¡El j6bilo no me cabe en el 
pecho! recibidlo, Hardyl , recibidlo. == Con 
toda el alma lo recibo Sir Bridway ; á este 
fin vine á vuestra casa, y os esperé en ella, 

para daros pruebas del eterno agradecimien. 
to que debemos á la suma bondad con que 
nos disteis tan buena acogida en ella. 

Mañana volveremos Eusebio y yo , para 
daros nuevas pruebas de nuestro reconoci­

miento.::::: 
== ¿ Cómo os quereis ir ? me quereis de­

xar? ¿me qllereisprivar del sumo contento y 
consuelo que tenia con vuestra respetable 
compañia? En ella, en vuestros santos dis­

cursos I comenzaba áleconocer mi alma el 
L2 
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mayor bien que podia esperar en mi misera­
ble estado ¡Oh cielos! ¿esto tambien me fal­
taba? .• decia esto Bridw;¡y llorando. Har4 
dy1 para consolarlo le dixo: que Bridge que .. 

ría usar con ellos de la autoridad que le daba 

su buen corazon para llevarlos á su casa; pe­
ro que con todo , si Bridge se lo permitía, 
quedarian allí en su habitacion todo el tiem-
po que se detuviesen en Londres. ' 

Eso no, dixo entonces Bridge levantan­

dos e del asiento; perdonad, Bridway; no te­

neis los justos motivos que yo tengo para la 

misma pretension. Sabed I que hallandome 

yo pobre y desesperado en Filadeliia, Har­

d y1 me socorrió con sesenta guineas, para 
que me pudiese restituir á Inglaterra. Las 

circunstancias en que me encontraba, hicie­
ron este singular favor inestimable. Si es 

grande vuestro disgusto en perder á vues­

tros huespedes " esto mismo os debe servir de 

prueba de quanto mayor deberá ser el mio, 

dexando de disfrutar de su compañia, de la 
qua1 habiendo ya vos gozado, y siendoos 
sensible perderla, debeis condescender por 
lo mismo en que yo la goce. 

Añadid á esto la palabra que me han da­
do de venir á estar conmigo, 10 que es pa. 

ra. ellos y para mí '.neva obligacion, para • 
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que sean mis huespedes , como lo fueron 
vuestros. El favor y cordialidad que con ellos 
habeis usado, haced cuenta que lo pongo en 
el número de mis O'bligaciones, á las quates 
no acostumbro satisfacer con solas palabras; 

y asi quedad con Dios, pues es tarde I y nos 

esperan á comer. 
Veo, veo, Sir Bridge, dixo entonces 

Bridway, que no soy digno de llevar ade­

lante mis pretensiones , ~tendidas las comodi­

dades y conveniencias que pueden lograr en 
vuestra casa, mientras que mi miseria no 
presta ni aun para una decente cortesia. No, 
Sir Bridway , dixo entonces Hardyl; per-

! suadios que todos los regalos y comodidades 
J que podamos disfrutar en casa de Sir Brid-

~ ge, no preponderan en nuestra estima en co-
J tejo de vuestra buena voluI1tad. Mucho mas 

que todas las riquezas de John Bridge apre­
ciamos su buen corazon, é igualmente que 

este, perdonad, Sir Bridge, apreciamos el 

-i 
J 

f ¡ 
¡ 1 

I 

vuestro. 

• I 1 • 

Bridway no queriendo oponerse mas 'á 
la pretension de Sir Bridge, cediendo á las 

generosas intenciones de Hardyllo abraza de 

nuevo llorando como un niño. Betty viendo 

sollozar otra vez á su marido, acudió á su 

delantal, y Eusebio e~ternecido de aquellas 
L3 
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demostraciones, no pudo contener el llanto al 

recibir en sus brazos por despedida al sollo­

zante viejo: y satisfechas todas las demostracio­

nes del <lfecto y agradecimiento de unos y 
otros, dando prisa John Bridge, subieron 
Hardyl y Eusebio en el coche) llevandolos 
Bridge á su casa. 

LIBRO TERCERO. 

Las tiernas y afectuosas del11ostraciones de 

Bridway, las desgqci"s que habia padecido, 
y el infeliz estado á que 10 habia reducido la 
suerte, fué la materia de sus discursos en el 
coche mientras se encaminaban á casa de Brid­
ge ; interrumpiendo la sucinta relacion que 

HardyI hacía de las desgracias del buen vie­
jo , eleco del pavimento oprimido del coche, 

que resonando con mayor ruido en el gran 
patio 'de la casa de Bridge, lo advirtió de su 

llegada; entonces él sin querer saber mas de 

relaciones, vuelve á las afectuosas demostra­

dones de ~u gratitud, baxando el primero 

del coche para dar la mano á sus huespedes, 

é introducirlos en su casa. 

En ella habia ga~(ado tesoros el padre de • 
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Bridge', hombre esplendidisimo , que asi en 

la arquitectura como en sus adornos habia 

hermanado la magnificencia inglesa al gusto 

y primor de la Italia y Francia, y al aseo 
de la Holanda. La elegancia competia con la 

riqueza en muebles y alhajas: y la industria 

de la china campeaba en sus ricas tapicerias. 

110 menos que los pinceles de Italia y Flan. 

des, en los admirables quadros que adorna­

ban las piezas. 
Eusebio recorria con ojos atonitos tod05 

:iquellos objetos de maravilla, siguiendo á 
John Bridge, que por una hilera de estan­

cias los precedia para presentarlos á su mu· 

gel". Esta advertida de la llegada de los hues· 
pedes ,se les presenta ataviada sin afectacion, 
supliendo su noble presencia á la hermosura, 
de que no la dotó la naturaleza; aunque tam­

poco tenia motivo para quejarse de sus agra­

ciadas facciones. Ella se adelantó con afable 

cortesia al cumplimiento de Hardy 1, y la cor, 
tedad de Eusebio; el qual se avergonzaba de 

verse tan sucio en aquel templo del gusto y 
de la grandeza; y en la presencia de la per­

fumada deidad que los recibia con magestuo· 

so agasajo. 

Poco era el ir vestido de Quakero , tra­

ge que Eusebio ya preteria por inclinlcion á 
L4 
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todos los otros que habia visto desde Dou­

vres hasta Londres. Mas la pérdida del coche 
y de sus baules, en que iba toda su ropa, pri-
l'andole mudarse de camisa, fué causa tam- ~ .•• 

bien de que estuviese muy mugrienta la que 
llevaba, habiendo dormido con ella todos 
aquellos di as , y llevado las cargas de; los jun-
cos y enea para la tienda. Sus zap atos se re-

sentian de la misma indecencia, y sus medias 
echaban menos alguna mano piadosa que les 
remediase las llagas. 

Aunque Eusebio habia reparado en su 
suciedad, aun quando ~staba en casa de Brid .. 

way ,no habia tenido motivo para sentirlo 

en su estado pobre ,como lo sentia ahora en 
el centro del primor, del luxo y magnificen­

cia de la casa de J ohn Bridge; especialmente 

oí los ojos de su muger, los quales oprimian 

el corazon de Eusebio de vergüenza y enco­

gimiento , recono.:iendose tan mal parado en 
su exterior; motivo para que suspiraso 

interiormente por la dulce libertad, y por 

el libre desahogo de la pobreza de casa de 

Bridway , esenta de la sujecion que afana y 
mortifica. 

Lady Bridge, pues, era hija de un Lord 
aunque casada con un mercader, notaba, y 
compadecia la vergo~zosa canfmion de En- • • 
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sebio , atribuyendo1a al sentimiento de la pa. 

decida desgracia de la carcel, habiendola pre . 

venido de ella su marido, por las sospechas 

que concibió qmmdo vió llevar preso á Har­

dyl á Newgate; y confirmandoselo ahora 
al tiempo , que se los presentaba , dióle 

motivo para que despues de congratularse 
con ellos de su venida y de su libe! tad 

recobrada , les manifestase con afectuosas 

expresiones el gran sentimiento que asi ella 
como su marido habian tenido por tan si­

niestro accidente. 
Hard y lle agradeció los afectos de su ca' 

yazon compasivo, pero le añadió que no los 

merecia su desgracia, porque tal no la repu­
taba, no habiendole causado ni desazon, ni 
sentimiento. Y con esta indiferencia conti. 

llUÓ á hablar despues que tomaron asiento; 

hasta que contando la manera como 105 pren­

dieron, y como se dexó prender, no pudien. 

dose contener John Bridge, exclamó : voto 

á tal; que hallandome yo en ese lance, co­

mo vos, inocente, no me hubiera dexado 

prender. ¿Y qué hubierais hecho para ello? 

le preguntó Hardyl. == No hubiera dexado 

alguacil á vida. ¿Ser preso por ladron injus o 

tJlI1ente, con pérdida del honor, de la e~ti­

macion , y del dec0ro ?~so 110; ¡vive Dios, 
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prImero me hubiera dexado hacer mil pe. 

dazos 1 
Pero entonces 10 hubierais perdido todo, 

dixo Hardyl; la vida, porque os hubieran 
despedazado; y el honor y estimacion , por. 
'lue no se hubiera podido verificar vuestra 
inocencia. A buena cuenta, yo no creo ha· 
ber perdido nada de todo eso en la carcel. De­
cís muy bien, dixo entonces Lady: mi ma­
rido se arrebata facilmente. Lo sé, señora, lo 
sé, responde Hardyl; sin hacerle pedazos, le 
dieron lecdon sobre ello los iroqueses. Brid­
ge al oir esto se levanta, y poniendo las ma­
nos sobre los hombros de Hardyl , exclamó: 
¡oh Hardyl! me sereis siempre respetable; 

os entiendo, os entiendo. ¡Oh qué ideas me 
renovais! 

En esto los llaman á comer. Lady vien­
do em peñado su marido con Rard y 1, hacien­
dole exclamaciones sobre su antiguo estado, 
y sobre la liberalidad que usó con él en Fila. 
delfia , sin que acabáse de desprenderse , ro­
gó á Eusebio que pasáse adelante hácia el 
comedor, haciendole ademan con la mano. 
Pero Eusebio se escusaba , no solo por respe. 
to, sino tambien por la vergiienza que pade­
cia, temiendo que Lady Bridge reparáse en 

los agujeros de sus tedias si iba él delante. • • 
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Desprendido éntonces Bridge de Hardyl , al 

tiempo que Lady renovaba sus instancias á 
Eusebio, para que pasase adelante, y notan­

do su encogimiento, va hácia él diciendole: 

estos se llaman cumplimientos, á los quales 

tengo desterrados de mi casa; y cruzan­

dole el brazo sobre el hombro, vuelto á su 

nmger , le dice: i oh si supierais qué joven 
es este! no sabe él quanto le estimo; y de es· 

ta manera se lo-llevó abrazado á la mesa; co· 

locandolo alIado de su muger. 

Sentado tambien él , pregunta luego, ¿si 

-habria alguno en Londres que tuviese igual 

com placencia á la que él senda, manifestan­

do á tan respetable bienhechor, como lo era 

Hardyl , el agradecimiento que le debia? No 

hay duda que debe ser grande vuestra como 

placencia , respondió Lady ,si la deduzco de 

la que yo siento en mí por 10 que me intere­

so en vuestros sentimientos. ¿Quál sed, pues, 

la mia, dixo HardyI, al verme cortejado de 

quien des pues ,de tantos años se acuerda de 

un favor que yo tenia 01 vidado? Sabed, pues, 

ahora, Sir Bridge, el motivo que no os dixe 

entonces porque os entregué 13s sesenta gui­

neas. = ¿Quál es ? quál es ? oigamoslo. = El 

l1aber conocido á vuestro padre la primera 

vez que estuve en Loncf'es , y en esta misma 
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casa , recibiendo de él el dinero que me 
venia librado en letras de cambio. 

Esto fué motive para que Bridge tuviese 
nuevo gozo en su agradecimiento, holgando­

se mucho mas de tenerlo y cortejado en stl 
casa; y motivo tambien para que en el trans­
porte de su alborozo, diese orden á su ma­

yordomo para que sobre la marcha enviase 
sesenta guineas al viejo Bridway en memoria 

de las que Hardyl le habia dado en Filadel­
fia, y en atencion tambien á la tácita prome­

sa que hizo al buen viejo quando este le que­

ria disputar la quedada de Hardyl y de Euse­

bio en su casa, sobre la qual recayó de nue~ 
vo la conversacion, y sobre el motivo que 
los habia obligado á recogerse en ella. 

Lady Bridge quiso entonces informarse 

de la desgracia del coche. Eusebio se la cuenta 
por entero; y como llevaba sobre hito la Sll­

ciedad de su camisa y vestido, no pudo con­

tenerse su vergonzosa vanidad para dexar de 
buscar escusas ~n la repeticion de la pérdida 
de los baules , en los quales llevaba toda su 

ropa y dinero, á fin que Lady no atribuyese 

su suciedad á verdadera pobreza. Pero lue· 

go que ~stuvo á solas, ocurriendole la 

mezquindad de este vano sentimiento, fué, 

cansa de que se aV~'gonzase mucho mas por • • 
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ello ,que por su vestido. Entretanto que 

Eusebio contaba la pérdida del coche á Lady, 

John Bridge reparaba que Hardyl miraba 

con freqiiencia un quadro que habia en la pa­
red de enfrente, como si lo robase la aten­

cion. Los personages principales que el qua· 
dro representaba eran dos mugeres. L.a una 

de ellas ricamente ataviada, y que hacia 

alarde á la otra de las. muchas joyas, de las 

cadenas de oro, y de otras prescas que iba 
sacando de una caxucla, mirandola la otra 

con indiferencia, y señalando c0l11a mano iz­

quierda á un hombre anciano vestido á la 

griega, que estaba pintado en el medio fon­

do del quadro ,con los pies y piernas desnu­
das, y coronado de laurel. 

Notando, pues Bridge el enagenamiento 

de Hardyl en mir;¡,r aquelb pintura, le pre­

gunta ¿si le agradaba? excelente cosa, res­
ponde Hardyl; ¿parece del Ticiano ? Por tal 

la compró mi padre á peso de oro en Vene­
cia; pero jamás me ocurrió preguntarle le 

que significaba, ni yo advertí en ello, hasta 

que lo quiso saber de mí un caballero aleman 
que vino á ver mis pinturas, y á quien no 
supe darle respuesta. Haced cuenta, le dice 

Hardyl, que estaba tambien pensando en 

el1o; pero os confieso !~ue tampoco <ltino, 

'-:' 
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¿Eusebio, sabreis decir lo que representa es-

te quadro? 
¿Qué quadro? pregunta Eusebio, vol· 

viendúse para mirarlo, porque le caia de es­

paldas : y habiendo lo contemplado atenta­
mente, estando esperando la respuesta con 

ansia J ohn Bridge, le dice: si no me engaño 
repre~cnra al amor conyugal por el caso de 
la ml1ger de Focion. Decid, decid, que caso 
es ese, insta Bridge, deseoso que Eusebio 

atinase. Tiene razon ,dixo luego Hardy1; no 

puede ser otro; pero contJd el caso. Enton­

ces Eusebio cuenta , como habiendo ido 

una dama principal de Atenas á ver la mu­

ger de Focion, se jactaba de las muchas jo­

yas y preseas que poseía. La muger de Fo­

cion le respondió, que ella solo tenia una jo­
ya, pero que esa sola valia mas que quantas 
ella le pudiera mostr;ar. Picada entonces la 
vana curiosidad de la dama Ateniense le instó 

para que se la mostrase. La flmger de Fa­

don la llevó á donde estaba Sli marido , y 
mostra ndoselo con la mano, le dixo : esta es, 

vedla aqui. 
Otro tanto mas lo aprecio ahora, dice 

Bridge. j Lastima que todos los czasados no 

tengan un quadro de esos en su casa! y diri­

gi\:ndo la palabra Au muger exclamó: ¡Oh • 

¡[ 
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Lady, si fuerais vos la muger de Focion! 
¡Oh Sir Bridge, si fuerais vos el marido de 
la muger de Focion! Pero ya no se ven de 

esas joyas, dixo Bridge. ¿Y por qué no? pre­
guntaentonces Hardyl: yo llago cuenta de ha. 
ber labrado una de esas. Bridge 10 el1tel1dió, 
y Eusebio no era tan lerdo, que no se sonro­
sease del dicho de Hardyl. Bridge que reparó 
que Eusebio se ponia colorado, no se recató 
de decirle; ¿ os sonroseais, D. Eusebio? sa­

bed , pues, que gusto mucho de ver teñido 

de púrpura el rostro de un modesto mancebo. 
Eusebio para sacudir la confusion que 

Bridge le agravaba, no halló mejor expe. 

diente que decirle: el gozo que tuve, Sir 

Bridge, quando os reconocí en la carcel, des­
pues que os nombrasteis, y os disteis á Cono­

cer por aquel joven que vimos en Filadelfia 

años hace, me hizo venir deseos de saber el 
modo como os restituisteis á Inglaterra, pues 
aunque no me quedaba especie· de vuestra 
fisonomia ,me acordé siempre de vos, y del 

saludo que me hicisteis en la plaza de Fila­

delfia. A la verdad, dixo Bridge, no queria 

renovar esa memoria, aunque me acuerdo 

de la moderacion con que llevasteis aquel mi 
aludo; pero vale mas que lo olvidemos, y 

que satisfaga á vuestros de sr,:> S sobre mi vuel~ • 



176 EUSE1UO. 

ta á Inglaterra, como 10 tenia determi¡;ado 

hacer , para desempeñar tambien por esta 

parte mi gratitud. ¿ Debisteis hallar sin duda 
muchas dificultades que vencer, preguntó 

Hardyl, por parte de la justicia, por la muer­

te que disteis al hijo del Lord H ... ? == De 
hecho las hallé; pero la fortuna me abrió 

todos los caminos. ¿ Qué no podia esperar de 
ella despucs que me hizo encontrar en vos, 
y en vuestra liberalidad el rem~d¡o de todas 

mis desventuras? Creed, dixo entonces La­

dy , que mi marido tiene á lo menos esta 
buena partida, que jamas olvida beneficios, 

y el que vos le hicisteis 10 lleva siempre en 

la boca y en el corazon. == Esa á lo menos 

110 parece que venga bien al dicho de la nm­

ger de pocion ; pero ya me hice justicia, con­

fesando que eran raras tales joyas. Dexemos 
todo esto, y vamos á nuestro cuento, que es 

lo que interesa á D. Eusebio. 
Sabed, pues, que habiendo salido con 

próspero viento del DeJavare, no dexó de 
sernos casi siempre propicio el tiempo, hasta 
que avistamos las costas de Francia, y quan­

do nos lisongeabamos de entrar dentro de po­
cas horas en Havre , nos vimos acometidos de 

una fragata holandesa, de la qual no nos re­

catamos, porque llevaba bandera francesa, y 

l·· 
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porque ignorabamos que se hubiese decla­
rado la guerra. N nestro Capiran, hombre es­

forzado, aunque iba desprevenido y su bu­
que era inferior, quiso disputar la victoria y 
animando á los suyos, quiso hacer frente á 
la fragata que se declaraba enemiga, la qual 
des pues de habernos dado caza, teniendonos 
á tiro, nos disparó una andanada que nos ,hi­

zo algun daño, y antes que nuestro C:apitan 
se plldiese poner en defensa, nos disparó la 

otra tJn á tiempo, que se llevó el trinquete 

é hirió algunos marineros de la" rripulacion. 

A vista de este estrago cayendo de áni­

mo el Capitan , hubo de rendirse; y en vez 
de entrar libres, como esperabamos , en Ha­

vre, entramos prisioneros en Ostende ; en 

donde proporcionandoseme medio p3ra avisar 

á mi padre de mi situacion , me consiguió la 

libertad con el favor de algunos amigos po­
derosos q lle tenia en Amsterdam; pero no 

atreviendose á llamarme á Londres, me hizo 

pasar á Escocia DlXO otro nombre, encomen­

dandome á un pariente suyo. 
AIli viví algun tiempo desconocido, pe- . 

ro inquieto; tal era mi genio: de suerte, que 

sabiendo que se aprestaba una fuerte armada 

contra los Holandeses, resol ví tentar fortuna 

en el mar, sirviendo de .• volumario baxo el 
M 
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el mando del Príncipe Roberto, el qual se li~ 

songeaba acabar con las fuerzas de la Holanda. 

Lo hubiera tal vez conseguido si no hubiese 
tenido los Franceses por aliados, y si la Holan­
da no hubiera tenido por Generales los mayo­
res hombres que salieron di:! sus lagunas, y 
cuyos nombres les son su mayor elogio, R uiter 
y Tromp. Estos mandaban las dos divisiones 

de la armada enemiga, y Branker la tercera. 
Las de nuestra armada las mandaban el 

Príncipe Roberto la una, Sprague la otra, y 
D' Estrees el aliado frances la tercera. En­

contraronse las dos armadas enemigas casi en­
frente del T exel , y alli mismo comenzó el 
combate el mas sangriento y obstinado que 

jamás vieron aquellos mares. El Príncipe Ro­

berto hacia frente á Ruiter, Sprague á Tromp, 
D' Estrees á Branker. 

El valor que combate desde lejos, nQ se 
puede q llilatar por las fuerzas del cuerpo, si· 
no por las del ánimo en despreciar la mu~rte; 

prueba de que la polvora no destruyó ente­
ramente al valor, como pretenden; pudien­

do tambien animar su corazon imp¡:rterrito 

:í un brno flaco, que se rindiera tal vez al 
golpe de un cobarde Milon; Ilcccsitandcse 

de mayor ánimo p:na hacer frente al fuego, 

especialmente en una batalla 113.Va1. En cs-• • • 
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ta que os éuento, se vio ta01bien quanto 
mayor corage infunde el patriotismo j los 
corazones republicauos de dos naciones ri va­
les de Sl1 honCor, de· su gluria y de su acre. 

centamiento; estando todos resueltos á mo­
rir ó á vencer. La anil1ll}sidad em¡Jeñada, se 
convirtió luego en rabiosa obstiJiacion qu~ 
les hizo cerrar de mas cnca el COmo;¡te, En­
tonces Ruiter puso todo su empeño en cortar 
la dívision del Príncipe Roberto, y lo consto 

gue, separanJolo de su Al mi ran te Chiche! y. 
Esta maniob:-a del esfuérzo de Ruiter sirv;ó 
solo para dar mayor realce al valor y talen­
to del PrÍnci pe Roberto; desembarazandose 
no solamente de Ruiter, y uniendose otra 
vez á su Almirante, sinD que tambien luego 
que se juntó con él, acudió á socorrer á Spra­
gue , haIlandO'ie éste apremiado dd fuego y 
del valor de Tromp, continual1.lo asi por 
una hOfa el combate. 

Sprague viendo su navio el Príncipe 
Real casi destrozado, debió pasar su bandera 
al San Jorge para mantener sn division en 
batalla, El holandcs Tromp, no menos mal­

tratado que Sprague, hubo de pasar tam­
bien su bandaa sobre el navio Cometa, des­
amparando al Leon de Oro que .se iba á pi­
que. El combate se ren.eva con mayor furia 

M2 
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de ambas partes. La gloriosa desesperacion 
de los que quedaban en los bordos, suplia al 
número mayor de los muertos y heridos que 
faltaban. Tromp las habia de empeño y de 
rencor contra el solo Sprague , y e5te parecia 
no tener otro enemigo que Tromp. El fuego 
mayor que vomitaban sus navíos I caracteri· 
zaba el de sus ánimos; pero Sprague, se vió 
obligado á desamparar tambien el San Jorge 
~ donde habia pasado su bandera para llevarla 
á otro na vio. 

Era Almirante de la division de Sprague 
el joven Ossory , hijo del Conde de Ormont, 
el qual viendo la rabiosa tenacidad con que 
Tromp combatia á Spraglle; llevado del ardor 
de su ánimo juvenil, resuelve abordar al ho­
landes Tromp, y decidir la batalla espada en 
mano. Pero al tiempo que movia de su fi· 
la , le advierte el piloto, que Sprague quita­
ba la bandera del San Jorge para pasarla al 
caballo marino. 

Esto lo hizo retroceder á su tila para pro· 
tegerla de la animosidad de Tromp, á cuyo 
valor parece que el destino habia reservado 
por victima al esforzado Sprague ; porque al 
tiempo que pasaba la bandera de sn navío sobre 
\ma lancha, una bala enemiga la hiere de 
lleno y la sepulta en 11 mar con todos los que 
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iban en ella. El brabo Ossory substituye en 
el mando de la division al anegado Sprague; 
y aunque algunos de sus navíos se hallaban 

fuera del combate, Ossory lo renueva con 
mayor fuerza haciendo frente á Tromp, que 

se hallaba superior en navios, y que parecia 
prumeterse la victoria, no solo por el General 

muerto, sino tambien por el joven que sobs­
tituyó. 

A este tiempo llegaba el Príncipe Rober­
to desprendido otra vez del nero Ruiter para 

proteger al joven Ossory; y cargando, sobre la 
divÍsion del imperterrito Tromp que mas 

que ninguno les daba que entender; lo des­
ordena echandole dos brulotes. El Frances 

D' Estrees que desde el principio del como 
bate parecia que peleaba por cumplimien­

to , echando de ver ahora el desorden y con­
fusion que habian causado los brulotes en 
la division de Tromp , temiendo la total 

destruccion de la armada holandesa, hace 
señal á su Almirante Martel para que se red 

trayga de la batalla. 
El Príncipe Roberto, muyageno de la 

fria política de 51'1 S aliados , dexó á 0550ry el 

cuidado de acabar con la division de Tromp, 
mientras él hacia· de nuevo frente al embara­

zado Ruiter. Branker, q'e mandaba la terce-
M3 
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ra divÍsion holandesa contra D' Estrees , co­
nociendo la oficiosa intencion del aliado ene­
migo, se la quiso agradecer dcx.1I1dolo de 
atacar, seguro de que no le mole3taria, y 
acude á socorrer á' Tromp y á Ruiter , que 
s;;: esforzaban en reparar el desorden) y (on _. 

trastar al Príncipe Roberto, á Chichely, y 
Ossory, que peleaban como Leones. 

El Príncipe Roberto, viendo~e la victoria 
en el puño si podia empeñar á D' Estrees á 
que cargase sobre la armada holandesa des-. 
ordenada, le da la señal para ello; pero D' 
Estrees, que era sordo de ojos, no quiso en­
tender la se ii:t 1 , dexando patear su burdo al 
Príncipe Roberto y á Ossory , el qual se co­
mía los puños de rabia viendo 1J fina tr'licion. 
que les quitaba de las manos la victoria. 

Ruiter y Tromp, socorridos tan oportu­
namente de Branker con todas sus fuerzas en­
teras, reparan el desorden de sus divisiones, 
y renuevan otra vez la batalla como si enton­
ces comenzase. Mas viendo el Príncipe Ro­
berto todos sus navios maltratados, y que 
a penas I~ qued;¡ba gente bastante para las ma­
niobras , sin poder esperar ayuda de D' Es­
tr¡;es se hubo de retirar como 10 hicieroll 
tambien los H,)lande;,cs por el mismo motivo, 
qned;l11do ambos dcsr,uidos, y muerta la ma­
yor parte de su gente. • • 
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Yo salí herido en este brazo, y corno 

fueron tantos los muertos, pude facilmen­
te ascender de grado, protegido dd Conde 

de Ossory, en cuyo navio servía de volunta­
rio; y Como le debía particulJr afecto, me 

determiné á confiarle mis circul1st .. ncias para 

ver si podia por su medio obtenc:r el perdoll 
del Rr.y, y de la familia del Lord á quien ma­

té. Iba acompañdda mi declaracion C011 un 
rico presente que me envió mi padre á este 
fin, pero que solo sirvió para darme mayo­
res pruebas de la nobleza de ánimo del in­

comparable Ossory, el qual no quiso recibirlo 

por ninguna via , aunque era una cédula de 
diez mil libras esterlinas en una caxa de oro 

con la cifra de su nombre en diamantes. 
La respuesta con que acompañó sus re­

petidas escusas, fue, que jamas habia ven­
ddo favores, los qu;¡les daba de barato 

qllando podia. El tenia á la verdad feliz­

mente encaminado el negocio ,pero la muer­
te q uc le sobrevino en la flor de su edad, 

echó á tierra con él todas mis esperanzas, ar­

rebatando á la Inglaterra un joven digno de 
su admiracion y adoraciones. 

Faltandome su amparo, me hube de reti­
rar á Francia, donde apenas llegué, me 

abrió la fortuna el mas '_e guro Call11110 par;t 
M4 
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vol ver á mi patria, y fue la causa del Lord 
Damby, Tesorero que era de la Corona, 
puesto en la torre de LondFes por los Co­
nmnes: y como éste era cuñado del Lord H ... 
á quien maté, no quedJba oposicion en la 
Corte para solicitar la gracia del Rey, si la 
solicitaba la Duquesa de Prostmouth, á quien 
mi p~dre miraba como el ma~ seguro medio 
para obtenerla. 

Era esta Duquesa una señorita francesa, Ca. 
marera de la Duquesa de Orleans , llamada 
Ana Kerouet, d~ la qual quiso servirse la in. 
fatigable política ambician de Luis XIV para 
tener una secreta mano en el gabinete de 
Londres, enviandola como en regalo á Car­
los Segundo; el qual se le aficionó tanto, 
que poco despues que ella llegó á Londres, 
coronó el Rey sus gracias y hermosura con 
el tÍtulo de Duquesa de Prostmohut que le 
dió. El regalo, pues, que rehusó el generoso 
Ossory, sirvió á la peticion de mi padre pa­
ra obtener en respuesta de la Duquesa la 
gracia firmada del Rey. Aquí tiene vmd. 
mi Señor Don Eusebio, el modo como me 
restituí á mi patria: lo qua1 debo atribuir 
principalmente al singular beneficio recibi­
do en Filadelfia; que os vuelvo á repetir, 
que mi desesperaciol1,.era tal, que me Iubria 
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vuelto á las sel vas ó echado en el de:> , si tan 
oportunamente la beneficencia de este mi res­
petable bienhechor no me h 1I bíese soc\Jrrido. 

y no me sabreis decir, preguntó Hardyl, 
¿ en qué paró aquel cirujano que se embJrcó 
con vos, y que pretendia de mi una igual 

suma á la que os entregué? == Ah ! sí, dixo 

Bridge; no me acordaba mas de él : me con. 

fesó, que todo lo que lubia urdido, fue 
trampantojo para sacaros el dinero; pero lo 
pagó bastante en d encuentro que tuvimos 
con la fragata holandesa que nos apresó antes 

de llegar á Francia, porque á la segunda an­
danada que nos disparó, una bala encadena­
da le quebró las dos piernas J de cuya heri· 

da murió poco despues en Ostende. 

Pero basta de charlar despues de comer, 

continuó á decir Bridge: mañana es el dia. 
que nos dió, el Juez para saber de vuestro 
coche j esta tarde, pues, podemos ir á ·vernos 
con uno de esos Señores Clearke, ó Horri­
son para mortificarlos un poco, sacandoles el 
dinero de que necesitais, si no quereis va· 
leros antes del mio; escoged. Eusebio agra­
dece á Bridge su generosa oferta, resolvien­

do tomar dinero de uno de los dichos mer­

caderes, temiendo abusar de la generosidad 

de su huesped. 
' . 
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En esto llega Vimoon"criado de Bridge, 
con h respuesta de; haber entregado á Betty 
BriJw.lY Ls ~eseata guin-:as, dandoselas á 
elb por no estar en casa SLl marido. B:idge 
le da órdí.':11 de poner el coche; y entre tanto 
él y su muger lLlciJn ver á sus hucspedes 
algunos de sus quadros. A Eusebio le robaLa 
parte la com placencia de ver aquellas pin­

tULlS y mue')les magníficos; el tener atada y 
encogida S~l atencion , la vergüenza que pa­
,keia por la suciedad de su ropa y por los 
aguj;:ros de sus mC,lias; sin poder sacudir de 

sí esta molestLl que lo angustiaba, llegando 
finalmente á aliviarsela en parte, el aviso de 
Vimbons de que el coche estaba pronto. Eu­

sebio lo recib.:: con gozo para salir quanto an­
te5 de la presencia de Lad y, CLl yos ojos a pre. 
mi2ban su encogimiento vergonzoso; y des-' 
pidiendose de ella, se encaminm á la casa de 
ele;!! ke, el q nal contó á Eusebio, baxo la 
fianza de Bridge, mil libras esterlinas que le 
pidió; y recibidas, se los lleva Bridge en el 
mismo coche al paseo de Vauxhall. 

Apenas habia un quarto de hora, que 
:mdaban , quando Eusebio comienza á gritar 

desde el coch~ sin poderse contener: ¡ Gil 

Altano! i Gil Altano! vedlo alli, HardyI, 
vcdlo alli , que va p.iiendo limosna. Bridge 
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que no comprendia tan extraordinario trans­
porte de Eusebio, ni lo que decia , pregun­
ta lo que era. Hardyl se habia asomado á la 
portezuela para ver si descubria á Gil Alta-
110 , Y Eusebió sin oir lo que Bridge le pre­
guntaba , se esforzaba en abrirla para saltar 
del coche, que iba andando, é ir á buscar á 
Altano. 

Esperaos, le dice Hardyl, teniendolo del 
brazo: ¿dónde está Altano, que 110 lo veo? == 
ved lo alli entre aquella gente con el sombre­
ro en la mano que pide limosna, y, Eusebio 
lo sefiala con el brazo y dedo tendido; pe­
ra temiendo perderlo de vista, comienza 
otra vez á gritar: Altano, Gil Altano. Har­
dyl no podía dexar de reir al ver la fuerza 
d,; su inocente afecto; y Alfana oyendose lla­
mar de la voz de su ansiado Don Eusebio, á 
quien no podia descubrir por los muchos co­
ches, iba y venia vol viendo á todas partes su 
azorada y aturdida cabeza, hasta que dando 
con las señas yvoces de Eusebio, se arroja 
hácia el coche que Bridge habia hecho parar; 
y agarrandose á la portezuela, le toma la ma .. 
no á Eusebio llorando de gozo, y besandosela 
mil veces. le decia : j Oh mi Señor D. Euse­
bio , qué desgracia ha sido la nuestra! pero 
quan grande alborozo c'l el mio de encon-
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trar sano y sal va á V md. ! todos mis pasados 
afanes quedJn recompensados con este feliz 
encuentro. ¡Oh St:úor mio! el gozo no me 

caLe en el pecho. 

Bridge, á quien Hardyl dixo ser aquel 
uno de los perdidos criados de Eusebio, ad­

miró la ternura de éste para con aquel hom­

hre, viendo asomar á sus ojos el llanto, y que 
le decia: ¿ y Taydor ? ¿dónde queda el pobre 

T.l)'dor? = AIJ.á en Timtom, Ó C01110 diablos 
ss llama, quedó mal herido de los cocheros 

de un pistoletazo que le dispararon: j ah! si 
~;upiera V md. lo que nos ha pasado! Vamos 

á. casa, dice cntonces Hardyl , y allí nos po­

dH~mos informar mejor. B~idge da entonces 

orden al cochero que vuelva á casa, y á Gil 
Altano le dice, que siguiese al coche. 

o Llegados á ella, Bridge, debienJo ir á 
otra parte, despues de entrarlos en el quar­

to q uc les tenia preparado, los dexa en liber­

tad ; y E usebio impaciente por saber la histo­

ria de la desgracia de Taydor , pregunta por 

él á Gil A~tJno , sin acordarse ni de sus ban­
les, ni de su coche y caballos. Altano le 
responde: ¿pues qué, cree V md. que solo 
Ta ydor es el desgraciado? ¿ Y el co-:he y ca­

bllos , dónde los dexa? yo estuve á punto 

de ser atropellado d~l1os , y Dios s;¡be don- • 
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de infiernos s~ los llevaron aquellos 
de cocheros. 

1'89 
demonios 

Vaya; dexemonos de preambuJos imper. 

tinentes , le dixo Hard y l, Y contad sucin­

tamente el caso como pasó y el lugar donde 

fuisteis á parar desde donde nos separamos. == 
Lo diré del mejor modo que sepa, y no de 
otro modo, Señor Hard y 1. ¿Pasasteis por 
D;ufort, le preguntó Eusebio, la mañana 

que nos separamos? == Sin duda pasamos por 
ella; y por mas señas, vimos el mesan que 
V md. nos dixo del caballo b!anco: y no du­

dando nosotros que fuese aquel, por delante 

de cuya puerta pasabamos por la enseña de 

un mal caballo blanco que habia en el ayre 

con unas piernas que parecian de camello, 
diximos á los cocheros que parasen; mas ellos 
haciendo oidos de mercader tiraron adelantep 

diciendo que no era Darfort. 

Al verlos salir fuera de tI cindad les 
preguntarnos, ¿qué ciudad era aquella: lOad 
tes, nos responde, que era la ciudad de Chi ~ 
kirichie. Taydor se desatinaba, porque de­
eia, que jamás habia oido decir que hllbiese 

por aquellos contornos una ciudad que se lla­
mase Chikirichie : pero confiados en aquellos 

demonios de cocheros, nos dexamos tirar ade~ 

lante, esperando que á ,.ID quarto de legua 
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dariamos con esa DJrftHt. Camina que camI­

narás, jamás llegahamos á descubrirla, aUlhl uc 
iban mas que de trote los cabalios. ¿Ql1ánJo 
1lepamos á esa Dalfort? le pregunté yo á 
Oares, y él me responde :. luego, Juego: el 
luego fué , que ya cerca del ~¡noche(er llega. 
1110S á una villa llamada Tin:torn , Ó qué sé 
yo ; un nombre tiene así, pOlque á ];¡ ver­
dad, aseguro á Vmd. Señor Don Emebio, 

no tuve tiempo. y mncho menos ganas, de 
aprender su nombre de memoria por ]0 que 
Vmds. oirao. 

Ta ydor no dexó de conocer que íbamos 

fuera de la carretera de Londres; pero como 
110 estaba asegurado de elJo; ~lUm1ue le vinie­
ron varios im pulsos de hacerlos parar parJ in­
formarse de los labradores que veiamos traba­
jar en los campos, se contuvo con la esperan­
za de saber la verdad en el primer lugar por 
donde pasd5cmos; pero antes de pasar por 

ninguno, nos vimos entrar en un mal meson 

de esa villa que he dicho, y cuyo nombre no 

sé decir. 
Taydor viendo que no era ciudad 1111a 

villa donde pararon los cocheros, no dudó 

que era Darfort la ciudad que habiamos de­

xado atras; luego que apeamos, pregunta á 
Oates ¿ por qué no iabia parado en D4rfort? • • 
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él le responde con arre de taco sin mirarlo al 
rostro! que nada le habian diello de Darfort. 
¿ Cómo no? di.:e Taydor : bien claro 10 dixc; 
tan claro, dixo entonces TH'mbel su eom pa­
ñero, que no 10 entendimos. A buena cuenta 
el yerro se cometió, y los caballos no pueden 
mas. El amo supondrá que hemos tirado ade~ 
lante , y por el hilo sacará el ovillo. 

Taydor, poco satisfecho de esta respuesta 
que llevaba ayre de dcsvcrgiienza y de decla­
rada traicion , calló con ánimo de indagar la 
verdad del mesonero. Este no estaba, y en­
trando en la cocina para ordenar la cena, 
pues comida no habia que esperar por ser 
casi de noche; le preguntó á la mesonera 
que estaba sentada delante del hogar, m a s 
gruesa y reverenda que la tia Robles, u,na 
mesonera, que conocí en Cad,iz: si aquel!a 
villa estaba en la carretera de Londres. D.: 
aqui , responc1ió ella, á Londres se vá. Tam­
bien se puede ir , dixe yo entonces, á Canta­
cucos, y mas allá del infierno, Id en hora 
buena, hermano, me respondió ella, y que 
buen viage tengais. .. 

Dicho esto se levanta, y se sale de la co­
cina con paso de pato cebado, que apen;¡s 
puede camin;¡r, y nos dexa á Taydor y,á n-j. 

¿Qné l1.lc<;;11105, TJydor,~Ie digo: esa bruj,¡ 
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de mesonera se me antoja ave del mal agüe­
ro, y quiera Dos que no lo sea tamblen 
de rJpiña. Taydor despues de haber estado 

un rato pensativo, me dice: quedare aqui 
en el mesan, y no pierdJs de vista el coche 
y caballos hasta '-1 ue yo vuelva, pues voy á 
infllrm:nme por el lugar para salir oe las sos­
pechas que me dan los cocheros: y 5e va y 
me dexa. 

El hambre me aquexaba, pues no habia­
mas comido todavia. Salgo de la cocina y 
veo á la mesonera que estaba mirando al co· 

che. No es menester llamar ;¡\ herrero, tia 
Juana, la digo; y dadme algo que mascar; 

porque á la verdad, estos veliacos de coche­
ros no quisieron que prub;lsemos 10<; p:1llos de 
Darfort. ¿ Pues que, no los hay aquí tan bue­
nos como en Darfort ? me dice ella: y yo:::: 
mascar quiero, y no hablár , señora coma­

dre: queso, rabano, Ó 10 que sed; venga 

luego, qne estoy como lámpara de hermita. 
Ella me da un paneciUo con un pedazo 

de queso que me pme á devorar, yenclo y 
viniendo del coche á la caballeriz:.l, al esta­

blo quise decir, y desde el establo al coche, 
hasta que llegando Taydor mas mal humo­
rado de lo que estaba quando se fue, me di­
ce : Altano , estamiJ' mas mal parados de lo • • 
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que podeis pensar; y asi , amigo, conviene 
que nos demos ~yre: los cocheros nos hicie­
ron maniriesra ttaidon. ¿Córno? ¿ cómo? le 
digo yo alterado: ¿ de qué manera? callar y 
obrar importa. continuó á decirme, y ojo 
alerta; voy á despachar un propio á Darfort 
para. avisará . el amo de nuestro parade­
ro si· por ventUra 10 encuentra en aquella ciu. 
dad j. pues era Darfort y no Chikirichie Co­
mo nos dieron á entender. Est.ld atento al 
coche ycabaiJos mientras vuel va. 

Puede Vmd. figurarse, mi Señor Don 
Eusebio, los afanes y congojas en que me de­
:xó Taydor, yel enojo que me encendió, di. 
cien dome la manifiesta traicion de los coche­
ros. Enfurecido contra ellos, me determiné 
ir á molerlos á palos. Busco furioso un pa­
lo ; no 10 encuentro. Dandome entonces, 
una palmada en la frente: i pesia tal! excla. 
mó : he aqui que mi señor' Don Eusebio no 
quiso que nos proveyesemos de cuchillo de 
monte para el camino, siendo así que ahora 
venia mas pintado que matraca en semana 
santa. Juro á tal, que me tengo de comprar 
uno, mas que le pese á mi Señor, de un 
tomo y lomo mayor que d que empuñaba 
Abderramen en la batalla de Clavija. 

Dicho esto, me resvfI vo ir á hacer des­
N 
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embuchar sus intenciones á los cocheros de 
'1ua1quier medo que fuese; si á palos no , á 
mbxicones. Con esta resolucion me encamíno 
21 clitablo para ver si los encoiltraba ; U110 y 
otro se guardaron bien de hallarse en él. Eso 
ya 10 esperaba yo, dixo entonces HarJyl, 
que no los hallariaisen el establo: pues no 
lo esperaba yo, dixo Altano. Cuento por ·dos 
veces los caballos, para ver si eran quatro; 
no sea, me decía yo á mí mismo, que ande 
por aqui Satanás. De los caballos voy al ·co .. 
che, y del coche ~ los caballos, siempre 
temiendo que la bruja de la mesonera hiciese 
alguna de las suyas, pues segun oí decir, 
tambien hay brujas aqui en Inglaterra como 

en España. 
Qué ha de haber, bobo, le dixo entonces 

Hardyl; eso queda para las consejas de tu 

tierra. ¿ Cómo? dixo Altano, ¿ y pondrá 
V md. duda en 10 que yo mismo vÍ ? ¿ En dón­
de? ¿quándo las viste? replíca Hardyl : ¿ de 
dia ,ú de noche? De noche, y bien de noche, 
respondió Altano, las ví desde una casa de 
Triana quando estuve en Sevilla. Y si era tan 
noche, dixo Hardyl, ¿ cómo las pudiste 
ver? No pude dudar de ello, dice Alrano, 
pues las oí repicar por el ayre las castañetas. 

¿Y oir es ver? Va.os J dixo Hardyl, pasa 
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adelante, y no destripemos cuentos, sino no 
acaba,'émos jamás con tu eterna narracion. 

Señor Hardyl, dixo entonces Altano ~uy 
alterado: V md. es el que los destripa, y ~i no 
-quiere oir como lo cuento, ahí hay otro 
quarto, V:unos , pasa adelante te digo, dice 
Hardyl. y sepamos en qué paró el mellsagero 
de Tardar. Taydor, continuó Altano, vol. 
vió al mesan. despues de haber despachado 
el propio á Darfort, y teniendo por seguro 

que Vmds. no llegarían aquella noche, orde­
na la cena para nosotros y para los coche. 
ros. Yo le dixe entonces: ¿ y quién cuiddrá 
de los caballos mienrras cenamos? pues el co­

che lo tenemos aqui cerca. y las ruedas no 
son de algodono 

Los cocheros, me responde Taydor, no 
se los llevarán, pues cenarán con nosotros. 
Aqui le repliqué algo de mis temores de 
brujas; pero puesto que el Señor HardyI no 
gusta de oírlas mencionar , me lasdexaré en 
el tintero. Hard'yl no pudo contenerse de no 
decirle: gran tintero debia ser ese en que 
hubiese brujas por algodones. Pues cabal­
mente, dice Altano, si V md. no losabe,es 
la caldera de Pero Sotera. Ya se echa de ver, 
dixo Hardyl, la larga pluina que moja en él. 

:Mi Señor D. Eusebio l ' dixo Altano, dexaré 
N2 
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de contar la historia; porque no hay aguan­
te para mas. Vamos, pasa adelante, dice Eu­
sebio ; 110 te detengas por eso, pues al cabo 
nada significa .el que te interrumpa HardyI. 
Pasare adelante, mi Señor; pero si á cada 
instante nos hemos de tirar las greñas. vale 
mas que se lo cuente á V md. 'luando esté 
solo. No te interrumpirá mas, dice Eusebio, 

prosigue tu narracion. 
Dispuesta ya la cena " los cocheros no 

parecian. Pues juro á tal, dixo impaciente 
Taydor , que no dexaré este puesto hasta 
que no vuelvan. Lo decia esto paseandose 
por delante del establo; yo repliqué que po­
diamos cenar uno despues de otro, pues asi 
no quedarian sin guard:n los caballos; pero 
diciendo él que no queria, me contenté de 
decir dentro mí : á buena cuenta el queso 
y pan en buen sitio están. Pero finalmente 

llegaron los cocheros qualldo les dió gana, y 
nos llaman á cenar. Taydor me dixo que di­
,imuláse y lo dexáse hablar á él : yo aqui no 
veia razon , pero creí que te~dria algun mo­
tivo particular para ello, y así 'calle. 

La mesa estaba dispuesta en la misma 

cocina, y qnando llegamos Taydor y yo, vi­
mos que ya estaban en ella muy de asiento 

los señorea vellidos .COll rostros tan desea- • • 
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rados y socarrones , que parecia que nada 
supieran del hecho. ¿ Pues qué. diCe Tr01l1~ 

bel, no esperamos al amo? ¡Ah! traydor, 
estaba yo para decirle, y para echarle tras 
esto el plato en los vigotes ; pero me contu­
ve, y callé, por lo que Taydor me habia in ... 
sinuado ,respondiendo éste á Trombel; no 
hay para que esperarlo mas, no habiendo 
llegado ya: pero mas tarde sí vendrá, pues 
le he despachado un propio. 

Aqui noté que Trombel se turbó no 
poco; pero el descarado Dates dixo luego: 
temo mucho que no lo encuentre en Darfort 
ese propio. ¿Por qué no? pregunta Taydor 
UI'I poco alterado. Por vuestro descuido, res­

pondió Oates , en no decir que quedásemos 

en Darfort ; Ó si lo dixisteis, no os entendÍ; 
ved qué conseqiiencias lleva el no hablar 
claro. Aqui se me encendió en ira toda la 

sangre, viendo el descaro de OJtes; y sin duda 
me contuvo para no abrumarlo el juro re­
dondo que echó Taydor entonces, diciendo 
tras él á Oates : hablo y veo mas claro que lo 
que vos pensais , y reportemonos , porque si 

. D' I no i vIve las •.•. 

Oates enmudeció, y Trombel no se atre" 
vió á chistar viendo el manifiesto enojo de 
Taydor. Entonces el mr,~onero , temiendo al. 

N3 
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guna reyerta', dexó la mesa en donde acaba. 
ba de cenar, y vino á la nuestra meriendo su 
cuba de barriga entre mí y Taydor, y mo­
liendo con los dedos un poI vo de tabaco con 

la caxa abierta. Yo me volví á mirarlo, al 

tiempo que hacia de ojo á Trombel , di­
ciendo: ¿tuvisteis buen viage, señores? ¿Buen 
viage ? y tan bueno, le digo yo, sin acordar. 
me mas, ni por pienso, del encargo que me 
habia hecho Taydor de que no habláse, yasi 
continué á decirle: y si no, digalo el drome­
dario blanco de Daifort , que nos vió pasar 
deb;;¡xo de sus luengas patas J pareciendo que 
nos queria atropellar desde el ayre , echan­
donos en rostro el sahumerio del pringJ.do 
1"ostbif, que pel'diamos en su cocina. 

No entiendo eso de dromed.uio blanco, 
dixo el mesonero, haciendo señas á los co­
cheros, pues aunque yo lo tenia de espaldas, 
estaba frente á frente de Trombel , con quien 

se entendia el mesonero, y por el espejo vÍ 
el re flexo ; y á 10 que preguntó de no enten­
der lo dd dromedario blanco, le dixe : lo en­

tendereis mañana, compadre; ¿ pues qué no 
habeis estado en Darfott? ¿ ni visteis jamás 
~quel aguilucho que hay por enseña de ca­
ballo blanco en un meson ? = 

Toma; si estuve.en Darfort , y si sé d, • 

1
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ese meson: cabalmente es un hijo mio el que 
10 tiene dI! su cuenta. Lástima que pasaseis sin 
entlar en él, pues hubierais visto una moza 
retozona t blanca t rupia y colorada, de ua 
dengue y zalameria sin par. Para mocitas 
blancas y rubias estamos, le dixe yo : qué le 
quereis hacer, si estos infiernos de Trombel 
y O.ltes llevaban los oidos en los talo11<:5. 
Mientes, voto á tal, dice Oates enfurecido al 
oi resto, y yo poniendome en pie, y devo­
randolo con los ojos encendidos, cojo el pla­
to con las dos manos para echarselo, dicien­
do : ¿ cómo que miento? i traydor, bellaco! 
pero antes de echarselo á las muelas, me de­
tuvo del brazo el mesonero, diciendo: vaya, 

sosieguense , señores, y siga la fiesta en paz, 
que en honrado meson están, y no en un bo­
degon. Ea, Oates, las manos en la faltri· 

queról. 
La mesonera al verme tan montado, vi­

no tambien á sosegarme, diciendo me , ¿ sin 
duda sois Español? Esto me olió á la pregun­
ta de la moza de Pilatos; con todo la dixe: lo 
cantaré yo antes que el gallo, tia Juana, 
pues me precio de serlo; y para que no ig­
noreis de donde, sabed que del Puerto de 
Santa Maria. i Buena tierra, á fé mia! dixo 

aqui el mesonero. Pues qué estuvisteis en 
rtN4 
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ella ? le pregunto; y él comenzó á darme ta­
les señas, que no pude dudar de ello. 

La picarona de la mesonera dixo entonces: 

pues por vida mia que le tengo de dar una 
cama á mi españoleto, que tal nola· tenga 

su amo en el mejor mesan de Londres. RiO 

sí que yo 05 agradeceré mucho, le digo: pues 
venid á verla, me dice; y si no es como 

lo digo, no coma yo pan á manteles por mu­

chos dias : vamos allá, le dixe ; y ella toman­

do una vela me acompaña al quarto , que­
riendo tambien que viniese Taydor. 

Habia de hecho en el quarto dos camas, 

que mas bien aderezadas no las vÍ en todos 
los mesones desde Douvres hasta allí. V ue1-
tos á la cocina, no vimos mas los cocheros, 

ni el mesonero. Taydor me dice entonces: 
Altano, esta noche no hay que pensar en ca­

ma. Los cocheros nos traxeron aqui con el 
:fin de robarnos el coche y caballos; y lo peor 

es , que segun noté por ciertas señas, se en­
tienden con ellos los me~oneros : me confirma 

en ello el habernos hecho ver las camas la me­

sonera, con el fin de cebarnos mas las ganas de 
dormir, para que mientras dormimos á sueño 
suelto, puedan hacer ellos salto de mata con 

todo el bag3ge ; y asi en vez de ir a dormir 

á esas camas, dormirimosen el coche. • • 
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Por mi Señor Don Emebio, le digo yo, 
aunque sea en el duro suelo todos los dia~ de 
mi vida; y vayanse en hora mala las mejores 

cam<lS del mundo. No hay, pues, que perder 
ti~mpo , dice él : ahora gue no te ve ningu­

no , ve, metde en el coche, y dexame hacer 

:í mí. Yo me voy al coche, y apenas e~tu ve 

dentro! quando veo la mesonera entrar en el 
zaguall por la puerta del corral con su vela 

en.::endida en la mano; y al entrdr en'la co­

cina oigo que decja á Taydor, que habia que­

dado en ella: ¿ pues qué no es hora de irse á 
la cama? ¿ dónde se fue el españoleto? Aquel, 
responde Taydor , es un echa cuervos, que 

no sabe hacer mas que dormir. Voto á tal, 

decia yo en el loche al oir esto, aquel bribon 

de Taydor miente por las barbas; pero <l su 
tiempo &e lo diré. 

La bruja de la mesonera le respondió á 
tono: eso lo digo yo tambien; son unos pol­

trones soberbios esos españoles: ¿pero á dón­

de está? Aqui creia que Taydor la deshiciese 

las muelas de un rebés por la respuesta des­

vergonzada y ultrajante á la memoria de 

V rod. pues yo no. me hubiera contentado 

con eso solo. En vez de esto la dixo Taydor: 

le aparejasteis tan buena cama, que no se le 

cocia el pan para ir á pr~arla I y se fue allá. 
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Tan bien como hizo, dixo ella, y extraño 
que no le hayais imitado. Dadme. pues, una 
vela. le dice Taydor; y tomando la vela que 
ella le dió , le veo salir de la codna , pasar 
muy sério por debnt\! del coche, y subir ar­
riba sin decirme palabra, ni hacer algun ade­
rnan, aun con los ojos, aunque casi sacaba 
yo la cabeza para que me viese. Esto me hi· 
zo sospechar, si queria engañarme , para 
dexarrne solo en la pelotera ; y estaba á 
punto de llamarlo, al tiempo que veo salir 
de la cocina la mesonera que seguia á Tay­
dar, el qual habia subido la escalera; á cuyo 
pie se paró ella, alargando el cuello de lado, 
como esperando oir el ruido de la puerta 
qu:mdo la cerráse Taydor; lo que !Jizo él 
con tal golpe, que vino á herir mi corazon, 
confirmandome en las so~pechas de que que­
ria burlarme, figurando me yo alli en el co. 
che como gorrion en loseta, estando, como 
estaba J muy metido de espaldas en el rin­
con sin menearme, para no ser visto ni oido, 
:mnque podia ver los ademanes y posturas 

de la mesonera. 
La qual muy alegre al parecer con el 

golpe de la puerta que habia cerrado Tay­
dor, deshizo la atenta postura en que e~taba, 
alargando el cuello. dando un brinco ( á lo • • 
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menos 10 quiso dar) que ,1 no hubiera sido 
por la inmensa masa de su cuerpo, el con­
tenro á lo menos ... i Valgame el cielo, di­
xo aqui Hardyl, pOI cuentos eternos é in­
sulsos ! ¿A (jué viene tanta menudenc.ia, y 
tanto dixe y dixo , y rornó á decir y re~pon­
der , ni esos brinco~ ni descripciones, que no 
montal'l un bledo ?= Señor Hardyl, ya le di­
xe que si no gustaba de oirme se fuese á otro 
quarto ; y si no , hago punto redondo, y 10 
cuente quien quiera, pues no hay paciencia" 
par. con un oyente tan importuno. V md. se­
ría el primero á echar fallo, y á no creer la 
relacion si dexase de contar todas esas insul­
sas menudencias como dice, en las quales es­
tá el toque que muele los oidos de V md. y 
con que me muele á mí : pero ya que no 
gusta de oirlas, ni yo de pasarlas en si­
lencio, quede ahí el cuento, y V md. con 
Dios, mi señor Don Eusebio, pues se aca­
bó aquí la narracion. 

No , Altano, ven acá y prosigue, dixo 
Eusebio; pues si Hardyl 110 gusta de oirte, 
gusto yo: pasa adelante , y veamos lo que 
hizo la mesonera. Altano que ya les habia 
vuelto la espalda para irse , detenido de la 
instancia de su amo, le dice: bien, pues, 
proseguire por complace~ á V md., pero si 
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el señor Hardyl vuel ve á romperme el hilo, 
y la pa;:iencia daré al diablo la narracion. La 
mp.sonera; pues, clespues de haber d..tdo aquel 
asomo de brin',-o de contento, se v.ino hácia 
el coche; y comenzó á examinar, y á force­
jear los baules con la mano, á mirarlos por ar­

riba y por abaxo. ¡Qué se quema t que se 
quema! deda yo dentro de mí palpitandome 
el corazon, y temiendo que viníese á regis­
trar dentro, y á dar conmigo. De hecho, 
ella se acercó á la portezuela, pero fue al 

tiempo que entraba su marido en el zaguan. 
Entonces se va hácia él , Y oigo que le de­

eia paso, ya están en el quarto, ya están en 
el quarto ,podemos quitar el baul. No es 

tiempo todavia, le responde él, hasta que 

no vuel va Oates con las pistolas, que fué á 
buscar. ¡Cuerpo de tal! ¿qué has dicho? de­
eia temblando como un azogado: ¿pistolas 

tenemos? somos perdidos. ¡Qué sudores! 
qué angustias mortales fueron las mias ! ¡qué 
enojo contra Taydor , al verme burlado I y 
desamparado de él; Y sin armas para poder 
resistir á aquellos declarados ladrones ! 

Ya me venian impulsos de saltar del 
coche para oprimirlos con mi repentina pre­
sencia ; ya se me ofrecia esperar á Tay­
dor, lisonjeandolllf que ba,xuia á tiempo • • 
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para pedirle consejo, creyendo este el mejor 
partido. Pero me sacaron de afan los mesone~ 

ros, viendo los subir juntos la escalera, di­

ciendo el marido : hagamonos sentir que en­
tramos en el quarto, porque a<i quitaremos 
toda sospecha que les haya podido venir, y 
desde la vt:ntana esperaremos la señal de Oa­
tes, quando vuelva con las pistolas. 

Parecióme esta buena ocasion p;ua ir á 
avisar luego á Taydor de todo 10 que habia 
visto y oido; sin detenerme mas salto del 
coche, y comienzo á subir la escalera sobre 
las puntas de los pies para no ser sentido. 
En el primer descanso me paro para ver si 
podja oír alguna cosa; y de hecho oigo las 

pisadas de persona, que al parecer baxaba la 
escalera tan paso, quanto yo la subia hacien .. 

do rugir el suelo, como si pisasen arena. 

¡Cielos! ¿quién sera este? me decia yo ca~ 
si sudando de temor, no pudiendo conocer si 
era el mesonero, ó bien Taydor elquebaxaba 

pues no habia oido ningun ruido de puerta: 

mas fuese quien fuese, me determino á esu 

perado con el puño cerrado, teniendo enar­
bolado el brazo para descargarlo contra quien 

baxaba luego que me estuviese á tiro. Mas 
quiso la fortuna, que quando le podian fal­

tar dos ó tre~ e~caloIles p~ja llegar al desean· 
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$0, en donde yo e.staba con el brazo en alto, 
y apretando los dientes para descargarlo COIl 

mayor fuerza, que Taydor tosÍese con repri­

m;da violencia par" no ser oido, y lo reco­
nozco. 

¡Oh Taydor! le digo en voz baxa ,. ¡somo! 

perdd,os! Oates rué á bus~ar p.stolas para 

matamos ~in ¿uda, pu;.:s esos no son mitru­

mentos para hac\;r rizo,. A t:sro añado todas 

1:Is insulsas mr::nuden.jas, gestos y meneos 

que habia visto haced la mesonr:rJ, y que no 

parecieran tan imper. ¡nentes al señor Hard y 1 
si se hubiera visto en mi lugar. Taydnr sin al. 

terar~e , me responde: vamos al coche, y de­

xalos venir. ¿Cómo dexarlos venir? le digo 

yo; ¿qué podremo< hacer sin arm:~", contra 

las sUycls de fuego? Yo me previne con es­
te alfange, me responde, que comp;é á un 

labrador de la viila, despues que de'spaché el 
propio á Darfort , y 10 escondí en el coche, 

temIendo aIgun mal alzado de esos trayJo-. 

res; pero jamás creí que hubiesen pensado en 
las armas de fuego; porque si hubIera dado 

en ello, tJI vez me hubiera sido mas faeíl el 
encontrar pistola:: , que otro alfange para vos, 

que no pude hallar. P'~ro no importa; és­

te bastará para amedrentarlos en caso que 

lleguen á poner in execucion sus malvados 

intentos. • 
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Mas ya que no 10 pudisteis encontar , le 
digo yo : ¿no fuera mejor que fuesemos aho­
ra á apoderarnos de Trombel , antes que lle­
gue Oares ,y que se junten los dos COI1 

los dos mesoneros? No , me responde él , no 
hago violencia á ninguno, si primero 110 me 
la hacen. Esta sobrada confianza de Taydor 
nos perdió por no querer seguir mi prudente 
consejo, . el qual vale mas á las veces, que 
cien picas y cien pistolas. Apenas digo esto, 
quando oimos caminar los caballos: ¡se los 
llevan! Taydor, se los llevan, exclamo yo. 
Taydor iba á salir del cochecon el alfange 
desembaynado, pero corno con la prisa qui­

so abrir con la izquierda la portezuela, se le 
resistió tanto la manecilla, que al tiempo qué 
se determinó pasar el alfange á la izquierda, 
para abrir con la derecha, llegan los cocheros 
uno tras otro con los caballos del diestro para 
ponerlos al coche, y llevarselo en cuerpo 
y alma. 

Consiguiendo Taydor abrir la portezuela, 

sale del coche con el alfange desnudo dicien­
do : traydores dexad esos caballos ; ¿qué vais 
á hacer? y se echa sobre eltos, cogiendo del 
diestro á uno de los caballos; yo que sa­
lí tras él, acudo tambien al otro, y lo así 

del freno.Trombel y O;¡t~ asustados deaque-
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llainesperada y repentina aparicion t no sa­
bian que decir. No~ vamos á Londres, di· 
ce Oates , que es hora de p,mir. De aq ui no 
partireis ,dice T a ydor ,echando un Vdo á 
tal, hasta que el amo no veo'ga ó 0C:s ;¡vi:;e 

de lo que debemos hJcer t yasi volved los 
I.:aballos á la quadra. 

, ¿Pues qué pensais tener vos solo órdenes 

dd amo? dice Trombel; sabemos loque nos 
hacemos t éimpele los caballm hácia ,el ti· 
roan del coche. Yo tenia del freno al que 

Trombel arreó para ponerlo en el coche, pe­
ro sintiendo la resistencia, de mi mano. no se 

movió. Oat~s que est"ba detras de Trombel 
con los otros caballos t echando de ver llues­
tra defensa, adelante, dixo, con esos caba­

llos , y echad de rebes esos fol Iones. V Lto á .. 
dixo Taydor levantando el alfange, que de 

aqui no partireis, traydores declarados. Trom­
helle respondió con otro voto redonco, y 
dió una recia patada en el suelo, al tiempo 
que Oates disparando la pistola por detras de 

Trombel contra Taydor, lo hiere en el brazo. 

Los caballos espantados del fuego, y del 

estampido del tiro, parten como rayos en'· 
furecidos , y me arrebatan á mí y Taydor, 

que los tenia mas . asidos, y . nos atropellan, 

haciendome dar ta~ recio golpe en el exe de-
• D, 
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hntero , que creí que me hubiese descoyun~ 
tado. Al ruido, alboroto y voces del zaguan 

acuden los mesoneros tan vestidos como su bie~ 
ron, al tiempo que Oates habiendose apode­
rado del alfange que perdió Taydor ,iba há­
cía él para acabarlo de matar. 

¿Qué haceis ? qué haceis? grita la meso­
nera ; detente Oates , y lo detiene del brazo. 

Su marido, y el mozo del mesan, lo des­
arman, y acuden luego á Taydor, que eHa~ 

ha , como yo , tendido en el suelo; y toman­

dolo en brazos 10 suben arriba para ponérlo 
en la cama, dando orden al mozo para que 

fuese á llamar al cirujano de la villa. Luego 
vienen por mí, que h~cia el muerto en el 
suelo, aunque estaba bien vivo, lo que creo 

me libró de la muerte; porque luego que Jos 

mesoneros subieron arriba con Taydor, los 

cocheros que habian quedado en el zaguan, 
despues que recobraron y ataron los caballos, 
vinieron á mí , diciendo Oates á Trombel, , 
capemos a este marrano. 

Quita allá que está muerto , le dice 

Trombel , y dandome un puntapie, callan­

do yo como UI1 puto, y sudando ~lngustias 
mortales, me dexaron estar. 1l1medjatamen~ 
te vuelve el mesonero por mí, y luego su 

muger ; viendo que re:f~iraba, me levantan, 
O 
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ayudandome yo tambien , y me llevan á un 
quarto diferente del que me habia mostrado 
antes la mesonera, en donde no habia aque­
llas dos buenas camas, sino una, y bien ruin, 
en la que me dexaron tendido, lamentando 
mi desgracia; luego se salen del quarto, oyen­
do yo que me cerraban con llave. Al verme 

allí solo y dolorido, comencé á quexarme no 

~olamente por los dolores que padecia del 

golpe del exe, sino tambien por la pena que 

senti+, temiendo que IUlbiest:l1 muerto á 
Taydor. La mesonera volvió de allí á un 'ra­

to haciendome el llanto del cocodrilo, y di­

ciendome que no temiese, que luego vendria. 
el cirujano. No pudiendo contener mas mi 

enojo; ¡ ah ! bruja infame, le dixe , embu~te­
ra, ladrona, pensais que no os vÍ, ni os oí, y 
que no sé que mojabais en el mismo infer­

nal plato de los cocheros? No hay tal, decia. 

ella; ¡cielos! ¿qué decís? y comenzó una re­
taíla de escusas, acabando con salirse del 
quarto dexandome otra vez cerrad.:> baxo lla­
ve , para que no pudiese salir, viendo que 

estaba con fuerzas, y no tan muerto como me 

habia creido. 
En esta so;pecha me confirmó el ruido 

que de allí á poco oí de1 coche y caballos, 

que salían dd meson;·y no dudando que se lo. • • 
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llevaban impunemente, salto de la cama im­
pelido de furor y rabia t olvid.ldo de mis 
dolores) y ~lbr¡endo la ventana comienzo á dar 

tales gritos, llamando ayuda que creo me 
hubieran podido oir desde Londres. 

A los gritos que daba acuden algunos 
vecinos al meson para ver lo que era; el me­

soner0 , el mozo, y la mesonera para sosegar~ 
me , entraron tambien en mi quarto. Enfu4 
recido como estaba, no pudiendo dudar que 

se llevaban el coche y caballos los cocheros, 

y que los mesoneros les habían facilitado el 
robo, eché mano de un marrillo ó brazo 
de silla rota, con que tropecé al acudir á la 
ventana, y echandome sobre el mesonero, 

que venia con luz para informarse de qué 

era lo que me sucedía, le descargo tal mar­
rillazo, que si no hubiera reparado el golpe 

con la vela y candelero, 10 dexára allí des­

calabrado. La mesonera que venia con él, 
comienza á gritar; gritaba yo tambien, y 
así á obscuras daba tales palos de ciego por 
aquel quarto, que si por buena suerte no se 

me hubieran escapado con el favor de las ti­

nieblas, les hubiera hecho la cuenta con pa­
ga cabal. 

Pero como huyeron dando horribles gri­
tos I é implorando auxí~o, á sus voces act¡-

0:1 
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dieron cinco ó seis hombres de los vecinos, 
que habian entrado en el meson , pues á la 
verdad les debió parecer sin duda que nos 
matabam05. El mozo del meson , que escapó 
el primero de mi descarga, tuvo la adverten~ 
cia de ir á tomar otra vela, y con ella subia 
al tiempo que ya los vecinos se hallaban en 
la sala; los quales aL verme en medio de ella 
con el brazo de la silla en la mano, me pre­

guntan ¿qué era lo que me sucedia? 
Yo les digo furioso como estaba, que nos 

robaban el coche los cocheros, y que habian 
muerto á mi compañero. No hay tal sa1ia di­
ciendo del quano en que se habia refugia­
do el mesonero; no hay tal, que ahí en ese 
a posento está ese hombre herido del tiro ac~ 
cidental de la pistola. = ¡Accidental ! tray­
dor infame, y ladron , le digo yo; ¿pues qué 
no vÍ como asestó la pistola contra Taydor ? 
Como quiera, responde él ; ese hombre no 
está muerto/, y sino vengan á verlo. Dicien­

do esto se encamina al quarto , abre la puer­
ta , y oigo entonces los lamentos y voces de 
Taydor , que decia : Altáno , por Dios, que 
me desangro, id á llamar al cirujano. Yo en· 

tro á tiempo que le decia el mesonero, que 
el cirujano no podia tardar á venir, pues ha­
cia rato que lo habia ilandado llamar. La do~ 

.~ 
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lorosa situacion de Taydor no pudo desarmar 
ni mi cólera, ni mi brazo, y allí mismo de­
lante de Taydor , y de dos ó tres de los ve­
cinos que entraron tras mí en su quarto, co­

mienzo á tratar de ladron al mesonero, atri­
buyendole el robo del coche, y se hubiera re­

novado la refriega, si por búena suerte no 
hubiese llegado el cirujano, el qual despues 
de habernos sosegado, y examinado la herida, 
se puso á hacer su oficio , en que empleó una 

buena media hora: pero finalmente nos con­

soló á mí y á Taydor"diciendonos, que la he­
rida no era de peligro, y itÍue curaria dentro 
de pocos días; ., 

Partidodcirujáno , cuento á Taydor el 
robo del coche y,de los caballos , que tam­
bien,él habia oroo salir de'! mesun; y lo con· 
sultosobre. eLpartidoque debiámostomar en 
tan funestas circunstancias; si debiamos d<lr 
luego parte á la ,justicia , para que enviase 

gente tras los cocheTes , ó bien si debia ir yo 
~ Darfort para dar parte á V md. de lo suce­
dido. Aunque Taydor no estaba para darme 

consejos, me dixa con todo" que 10 mejor 
seria tomar quatro ó cinco hombres bien ar~ 

mados ,para ir inmediatamente .tras los co­
cheros ; y asi que viese el dinero que le que­

daba en el bolsillo para. pagarlos', pues creia 
03 
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que le quedaban catorce ó quince guineas'. 
Meto la mano en una y otra faltriquera de 

sus calzohes , los tiento bien, los sacudo dos 

y tres veces ; pero el bolsillo no parecia. 
La sangre se me ye1a , y Taydor echan .. 

do de ver que 10 habian robado, me dixo 

tuviese paciencia y callase; y que viese el di­
nero que á mí me quedaba. Aquí fueron mis 

sudores, metiendo la mano en mi bolsillo, co­

mo si fuera nido de alaCranes : pero luego 

que llegué. á tentar mi solsa ,me volvió á su 

lugar el COl"aZOn , y áQnque .. sabia que tenia 

en dla q uatro gu~e~s. t.;me' la~ puse á contar 
á vista de Taydor , temiendo siempre que me 

las hubie~emer.mad~ la br,uj.u pero estaban 

cabales.' Viendo , pues:~ Taydor-, que quatro 
guineas no. bastaban pa·ra la empresa de en­

viar gente armada con~ra..Ios cocheros, yque 
en aquella villa no habia tribunal competen· 

te para implorar la justicia, me rogó que fue­

se quanto antes á verme con el cu;aó minis­
tro de la parroquia, como lo llaman, para su­
plicarle quisiese venir á verse COIl él, Hágolo 

así; y al tiempo de salir, viendome la meso­

nera t.me pregunta muy afligida, ¿que á dón­

de iba? La.necesidad de que alguno me en­
señase la casa del cura, hizo que le dixese el 

lugar oí donde me encéftninaba, pidiendole se- • • 
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ñas de la casa del ministro. Entonces ella lla­

ma ;;tI mozo; y le manda que me acompañe. 

El dia: comenzaba á alborear, quando 

me encaminaba con el mozo á casa del cu­
ra. Aunque este estaha en cama todavia, se 

levanta á los golpes que daba yo á la puer­

.ta; y acudiendo á ia ventana, le pude dar 

idea del estado en que se hallaba Taydor, 

que deseJba hablarle. El cura condescendió. 

baxando de allí á un rato para venir conmi. 

go, por el camino le cnento toda la doliente 

historia • confirmandola el mozo que me 

acompañaba; por 10 qual eché de ver, que 

no estaba bien COIl sus amos, pero llegados 

al meson. la mesonera infame, que nos es· 

taba esperando á la puerta, llama aparte al 

ministro. y se 10 lleva á la cocina. 

Yo subo al quarto de Taydor para avi· 

sarlo de la llegada del ministro. y veo con él 

el expreso que el dia antes habia despachado 

él mismo á Darfort , el qual traxo la noticia 

que V rnds. sin detenerse en aquella ciudad, 
habian ido á Londres. Se le hubieron de pa­

gar otras dos guineas á m:lS de las dos que le 

entregó Taydor antes de partir , las que 

hube de afloxar de mi bolsillo. 
El propio recibida la paga, se fué ; y 

Taydor me aconseja !Jir inmediatamente á. 
04 
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Londres y buscar á Vmds. , diciendo me que 
los llallaria en uno de los mesones. ¡Y qué 

tal que adivinó! pero ya se sabe que una des­

gracia jamas viene sola; todo parece que se 

conjura en salirle al rebés al desgraciado. Me 
despedía de Taydor con todo el sentimiento 
que re,}uerían las infelices circunstancias en 

que nos hallab_amos , quando entró el minis­
tro á verle, y conociendo que yo me despe­

dia para partir, me pregunta ¿que á dónde 
iba ? le dixe iba' á ver si podia encontrar él 
Vmd. en Londres. El entonces comenzó á 
decirme en tono muy grave de esta manera: 

Sabeis quan poderosas son las tentaciones, 

y que no siempre el hombre resiste á ellas. 

I~sos bribones de cocheros coecharon con pro­

mesas la honradez de estos mesoneros, si les 

facilitaban el hurto del coche, diciendoles que 
vcsotros os habiais apoderado antes de él 

dando á traycion la muerte á vuestro amo 

antes de llegar á Darfort : pero sabed que 
tambien los han engañado á ellos , l1evando~ 
seles el baul que pactaron darles, y que ha· 

bian depositado en un quarto. 
Señor ministro, le digo yo , sepa V md. 

que no me trago tortas tamañas, ni como pi­

ruetanos por zanahorias : puede decir esa 

bruja lo que q uier~, que no me dará pa- • • 
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pilla. Con todo, replica el ministro t os he 
de deber un favor, y es , que quando con­
teis á vuestro ~rmo el hurto del coche, no 
bagais mencion de los mesoneros, pues esta 
pobre familia .. No pase V md. adelante, le 
interrumpo yo ; colgada cabeza abaxo vea yo 
el esa bruja endemoniada con el trasero al ay­

re, picado de todas las abispas y tábanos de 
la tierra. No, voto á tal; los perseguiré 
aunque esten tocados de la peste. 

Sosiegate, AltállO, me dice entonces Tay­
dar, y condesciende con la súplica de este se­
ñor ministro; hazme tambien á mí este favor. 

Debí ceder á la instancia de T aydor , para 

sosegarlo, pero no para mantener la pala­
bra que le dí, pues ya ve V md. que tal que 
la he'cumplido: fué con todo otro tanto oro 

esta promesa para Taydor, por lo que añadió 

el ministro, que los mesoneros procurarian 

resarcir su yerro con los mayores esmeros y 
asistencia que prestarian al enfermo. 

Con esto partí mas. alegre y confiado, to­
mando las de villadiego: pues en rueda!! ni 
á caballo no habia que pensar, no permitien­

dolo la bolsa. Iba ,pues, yo mi camino, ha­
ciendo cuentas galanas, y avivando el paso 
C011 el ansia de verme en Londres al medio 

día para contar á V md. \JI caso, preguntan-
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do á quantos encontraba si habiJn visto U11 

coche vacío con quatro caballos,. dic.icndule5 

pelos y señales; pero ningnno me sabia dar 

razon , hasta que habien~o me puesto á des- ~ 
cansar á la sombra de un arbol ~ veo venir un 
caballero á caballo con dos criados á quienes 
hice la misma pregunta; los quales me dixe-
ron que sí , que los habian encontrado en UlI 

parage que no pude entender por ir ellos á 
galope. 

Lo mismo nos tenernos , me dixe yo; 

:aquí no hay mas que apresurar el paso y se­

guirles , figurandome que irian derechos á 
Londres; pero habiendolos perdido de vista, 

y sintiendome cansado, hube de volver á mi 

paso. Pareciame que era ya muy entrado el 
medio dia, y no viendo poblado ninguno, me 

determino preguntar á un jornalero que tra­

bajaba cerca del camino, ¿quántas millas es­
taba distante Londres? Hermano, me dice él, 
si vais á Londres, vais errado; debiais haber 

tomado el camino de"lá derecha, que se se­

para allá baxo de este. 

¡Cuerpo de tal! que maldiciones eché 

sobre mi cabeza al oír esto; pero no habia 

.otro remedio que desandar una buena leglla 

que habia caminado. Pero ¿cómo hacerlo con 

el hambre y sed q~~ llevaba? Me resuel vo á • • 
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quedar en alguna de aquellas alquerias que 

por allí veia, preguntando al jornalero, ¿si 

en alguna me darian de comer por mi dinero? 
y diciendome que tal vez sus amos 10 hadan, 
me encamino hácia la casa que él mismo me 

enseñó. 
Estaban cabalmente sentados en el zaguart 

los dueños, que me pareciei"on antiguos pa­

triarcas ; cabe ellos estaba trabajando en ran­

da una hija suya muy bien parecida. Yo los 

saludo, y les hago mipeticion diciendoIes 

la desgracia que nos habia sucedido, y el 
error de mi camino. El viejo da entonces or­
den á la muchacha que me diese de comer'. 
El cielo se me abrió de par en par aloir es­

to, y mucho mas quando me veo compare­

cer la angelica criatura de su hija, que con 

sus blancas y aseadas manos me presenta en 

un plato un pedazo de fiambre y otro de 
queso, con dos panecillos. 

Mil bendiciones derrame el cielo sobre 

esta casa, le digo al rec'ibir el plato, y á vos 
dulce señora mia , dé suerte igual á vuestra 

hermosura y beneficencia. Ella se entró en el 

zaguan muy modesta , y yo me fui á devo .. 

rar mi racion , sentado á la sombra de un co­

poso nogal, que se levantaba delante de la 

casa. Aun no habia acabajo de comer, quan-
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do veo llegar un joven á cabano, hijo del 

dueño, y yo llevando siempre en la memo­
ria el coche y caballos, des pues que me die­

ron de beber, quise preguntar al joven quo 
acababa de llegar, ¿si por ventura los habia 

visto? y diciendo él que sí , y el camino que 

llevaban los cocheros, del qual me olvidé 

dos dias despues , quise satisfacer el pre· 

c;:io de la comida para partir luego; mas 
no queriendo recibir cosa ninguna el buen 

:viejo labrador, me despedí de ellos reno­
vandoIes las bendiciones. 

El aviso del joven, y del nombre del ca­
mino que tomaron los cocheros, del qual me 
acordaba entonces, fué de mucha importan. 

cia;porque ya cerca de Londres, viendo ve· 

nir hácia mí siete hombres á caballo, y muy 
armados, me dió un golpe el corazon , como 
diciendome lo que era. De hecho, al empa­

rejar con ellos, me preguntó el capitan ¿qué 

de dónde venia? y si habia visto u n coche 
ceniciento con quatro caballos, cabalgados de 

dos cocheros? iY cómo si sé de ese coche! le 
digo yo, pues soy uno de los criados á quie~ 
nes lo robaron! luego, in capite libri , le di~ 
go el cohecho de la mesonera; y tras esto el 
camino, que habian tomado los cocheros, se­

gun me dixo el hifb del labrador . Ellos par- • i 
I 
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tieron de carrera con mis informes, y yo pro­

seguí mas alegre hasta Londres, donde llegué 
al anochecer, yendo al primer mesan que me 
enseñaron, y remitiendo al otro dia el bus­
car:í V rnd. 

Todo él lo empleé en ir de meson en me­
son , hasta que por las señas que dí de 
V md. en el de la fuente de Oro , me dixe­
ron que Vmd. habia estado; pero que se ha­
bia ido al otro dia sin saber adonde. ¡011 cui­
tado de mí! exclamé, ¿cómo encontrar allO­

ra á mi señor D. Eusebio en esta babilonia? 
¿á quién preguntar? No dexé rincon , ni ba_ 
degon en que no diese señas de V md. ca'mi. 
nando por Londres tres di as enteros, para ver 
si por ventura lo encontraba; pero todo fué 
en vano. Creció mi desesperacion despues 

que un tahur me ganó el poco dinero que 
me quedaba, viendorne reducido á pedir li­
mosna, hasta que la fortuna me llevó al Vaux­
hall, donde encontré á V md., que instante 
mejor no le tuve en mi vida; tal rué el gozo 
que llenó mi corazon. 

No hay, pues, para qué perder tiempo, 
dixo entonces Eusebio; ya que sabemos el 

paradero de Taydor, podemos ir luego á ver. 
lo , si os p'arece bien, Hardyl. No me opon. 

• go, Eusebio, le responde It:ardyl, á tan buen 
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sentimiento p:Jr3 con Taydor : pero conviene 
que tampoco perdamos de vista la convenien­

cia que debemos á quien nos hospedó. Brid· 

ge no está en casa, y sin participarse10 no pa­

rece bien que nos ausentemos; mucho mas no 

siendo tan necesaria nuestra presencia para el 
herido Taydor, pudiendo llevar Altáno el 
dinero que necesite para su. cura y aloja­

miento. 
Ademas dI;! esto, mañana es el día que nos 

dió el juez para saber de nuestro coche, y no 

es bien que faltemos. Sea aSÍ, pues, dice Eu­

sebio .; y entregando cincuenta guineas á Al· 

táno, le manda tomar la posta para que pu­

diese llegar quanto antes, é ir con comodidad 
para socorrer á Taydor. Hardyl dice enton­

ces á Eusebio: deseaba este rato de quie­
tud , despues del tumulto de tan extraños 

accidentes como hemos padecido este dia J pa­

ra desahogar con vos mi corazon, que se 

halla como aturdido de todos ellos. 
Haced cuenta, le dice Eusebio, que pa­

sa lo mismo por el mio, sin ac;¡bar de salir 

de mi enagen .. miento. Tantas veces os oí de­

cir ,que el hombre debe esrar prevenido pa­

ra todos los funestos accidentes que le pue· 

den sobrevenir, que me parecia que no ha­

briOl ninguno, po" adverso que fuese, que; • • 



• 

PARTE SEGUNDA. !l23 

me pudiese sorprender inesperadamente. Pe­
ro el caso de nuestra prision me hizo ver 1<1 

diferencia que hay de la persuasion mental á 
la del hecho. Porque ¿ como. podia imagi­
narme yo que me pudieran prender por la. 
dron, y hacerme pasar por tan grande igno­
minia? 

No hay du~a ,le dice Hardyl, que to .. 
dos los males hacen mas viva impresion de 
hecho, que vistos de lejos 1 y como si los 
tocásemos con la mente. Pero esta prévia per­
suasion sirve no poco para soportarlos con 
mayor fortaleza· quando vinieren á acome­
ternos; porque el ánimo contenido de la per­
suasion de la inconstancia de la fortuna, y de 
quán sujetas están todas las cosas de este sue. 
lo á las mas extrañas é inesperadas variacio­
nes , no se dexa disipar de la confianza (¡ne 
le fomenta la fortuna favorable, y por con­
siguiente no dexa enflaquecer en ella sus 
buenos sentimientos, y con la lisonja, que 
no le sucederá, lo que á muy raros sucede 
en la vida, ó 10 que á ninguno sucedió tal 
vez. 

A muchos he conocido víctimas infelices 
de esta vana confianza , y entre ellos me 
acuerdo de un Caballero francés, á quien ro­

I baron aqui mismo en Lon~res todo su t:llui-
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page pocas horas despues que habia llegado 
al mesan. Forzado de la necesidad, mientras 
iba y venia de su tierra el medio para reme· 
diarla , hubo de reducirse á pedir limosna si 
no queria morir de hambre. La combinacion 
de los fatales accidentes fué tan perversa, que 
habicndolo prendido por sospechas de ladran, 
lo pusieron en la carcel , como nos sucedió á 
nosotros. Aunque sus parientes, sabido el ca· 
so, alborotaron la corte de Londl'es por medio 
del Ministro de Francia, y aunque obtuvie-
ron que el preso saliese de la carcel, fue tan 
grande el dolor que le causó el oprobio de 
la prision , y la ignominia de verse preso, 
y llevado como nosotros á vista del pueblo á 
Newgate, que solo salió de allí para ir á 
morir á un meson dentro de pocos dias. A 
otros he visto tan abatidos y congojados por 
otros semejantes accidentes, que les alteraroll 

la salud, viviendo enfermizos, y perdidos to-

do el resto de su vida. 
A vista de estos casos, me decia yo á mí 

mismo quando comencé el estudio de la filo­
sofia moral: los males del cuerpo todos pro­
curan remediarlos y prevenirlos. ¿ Por qué, 
pues, no se deben prevenir y remediar los del 
ánimo, que á las veces, ó casi siempre son 
mas funestos? A tmuchos, es verdad, veo 'i • 
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acudir en sus desgracias á las súplicas yora. 
ciones , y votos á los santos, ó para que los 
libren de ellas, ó para que no llegue el caso 
de sentirlas. Remedio bueno en cierta mane­

ra , porque dexa algun género de sarisfaccion 

en el alma, especialmente quando se ve hu­
millada de la desgracia, que impensada­
mente le sobrevino. 

Pero echando de ver que estas súplicas 

y oraciones , en vez de minorarles la tristez;l 

yel abatimiento que causa generalmente la 
opinion de la ignominia, les aumentaba d 
llanto y congojas, me persuadí, que estando 
el origen del mal y del sentimiento en la va. 

nidad y presuncion del hombre, el mejor re~ 
medio era cortar las raices de la vanidad y 
filaucia para no sentir sus efectos. Y así me 

puse luego á combatir de recio con reflexIo­
nes y máximas de la sabiduría los siniestros 
sentimientos del ánimo, y á proponerme muo 
chos funestos sucesos para meditarlos por too 

. dos sus visos, y por todos los éxitos que 

pudieran tener, acostumbrando así á mi es­

piritu para recibirlos con constancia y forta­
leza, caso que viniesen. 

La pérdida del coche pudiera no sermo 

tan sensible como á vos, mirandolo co­

mo cosa no mia: pero.~ oprobrio de la pri. 
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sion la ignominia de la carcel era un acciden­
te que igualmente nos tocaba á entrambos. 
Con todo, os aseguro que quando ví sobre 
mí los alguaciles, Jos miré casi con los mis­
mos ojos con que miran los muchachos á sus 
semejantes quando remedan la justicia, y ha­
cen burla, y por juego, lo que hicieron de 
veras con nosotros los alguacil~s. 

Mi mayor sentimiento fué quando os ví 
qued.uos blanco como un papel, al tiempo 
que os ataban, revistiendo mi corazon de 
vue~tros afectos; pero luego descansó mi 
cuidado sobre los buenos consejos y máximas 
que os procuré insinuar, y que podian for­
talecer vuestro ánimo abatido en un lance 
un terrible. = A la verdad fué terrible la 
primera impresion que me causó; de modo 
que casi me pri vó de sentidos: pero el tono 
con que me dixisteis el verso de Virgilio, 
me hizo volver sobre mí: y aunque luego 
siguió á mi pavor una fuerte tristeza y aba­
timiento; mas el ir á vuestro lado me infun­
dia conflanza , y las máximas de Séneca ,pa­
rece que me daban un animoso consuelo, que 
me confortaba á pesar de las miradas de la 
inmensa gente que nos contemplaba, y nos 
5egUla. 

¡Oh! no dexaré~amás á Séneca. ¡Qué 

;'. 
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vigor infunde al ánimo en la desgracia! == Lo 

infunde, no hay duda: ¿pero sabeis quán 
pocos aprecian á ese autor? ¿y quántos me-' 

nos se aprovechan de él ? En los trabajos y 
desgracias solo conoce el hombre la instabi­

lidad de las cosas humanas, y prueba el aci­
bar que dexan, tocando con las manos el en­

gaño de la vanidad y de la ambiciono Esto 
lo confiesan casi todos los desgraciados; pero 

como se lo hace decir el abatimiento, la 

tristeza y el disgusto que sienten quando se 

ven acosados de la desventura , y del con­
tratiempo que los humilla, y no la persua.­
sion del ánimo; luego que el trabajo ó des­

gracia se desvanece, vuelve á cobrar el im. 

perio en su corazon la confianza de su van,i. 
dad, dexandose llevar é ingreir de sus enga­

ñosas 1115111 uacian es. 

A mas de esto, los continuos exemplos 
de la prosperidad agena , ó por lo menos el 
alegre y resplandeciente exterior que ven en 
ella los deslumbra; triunfa la antigua opi­
nion y confianza, que los hace engolfar de 

nuevo en las veleydades y divertimientos del 

mundo, dexandose llevar de sus insulsos pa­
satiempos, hasta que' la suerte contraria 10i 

llega á zabullir otra vez con un zarpazo im. 

provisto en las olas ~l mundo, en que los 
P2 
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engolfaba -su vanidad, y en que tal vez los 

anega. 
Ese mismo Séneca, que con tanta razon 

aprecidis , ¿sabeis á quántos empalaga? Unos 
se paran en el estilo, prevenidos del dicho de 
Quintiliano; y á pocas hojas, viendolo de al­
gun modo verificado, tienen bastante para 
decir que lo han leido, y seguir la moda de 

despreciarlo. Otros pasan mas adelante; pe­
ro tropezando con las qüestiones cientifica~ 

de los Estoycos , sin atender á si Séneca las 
admite, ó sin saber prescindir de ellas, tie­
nen sobrado para reputarlo tan ridiculo, quan­

to lo son aquellas mismas qüestiones de que 
se burla el mismo Séneca. 

Otros, que pretenden hermanar la virtud 

con las pasiones, y con todos los placeres y 
di versiones del mundo, luego que ven que 

Séneca los combate de recio, y con austeri. 

dad, y que aprieta sobre la moderacion, so­

bre la templanza, sobre el vencimiento de 
los vicios; ¡buenos estamos! dicen; se co­

noce que á este insensato le costaba poco pre­

dicar la austeridad desde el trono de la, 

grandeza á que lo levantó Neron: yo tam­
bien sabria prediGar la sobriedad con medio 
millon de renta. 

No faltan tampoco ~gunos,que sin haberlo • • 
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jamás visto, ni leido, remttiendose al íuicio 
de los que dicen ó escriben mal de él, se apro.-

pian á aquel juicio, pues tambien hay écos 

en el tribunal de la literatura" que repiten los 

juicios y dichos que otros profirieron como si 

les nacieran del buche. Oyendo, pues, de..:ir-, 

que Séneca era un avaro, llámalllo avaro so· 

bre su palabra , y esto cr een 'que les basta 
para despreciar no solo su memoria , sino 

tambien sus escritos. Mas ved los á todos esos 

quando los sobreviene alguna desgracia, ya 
sea en sus bienes, ya en su reputacion , ó 

en sus escritos, ¡quánangustiados I caviz­
baxos ,envilecidos andan ,como si estuvieran 

mortalmente heridos en su corazon ! y si al­

gunos, especialmente los prelumidos de su 

saber y de su ingenio, quieren esforzarse á 
levantar su frentealranera, pero abatida, de­
lante del público que los despreció, no hacen 

mas que remedar los esfuerzos de la culebra 

cortada por medio,que lidia con el ayre pa­
ra arrastrarse al agujero en que se sepulta pa­

ra rnoritde rabia y dolor.· 
Estos mismos son los que mirando con 

desprecio las Iiiáximas de la sabiduria , y el 
vencimiento de sus siniestras inclinaciones, 
ensalzando la gloria y la ambicion como no­

bles sentimientos del '!nimo , exclaman con 
p 3 .,~. 
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entusiasmo presumido, y con jovialidad in­

consider ada: 

o cives , cives, qu?Crmda pecunia primutlZ. 
est; 

Virtus post nurmnos. 

Pero luego que truena la desgracia, y que 

armada del azote' de la .humillacion , é igno­
minia echa. de rebés su vana predic.acion, les 

hace ver el ,en gaño de. su vamidad y de sus 

atronadas pasiones.;. las quales no estando 

de antemana convencidas de lo.poco que hay 

que fiar de lascosas'dda tierra, ',ni fortale­
cidas de los sentimientos de la. moderacion, 

sé dexan tratar como viles esclav0,sde suene­

miga suerte, Ó C01110 mulos d~ reata. O bien 

si algun aliento les queda, es aquel que sa­
can de su misma ambician, no extinguida 

todavia , la qualles hilce implorar elfavor 
del caballero, que los enfrene·; para. ~correr 

parejas con el ciervo,. 
Cotejad ahora con estos, los que no, pé!.­

randos,;;: en el solo estilo de Séneca, sino~aten· 

diendo á la substandade sus máxlmas y ¡zon.., 

sejos, procuran fortalecer con ellas sus áni­

mos contra la inconstante fortuna. ¡Qué so­

berania la del alma ,~ando levantada de su • • 
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n,i~mo abatimiento sin daño, ve sin alteracion 

la desgracia que abte la boca para devorar­

la. Persuadida que todos los adversos acci­

dentes de la tierra son solo sombras y espec­

tros terribles en apariencia, las mira como 

tales, con ri,a imperturbable; y poniendo .. 

les el pie en sus mismas bocas, echa de ver 

que no muerden ,como parecia , sino que se 

desvanecen como humo, siendo solo espanta­

jos formados de la opinion • y de las vanas 

preocupaciones de los hombres. 

Pero para llegar á adlluirir esta superio­

ridad y soberania de sentimic:ntos, ¿ quánto 

estudio no debe hacer el hombre? ¿ quánta 

violencia no debe hacer á sus desvanecidos 

modos de pensar y obrar? ¿ de qué fuerza y 
con<.tancia de ánimo no necesita para resistir 

al torrente del comun trato. de los exemplos 

y opuestos sentimientos de los demás? y es­

to es cabalmente lo que á casi todos acobar­

da. y lo que raros consiguen; no porque les 

falten fuerzas, sino porq ue los retrae la mis­

ma dificultad; Ó porque lisongeados de su 

confianza, no temen que las desgracias ven­
gan ; ó si vinieren, creen que no les faltarán 

medios para destruirlas, ó que no les serán 

sensibles. 

Vimbons , enviado-de John Bridge, lle· 
P4 
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ga para' decides que su amo vendría aque" 

lla noche mas tarde de lo que pensaba, y 
que suponiendo que necesitarian de descanso, 
los aconsejaba el cenar, é irse á la cama. Esta 
libertad, dice Hardyl, vale mas que todos 

los agasajos de nuestro huesped: ¿quereis, Eu­

sebio , que nos aprovechemos de ella? == De 

buena gana. == Ea , pues, Vimbons, quan. 

do querais poned la mesa; y luego que estu­
vo pronta, se pusieron á cenar. El discurso 

interrumpido con la venida de Vimbons, re­

cayó sobre la generosidad de John Bridge, y 
sobre su gratitud; infiriendo que no todos 
los hombres eran ingratos, ni todos inhuma­
nos y desatentos, como el criado del meson 

á donde fueron á parar luego que llegaron á 
Londres; pues h~bian encontrado en Brid­

way toda la acogida de la humanidad. Aca­
baron la cena, tratando de la que tuvieron 

á pan yagua en la carcel, y con esta oca. 

sion contó Rard yl á Eusebio el recibimiento 
que le hicieron los presos en el calabozo en 

doncle le pusieron, y las refleXIones que hizo, 

las que le sirvieron de meditacion todo el 
tiempo que estuvo en él. Eusebio contóle 

t;¡mbien lo que le pasó con los presos; los 

temores y angustias que le habia causado aquel 
sitio, especialmente ~Jn la memoria de Leo- • 'J • 
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~adia , y lo mucho que le aprovechó el tener 
consigo las epístolas de Séneca, para aliviar el 
terrible abatimiento que padecía. Despues 

cle todo esto le dixo ; que habia visto un pre­

so en aquel calabozo, cuya presencia y fisono­
mía le parecia haber visto de antemano, sin 

poder atinar á conocerle; pero que des pues 

de haber pensado , le ocurrió si sería ar­
me, aquel joven que quiso robarle á Leo­
cadia, y que estaba en casa de sus padres: pues 

aunque habia oido darle el n.ombre de Romp; 

su presencia, aunque algo desfigurada, se ase· 
mejaba á la de Orme : confirmandolo en esta 

opinion el ademan violento que le vió hacer 
quando lo llamó el carcelero para llevarlo al 

Tribunal, diciendole con los ojos encendidos, 

y con voz acerba: i qué no tenga un rejon 

para pasarte el alma! == 
== Puede ser muy bien Orme con otro 

nombre, y no me causára maravilla que fuese 

él mismo, pues antes de partir de Salem, nos 

clixeron que habia partido Orme para Ingla­

terra ; y si es así, no nos debe merecer menor 

compasion que el infeliz Blund. Ved aqui 

l1lla materia, que llaman digna de una alma 

grande. == ¿Qué quereisdecir? == Quiero de­

cir; quellaman accion heroyca la de perdonar 

á los enemigos, y de hecfftl , lo es muy gran-
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de , y tanto mayor quanto es mayor el agra­
vio, y quanto mas siente la ofensa el ofendi .. 
do : especia 1 mente si este no está doctrinado 
en los preceptos y consejos de la sabiduria, 
porque entonces dc.be vencer de un golpe 
la irritada fuerza de la opinion , y dd senti· 
miento, lo que parece casi imposible en una 
alma abandünJcla á la fuerza de sus' pasiones. 

Pero no sé que deba costar tanto este 
vencimiento al que se acostumbra á mirar 
con indiferencia y de~precio la injuria y ofen. 
sa , como meros actos accidentales, entre los 
infinitos que dan impulso á las cosas de este 
suelo. Porque si yo miro la ofensa y la inju­
ria que me hacen como un recio empuJon 
que recibo en un lugar de mucho concurso., 
semiré del mismo modo el agravio y el daño 
que me hace, como el accidental empujan 
que me dan. 

Verdad es que la injuria y el agravio de­
clarado lleva tambien consigo la maligna y 
dañada voluntad de quien lo hace: pero si 
refleXIono que esta maligna voluntad es er­
ror de entendimiento del que quiere ofen­
der J quando no ofende, me parecerá ver en 
el ofensor un loco que pretende herirme con 
una arista, como si fuese un cuchillo acicala-
do. Otros sin esta ~ñada voluntad J ofenden,. • 
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y calumnian con el solo fin de librarse ellos 
del daño que les pudiera redundar del delito 

que cometieron, y no por odio ni enemistad 
que tengan á la persona que calumnian: pe­

ro en uno y otro caso, si yo me acostumbro 
el no sentir la ofensa, miraré la calumnia co­

mo un efecto del inmoderado amor propio 

<lel calumniador; y en vez del resentimien­

to y odio, me merecerá solo desprecio ó 
compasion. 

Quanto mas medito los sen timientos del 

corazon del hombre, tanto mas echo de ver, 
que él mismo es el que se fabrica todos sus 

males: principalmente los del alma, y estos 
mismos se le hacen los mas dificile s de vencer 

por la falsa opinion que los acrecienta , sien­
do asi que son los mas faciIes de destruir, des­

truyendo esa erran ea y engañada opinion. 
Este es el fin que nos propone la filosofia : la 

perfeccion y bien del alma, desarraigando 

de ella las falsas ideas, y substituyendo las 

de la, sabiduría, que no son otras que Jas de 

la naturaleza perfeccionada de la razono ¿Pe­

ro quién es el que nos asegura de la verdad 

<le las máximas, yde los consejos de esta? 

Id , corred el mundo, diria yo á los que es­

to preguntan, freqiientad las naciones. exa· 

minad al Turco, al Egyfc:io, al Chino, al 
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Persiana, al Europeo mas remoto; y decíd­

me ¿si entre todos ellos se dexa de admirar, 

y de ven~rar un acto de heroyca virtud? esa 

admiracion, pues, y esa veneracion, es la que 
atestigua la verdad de las máximas de la sa­

biduria, caracterizadas en los hechos heroy. 

cos que admiramos, como superiores á las ac~ 

ciones comunes de los hombres, los quales po­

nen en el número de los hechos heroycos,coro~ 

nados de su admiracion, el desprecio, per~ 

don de la ofensa, y de la calumnia, porque 

por lo mismo que conocen quan árduo es, y 
quánto cuesta al hombre de conseguir e5ta 
virtud, por eso mismo la canonizan. 

Pero como nosotros tenemos el medio fa-

cil que nos sugiere la filosofia , de destruir 

las ideas falsas de la opiniol1 , para exercital 

esa virtud, poco nos deberá costar compór 

decernos de esos miserables que nos ofen .. 

dieron, mirandolos como á hombres priva-

dos del juicio, que nos quisieron her ir con 

una paja:== ¿Cómo! ¿paja lIamais la infa­

mia de ladran? la ignominia de la carcel? el 
oprobrio á vista de un inmenso pueblo? == 
En todos esos nombres de cosas, no veo sino 

motivos para que se exercite la virtud, y 
para que el hombre se levante sobre la opi­

nion del vulgo; e~ccialmente para 'lue el'sa- , • 
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bi-o vilipendiado y deshonrado en apaliencia, 

repita el antiguo dicho: el sabio 110 padece 
11lJuria. 

Os aseguro, dixo Eusebio, que no ten· 
dré ninguna repugnancia de interceder ma­
ñana con el juez por ese infdiz Blund. = 
¿No? demos, pues, fin con tan generosa re­

~olucion á nuestro discurso, y acabemos tan 
felizmente un dia de tan extraños accidentes. 

Dicho esto, vanse á sus camas, dignas 

del mJgnifico huesped que los hospedó. Col­

chones de pluma, sábanas de holanda, caber. 

tores de la china; objetos que ocupaban la 
atencion de Eusebio, especiJlmente una ca· 

misa fina que habia tendida sobre la cama, 
que denotaba haberse puesto allí adrede pa­

ra que se mudase. Esto le hizo ocurrir, si 
Bridge habia reparado en su cami~a hedion. 

da, yen los agujeros de sus medias ,que 

tanto Jo habian molestado, y dado que en­

tender á su confusion. 
Púsose, pues, á cavilar sobre esto en vez 

de dormir, diciendose á sí mismo: ¡cosa ex­

traña por cierto! que des pues de haberme 
casi sobrepuesto á la ignominia y oprobrio 
de mi prision, á vista de un inmenso pueblo, 

me haya visto mas avergonzado y encogido 

• delante de una muger po. los agujeros de 
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mis medias! ¿esto quién lo creyera, si yo mis. 
mo no lo experimentára ? ¿con qué afan bus­

caba yo el tiempo, e11ngar, la postura, para 
que Lady Bridge no reparase en mis medias? 

Pues quando su marido me hizo pasar delan­
te de ella para ir á la mesa, ¿no parecía que 
la vergüenza aguijonease mis encogidas pier­

nas como si las llevase tra vadas ? 
En fin, yo he padecido 110 poco;luego es­

to es un mal que nace de la vanidad. ¿Mas 

de la vanidad, cómo? .. No hay duda en 

ello: temiendo que Lady me reputáse po­

bre , y me despreciase en su ánimo por ello. 
Esto es; esto es: ¡oh miserable vanidad, y por 

dónde llegas á meter la cabeza! ¿Pero qué 

habrá de avasallarse mi ánimo á ella? ¿y mi 

quietud y felicidad interior habrá de depen­

der del calzado? ¡Cielos! si Hardyl supiera 

esto, ¿con quánta raZOll se reiria de mi ne­

cedad? 
Si yo, llevado tontamente del espiritu 

ambicioso, ó del deseo de adquirir favor ó 
proteccion, Ó amistad de ricos, me avergon· 

zase de comparecer delante de ellos con me­

dias rotas, tal vergüenza seria entonces jmta 
pena de mi vil ambiciono Mas yo , que nada. 
de esto he buscado en casa de Bridge, y que 

~ntes que mendi!ar desdeÍlosa proteccion d<: e 

(¡ 

• 
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soberbios poderosos, me .ciño á la honesta y 
tranquila libertad de mi oficio, ¿habré de pa· 
decer molestia vergcnzosa por ir roto? 

¡Oh! no; no será asÍ. Piense Lady Brid. 
ge lo que gustáre; me repute pobre; me des­
precie por ellu; no aYJsallaré mi ánimo á tan 

(¡ baxa opinion ; no debe depender mi libertad 
de tan ruines sentimientos. ¡Un hombre ha· 
cerse esclavo de sus med.as ! he aqui la gran­
deza de la vanidad, y de la gloria y decoro 
del mundo. Pero una vez que yo venza este 
ruin temor de parecer pobre á los ojos de 
Lady, recobro mi señorio. Y asi antes que 
avergonzarme de comparecer delante de ella 
con estas medias , halé alarde de llevar .. 
las, poniendome de modo q oe las vea J y 
que cuente los agujeros. ¿No parece que se 
trata de defender el paso de las Termopilas? 
y esto por tres agujeros? ¡Oh Dios! oh Dios! 
compadeceos de mí, de mi baxeza. Dur .. 
mamoso 

• • 
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LIBRO QUARTO. 

Dicho esto, el bueno, el amable Eusebio 
durmió placidamente; Hardyl se habia entre­
gado luego al sueño, reconciliandoselo la 
morbidez de la delicada cama que le dió 
John Bridge. Este volvió muy tarde á casa 
aquella noche por haberse empeñado en una 
partida de juego, en que perdió mil libras 
esteriinas. Pérdida que le fué muy sensible, 
y que 10 tuvo desvelado toda aquella noche, 
sin que su cama, mas rica y mullida que 
]a de sus huespedes, le reconciliase e~ sueño, 
con el qual estan siempre reñidos los cuida­
dos, y los inquietos pensamientos. 

Entrado ya el dia siguiente, no pudien. 
do sosegar Bridge en la cama, que tan du­
ra le parecia, salta de ella instigado de 1.a espe­
ranza de poder di vagar su animo pesaroso 
COIl la vista de sus huespedes; creyendolos 
ya leV3ntados , se encamina á su apartamento 
para saludarlos. El ruido de la puerta, que 
Bridge abria, dispierta á Hardyl ; y Vimbons 
que estaba allí cerca, acude; mas viendo que 
era su amo, le dic~: que los huespedes dor-

• • 
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miantodavia. No duermo, no ,dice Hardyl; 
Vimbons, adelante. Con Vimbons entra tam. 
bien John Bridge diciendo: ¡cómo se conoce. 
la poca mella que hizo en vuestros ánimos la 
desgracil ! ¡Oh Sir Bridge! ¿vos aqui, dice 
Hadyl, y tan de mañana? buenos dias: vues •. 
tra mullida cama tiene la culpa. = Tan bue­
na es la mia, y con todo no pude pegar Jos 
ojos en toda la noche; ¿y D. Eusebio duer­
me? = Me levanto, Sir Bridge; me voy á· 
vestir. 

Decia esto Eusebio al tiempo que John 
Bridge tiraba la cortina de su alcoba, que­
riendo usar con él de esta familiaridad; y lla. 
mando á Vimbons le pregunta si habia pues· 
to la ropa limpia. Eusebio se habia incorpo­
rado el1la cama. en aquel punto con su cami­
sa sucia, por no h3berse atrevido á tocar la 
limpia. Vimbons como buen criado, viendo 
la intellcion de su amo ~ acude á la cama de 
Eusebio, y tomando la camisa limpia que· 
estaba todavia tendida sobre ella como la 
dexó la noche antes. la pliega en disposicion 
de ponersela á Eusebio esperando que se qui­
tase la sucia. 

Eusebio. vergonzoso de dexarse ver en 
carnes de John Bridge y de su criado, dixo 
á Vimbons; dexadla aq. que yo me la- pon- . 

Q 
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are. Vimbons obedece dexandola sobre la ca­
ma, presentl! Bridge; el qual reparando que 
Eusebio 10 haci;,t par encogimiento t como 
esperando qu~ él se fuese para mudarse de 
camisa, comenzó ámotejarle sobre su ver .. 

• _ 1, 

guenza. 
Hardyl, que 10 oía desde el quarto in­

mediato, dice á Bridge; dexadlo estar, pues 
vale mas vergüenza en cara ,que mancilla en 
el corazon. = Si fuesemos mugeres lo compa-. 
deciera j mas delante de hombres, me pare­
q:encogimiento pueril. = Demos que sea asi 
«»cogimiento, pudor, rubor pueril, replicó 
Hardyl desde su quarto, pero vos mism? que 
parece lo notais de defecto: prefirierais la in­
modesta libertad de los que de nadie se reca­
tan, á ese modesto rubor? Br!dge , entonces 
aexando á Eus~bio, se encamina hácia Har .. 
ayl diciendole: esos son extremos,y los ext(e­
mos son siempre viciosos, y no veo porque 
se deban aléibar y mucho menos fOqlentar.= 

. Son extremos, pero con esta diferencia, que 
el sobrado recato es extremo de la virtud, si 
asi lo quereis llamar, y la sobrada inmodestia 
extremo del vicio:escoged.= Escojo un medio 
entre el s9hrado encogido, y e\ libre demasia­
do. = Si vuestro genio sufre ese medio, yos 
está bien, 110 tengo ¡ue oponer. ¿Pero para • • 
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qué quereis violentar el recato y modestia 
agena que á nadie ofende, y que antes bien 
manifiesta mayor respeto á la persona con 
quien se usa? a os es menos amabl~ Eusebio 
porque quiere recatarse de vuestros ojos? == 
110 pGr cierto. == No hay, pues, para que 
llevar adelante la qüestion. Ecce Paltemon. 

Entraba entonces Eusebio dandoles los 
buenos dias, y poniendo fin á la disputa. 

Bridge manda traer el thé, y dice á sus hues· 
pedes qué destino querian dar á aquella ma­
ñana, pues él necesitaba de pasarla tod,} en ~u 
compañia para disipar el sentimiento que le 
causó la noche antecedente el juego en que 
perdió mil libras esterlinas. Hardyl , despues 
de haberle mélllifestado disgmto por su pér .. ! 
dida, le dixo : que habian determinado ir 
~quella mañana á ver el vieio BridwJy , y 
luego al Juez de paz para saber si el coche 
h~bia aparecido. Hecho esto t continuó á de­
cir Hardyl: quiere EU$ebió ir á ver á su cria­

do , <;lue quedó herido en una villa cerca de 
Kingston, qu~. por las señas que dió Altano, 
parece que es Tel~on , segun nos dixo Vim­

bons. == 
Iré, pues ~ con vosotros: el ánimo apesa­

dumbrado necesita de movimiento. Vimbons 

entra con el thé, dicjndo, que 13ridw:.iY de­
Q2 , 



2~4 EUSEBIO. 

~eaba saludar á los huespedes. Que pase ade~ 
lante, dice Bridge, aq ui los tiene; y manda 
traer otra taza. Eusebio se levanta para salu­
darlo y para darle silla. Bridway los saluda 
muy alborozado, y muestr~ deseos de saber 
si eran ellos los que le habian enviado sesen­
ta guineas. Bridge habia mandado á su cria­
do quando se las envió, que no dixese al 

viejo quien era el que se las enviaba. 
No hemos si.1o nosotros, le responde 

Hardyl ; sino este caballero, señalando á 
Bridge, el que os las envió. El viejo con­
fuso , despues de haber agradecido á Bridge 
con embarazadas palabras tan generosa de­

mostraciol1 ,prosiguió diciendo: os asegur? 
que ,no podemos aliviar nuestro sentimiento 
Betty y yo por vuestra ausencia: dia y noche 
los pasamos haciendo continua mencion de 
vosotros. La pobre Betty , queria venir con­
migo á saludaros y veros, pero la detuvo su 

encogimiento. 
Cabalmente, dixo Hardyl , tratabamos 

oe ir allá esta misma mañana. ::;::: ¿A casa que­
riais venir? = irémos otró día, puesto que 
hoy tenemos el gusto de veros y de manites­

taros nuestro agradecimiento. Bridge, que 
6abi~ ya la desgracia dd viejo, le pregumó: 

~por qué no ponia dcmt'ada en la Co¡t~ sobre • í' 
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sus bienes perdidos? i Lo hice tantas veces! 
dixo él, y todas tan sin fruto, que me resolví 
á conformarme con la desgracia, y á no pen· 
sar mas en ello, como caso enteramente I?ega· 
do ; y ahora hacese ya imposible, habiendo 
obtenido en feudo de la corona el Lord Der. ,. 
mis haciendas. 

¡Cielos, cómo va el mundo! exc!amó 

Bridge, i qué mudanzas tan extrañas de esta­
dos y de familias no se han visto en este siglo 
en.Inglaterra! A lo menos, dixo Bridway, 
no acabé en el cadahalso como otros muchos; 
y al fin de mis años he tenido el consuelo 
en mi desgraci~ , de oir , ver y tratar á estos 
'Vuestros buenos huespedes, y de aprender 
de ellos 'á no mirar con los mismos ojos ro i 
infdiz estado, con que antes 10 miraba. 

Sobre esto, y sobre otras desgracias de 
familias que Bridge les contó, trataron largo 

. rato hasta que Bridway se despidió. Eusebio 
fue á tomar un paquetillo de papel en que 
habia puesto otras sesenta guineas para el 
viejo, y llamandolo á parte, se lo entregó, di­
ciendole que recibiese aquello en prueba de 
la obligacion en que le quedaban él y Har· 
dyl. Bridway le agradeció la demostracion 
con entrañable afecto, no creyendo que fue­

se tanta la cantidad, f,lues no podia imaginar .. 
. '11 Q 3 ' 
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se que Eusebio hubiese llegado á ser tan rico 
de repente que se la pudiese entregar. 

Ido el viejo, se fueron ellos en derechura 
á casa del Juez, que como conocido de Brid­
ge, los recibió con amistad, escusando su pro­
cedimiento en hacerlos llevar á la carcel , co· 
mo indispensable á la justicia que debia exer­
citar. Entonces le dixo á Eusebio las sospe­
chas que le hizo nacer de su inocencia, el 
Séneca que llevaba consigo, de quien le dixo 
ser él tambien aficionado. Eusebio tomó oca­
sion de esto para interceder con el Juez por 
el infeliz Blund, y por otro preso que habia 
en la carcel, y que sospechaba que fuese un 
joven que habia conocido en Filadelfia: pero 
aunque el Juez alabó sus generosas intencio­
nes, le respondió que no podia admitir tales 

súplicas en tan grave caso; y para cortar las 
instancias de Eusebio, pasó á darle noticia 
que el coche acababa de llegar á Londres, y 
segun le habian referido, sin faltar cosa algu­

na del equipage ; pero q~e con todo podian 

ir á certificarse de ello al meson del Yach , en 

donde habia parado. 
Hardyl y Eusebio agradecieron al Juez 

sus atenciones y la noticia que les daba del 

coche, y despidiendose de él , se fueron al 

indicado mesan para 'ecgnocerlo. E usebio al • 
t 
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verlo, experimentó un movimiento de ale:. 
gtia que participaba mas de la admiradon del 
felíz hallazgo, que del ínter~s que en ello 
teni.t, , pareciendole que el coche le dixese 
á su alma amaestrada de la desgracia, que era 
cosa en que tenia sus derechos la fortuna, y 
que si lo halló una vez perdido, podia rauta 
bien perderlo otra vez para siempre. . 

Esto se lo hacia mirar con alguna indife­

rencia , qued;mdo alli de pies sin moverse 
mientras Bridge y Hatdyl le- dahan vueltas: 
Bridge por curiosidad; HardyI para: ver si 
fálraba alguna cosa : pero no pudiendo regis.:. 
trar los haules por tener las llaves Altano, se 
fueron á vsr los caballos que tambie.n se ha­
bian recobrado con el coche. Eusebio no tu­

vo con ellos la misma indiferencia que con 
elcoche; pero las mismas caricias que les 
hacia con la mano, se resentian de la mo· 
deracion de su afecto, mereciendole antes 
aficion aquellos objetos animados , éapaces 
de algun género de reconocimÍento , y acre­
hedores por lo mismo á su cariñosa sensibili­
dad, que no el coche; 10 que era prueba, 
que su corazon no se dexó llevar de la vana 

. compbcencia de tal hallazgo. ¡'Lindos caba­
llos son! dixo Brídge al verlos; podeis estar 
contento de vuestra compra; pero aqui están 

, Q4 
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m,d , y convendrá ponerlos en mejor sitio: va­
mos á casa, y enviaré por ellos, pues tendré 
el gusto de verlos en mi caballeriza. 

Va bien, Señor, dixo entonces un Condes­
table que estaba presente, y que quedó encaro 
gado de ellos y del coche; pero antes debo 
cobrar los glStos que han ocurrido.== ¿Quan­
to montan? == ochenta guineas. == Se os en. 
viarán. ¿Pero n~e sabreis decir cómo se encon­
traron? == Sí Señor, pues me tocó á mí el ar­
] estar á los cocheros. == Decid, pues, cómo 
fue. == Luego 'iue V mds. hicieron el recurso 
al Juez, éste despachó inmediatamente veIn­
te y quatro hombres á caballo, divididos en 
quatro patrullas, para que tomásen todos 
los caminos desde Londres á Darfort y sus al­
derredores , cada una el suyo. A mí me 
tocó el camino de Kingston ; pero poco deg. 
pues que salí de Londres, tomando lengua 
por el camino de quantos encontraba, dí con 
un hombre, que me dixo ser criado de V mds. 
e1qual relató que el robo se habia cometido 
en Telton, y que le habían dicho que los 
cocheros tomaban el camino de Kingston. 
'Pero para precaver qualquiera engaño que 
})udiera llevar tal noticia, sIn despreciarla, 
envio á Telton tres hombres; y yo con otros 
tres, seguí el camino de Kingstori, á donde , . ' • 
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Juego que llegué, antes de entrar en la ciu­
dad, pregunté por el coche, dando todas las 
señas á los guardas de la misma puerta; y 
h_lbi~ndo sabido que el coche habia entrado 
el dia .mtes , hice mudar caballos á mi gente, 
y entre tanto, procuré informarme por qué 
puerta de la Ciudad habia salido, y el cami-
110 que habia tomado. 

Asegurado entonces del camino que lle­
vaban los cocheros, aquella misma tarde pu­

dimos alcanzarlos ;i tres leguas de Kingston. 
Habia dado orden á mi gente, que pasando 
delante de los caballos, encarando las escope­
tas á los cocheros, se parásen, lo que se hizo. 
De!.pues de bien exáminado el coche, no pu­

dimos dudar ser el mismo que buscabamos. 
Los cocheros turbados al verse tan de repente 
acometidos de quienes menos esperaban, no 

se atrevieron á mover contra las bocas de _.\ 
:,'.'.--

fuego que les encaramos, y se dexaron atar sill-: 
dificultad. Asi los conduximos presos á Lon':' 
dres , sin que faIre cosa ninguna del coche, 
como ellos mismos confesaron. Eusebio, oida 
la relacion, le entregó seis guineas para él, di. 
ciendole: que el importe de los gastos se lo en­
viaria aquella misma mañana, corno lo hizo 

por medio del mayordomo de Bridge, á quien 

• entregó el Condestable el ~che y caballos. 
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En esto emplearon toda 2que11a mañana. 
Lady-Bridge se alegró con Eusebio del ha­
llazgo : la compra del co,-he y caballos que 
hicieron en Douvres y su Férdida les sirvió 
de materia de discurso el tiempo de la mesa. 
Pero Bridge, que á pesar de las idas y veni­
das de aquella mañana, llevaba atravesado 
en su corazon el dardo de la pérdida de las 
mil libras e~ter1inas, sin poder sosegar! antes 
que se acabáse la comida, dixo : que aquella 
tarde podian ir á Tdron á ver á su criado. 
HardyI y Eusebio lo deseaban. Acabada la 
comida, man1ó Bridge poner su coche, no 
teniendo el de Eusebio sino dos asientos; pe­
ro, escusandose Lady-Bridge de acompañar­

los, partieron ellos tres. 
Fuera de Londres; Hardyl á vÍsta de los 

verdores de los sembrados y arboledas con 
que mucho se recreaba, movió la conversa­
cion sobre el adelantamiento de la agricultu-
ra en Inglaterra, atribuyendolo, no solo á las 
luces y pltriotismo de algunos Ministros y á 
las franquezas concedidas á los labradores, si-

no tambien á los asunto~ propuestos, y á 
los premios dados de las Academias sobre ello. 
Mas Bridge, que no se entep.dia ni gustaba 
de tal materia,'y que por otra parte iba 
amargado con la 1l\'moria de su pérdida, qui- • 
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5.0 desahogar su corazon sacando á plaza su 

majaderia, pues tal nombre daba á la necia 
condescendencia que uso con dos Caba~leros, 
que hallandose sin tercero, lo convidaron á 
la. partida, admitiendo ¿l el convite. 

Hardyl, que pareela no haber hecho 
caso de la pérdida de Bridge la primera vez 
que se la contó apenas levantJdo de la cama, 
conociend(l ahora que Bridge buscaba desaho­
go á su afan, quiso ali viarse10 , diciendole: 
vos debei§ sentir esa pérdida mucho mas de 

]0 que yo la siento; pero no veis los mismos 

motivos que yo veo para tal sentimiento, ni 
las otras pérdidas que acompañan á la del 

juego. == ¿ y qué pérdidas SOtl esas? == Ll1 
primera de todas, la quietud de vue-tro co­
razon : la segunda, la de vuestra noble in~ 

dependencia, sujetandola á un vano respeto 

no menos que dañoso: la tercera, la de vues· 

tra honradez , fomentando un vicio sórdido 

por mas que se le ponga la capa de diverti­
miento, excediendo los límites de un honesto 
empeño, y la quarta, la de vuestra integridad, 

c:xponiendola á una pasion que puede i m pe­

ler al hombre á milbaxezas y ruindades. 

Pero el catálogo de los daños que os pu­
diera hacer, ¿ de qué freno es á la pasion do 

un rico? . rno habeis oicW alguna vez como 

• 
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discurren los ricos ap<lsionados ? Un Lord, 

que dispone de diez mil libras esterlinas de 

renta, ¿qué empeño, dice, puede tener en 

jugar á corto interés? = empeño ninguno, 
10 veo: quisiera ganar sobre un naype veinte 

mil libras esterlinas. Ponese á jugar con esta 

ansia, acompañada de mil zozobras y palpi­

tacion : el naype lo burla, y en vez de ga­

nar, pierde. 
U n Lord no se debe acongojar por diez 

mil libras esterlinas de pérdida; ¿ qué son al 

cabo? mañana me desquito. = i Oh ! sí, se­

guramente. Dcspues de los padecidos desve­

los y :wgustias por tal pérdida , suspira y 
a aheJa la hora de poderse oesq uitar. Esta lle­
ga: mil votos necios y vulgares, siguen al 

buen agüero que se forja él mismo por el si. 
tia mudado, por el lado que tiene, por la 

baraja nueva , por barajarla de este, ú de 
e,te modo. Mayores afanes y angustias aprie· 

tan su coraza n , hecho juguete de un ridícu· 

10 accidente. 
La fortuna comienza á mostrarsele favo­

rabIe: gana ocho mil libras esterlinas , de las 

diez que lIevab;¡ perdidas el dia antes. = 
¿ Qué son ocho mil libras esterlinas de ganan­

cia ? no me hará mas rico ni mas pobre. "En· 

. videmoslas sobr~.esta primera que pinta .• 
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¡Ah.! ¡malditos naypes! i juego dete~table! 
== Lo compadez,.-o : un Lord debe resentirse 
IJor ello; porque si mañana pierde igual su­
ma , la renta de un año se le fue en dos dias, 
y á cuenta de tan mal rato, 

Esto lo lleva angustiado; p::ro la espe-' 
ranza del desquite lo tienta, ==. Si gano, me 

rehago; y si pierdo me retiro á la granja del 
Devonshire , y alli pasué tres años de vida 
iilosófica lejos del tumulto de la Ciudad, oeu" 

pado en la caza y en los libros; asi pagaré 
cómodamenfe á mis acre::hedores. Llega el 
Conde de Buk ... que Je dice haber juego 
;tquella noche en casa de Lad y VVill ... ¿ sereis' 

de la partida? == No puedo; debo partir ma~ 
ñ,ma á Devonshire. == ¿Y no podeisvenir es­
ta noche porque partis mañana? pues la Du­

quesa de D .... os esperaba. == Ea, pues, 
iré: ¿ quién sabe que mi ~uerte no dependa' 
de aquella malla? 

Aquella mano es cabalmente la que le 
acarrea su ruina: pierde por desquitarse de las 
diez mil libras esterlinas, la renta de tres 
ailos: la oculta desesperacion se apodera de 

su pecho: pierde el sosiego: la vida hacesele 
, amarga ,: se ve obligado á retirarse; 110 á lle­

var una vida filosófica, sino á maldecir de su 

• locura, y de los daños q ue~ causó ~ á sí y á 

• 
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su familia: defraudando á su vida y á sus 

descendientes las comcdidlcles que recibió 
de sus mayores. ¿ Creeis, Sir Bridge, que 

suceda esto.== Demasiado sucede, y no lo di-
go por mí ; pues esas voluntarias desgracias 

son freqiientes. ¿Pero me sabriais decir por 
qué r2Zon apenas hay ninguno que se enri­
quezca con el juego, sit:ndo asi , que se ven 
10i mas de los iugadores arruinados? == Dos 
razones principales, entre mucha;;, puede ha· 
ber : la una; porque 10 que UIlO solo pierde 
se reparte entre muchos: la otra; porque se 

hace mas visible la ruina de un perdidoso, 
que la ganancia dd afortunado; y porque lo 
que mal se gana, presto se disipa. Pero pres­
cindamos del interés, y no miréil10s al· juego 

por la parte de la pérdida ó de la ganancia. Os 
aseguro que no ~é concebir cómo los hombres 
encuentran divertimiento en unas combina­
ciones de signos, que en vez de aliviarles el 
tmimo y recrearlos , los agitan, los enojan, 
los desazonan y entristecen. Las pocas' veces 
que me sucede sentarme cerca de una mesa· 
de jugadores, parece me que veo represmtar 
en tite res las pasiones. V ereislos sentarse al 

juego, animados todos de la ansia de gJflar, 
Ó por codicia, ó por complacencia; esto se 
supone. Luego l~antan cabeza en iUS pechos _ 
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PAR TE SEGUNDA. 2 S S 
la agitada esperanza, la temerosa incertidum. 

bre, animadas del afanado anhelo de la ga­

nancia , y del deseo de que vengan los nay­
pes escogidos. 

Estos llegan; son malos: primer disgus­
to. == La otra mano vendrán mejores; espere­
mos. == Pero pierde la otra partida: segundo 
disgusto. == No importa; mejor juego lo re­
parará. == El juego viene; pero para burlar 
otra vez su vana esperanza, y para dar á su 
disgusto una punta de enojo.= Paciencia; es­

ta vez me llega la mano; barajaré á mi modo 
los naypes. == Los baraja, los dá ; ni por esas. 
== ¡Naypes malditos! ¿ es posible que siem­
pre he de ser desgraciado? == Esta maldicion 
amedrenta á su mala ventura I y la suerte se 
le muestra favorable. 

i Qué gusto! un bello juego promete 
resarcirle SllS pasados afanes y pérdidas. == 
¡Qué capote les vamos á dar si me ayuda 
bien mi compañero! == Una inadvertencia, 
un manifiesto desatino de éste, echa á tierra 
sus vanas lisonjas. Estas se transforman en 
mayor enojo y rabia t que 10 enciende y 
10 hace prorrumpir en indignos denuestos . 
¿ No es este un lindo divertimiento y pasa­

tie~po? Pero repaud en aquel jugador afor-

• tunado c¡ue gana. ¡ Qué ",tento ei el suyo! 

• 
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mas ved tambien quan ufano se pone. ==No 
es siempre la suerte, dice, la que es propicia 
al que gana: si no hay habilidad, ¿ cómo se 
ha de esperar fortuna? == comienza á engreir .. 
se. Notad, quan neciamente insulta á los 
que pierden. Sus ansias no son menores por 
alzarse con toda la ganancia, pues la que hi-
20, poco le consuela. Los que pierden, á mas 
de resentirse de aquel ridículo engreimiento, 
añaden á su desazon y disgusto la oculta en­
vidia y el enojo que se asoma á sus rostros, 
y que les fomenta aquel, que á mas de ga- . 
narles el dinero, los insulta con protervia. 

A esto se allega ~1 indiscreto, el parcial 
miron , que sugiere ó previene un descuido 
al que juega á m1ado, y acaba con la pacien- -
cia Illal retenida del jugador contrario que ti- -
ra de rebés los naypes , dando al diablo el 
hato, el garabato y el bellaco que el tal jue-

go inventó. 
El jl1gJdor de corazon noble y mirado, 

que mira con indiferencia su pérdida, y su 
suerte siempre contraria COll muda constan­
cia, es ciertamente digno de loar: ¿mas qué 
recreo y divertimiento puede tomar de las 
descorteses desazones , y de los arrebatos 
coléricos de aquellos con quienes juega ? Yo 
no lo sé , amigo. ,,~O introducidas en toda 
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la Europa todas especies de juegos; en todas 
partes veo que ,causan en todos los mismos 

disgustos; pero COIl todo se juega. == ¿ Có­
mo se hall de pasar las dos, las tres horas 

de la visita? ¿ En qué se ha de emplear la 

noche para aliviar el ánimo de las tareas del 
dia? La materia del discll~so luego se ago­

ta, principalmente entre aquellos que se ven 

toJos los dias. ¿ Mascarémos oraciones, dan­
do sobre ellas cabezadas de suc:ño ? == 

Sir Bridge, ¿ qué respon,teriais vos á es­

t:;ts obje..:iones? == No sé qué responder, mu­

cho menos estando tan autorizado el juego 

de la pasioll de los hombres. == Los dadolt 
eran el juego favorito de los antigüos , ;lUIl­

que tambien prohibido por las leyes. Ahora 
llÍugl1nO piensa en los dados. ¿ Quién sabe 
que de aql1i á un siglo no toque la misma 

suerte á los naypes, arrinconados de algun 

génio felíz, que invente otro divertimiento 

que empeñe su interés, y d!vierta una com­
pañia sin tédio y sin enfado? 

Entre tanto, estoy bien lejos de creer 

que se pueda contener un torrente con una 
encañizada. La paz y sosiego del ánimo del 

hombre me interesára; mas siendo negado 

el esperarlo de todos, retraigo mis de,eos á 
vuestro solo bien; pue~ste lo tengo de cer-

R 
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ca ; y perdonad quanto dixe al sentImIento 
que vuestra pérdida me causó. La desazon 

que sentís todavia , os podrá persuadir que 
no es el juego entretenimiento de solaz, corno 
pretenden, !le vando consigo tantos moti vos 
de afanes y de disgustos.::::::: Me tocó de­
masiado en lo vivo tal pérdida para que me 
exponga otra vez á tomar naypes en la ma· 
no. Hice ya firme proposito.::::::: 

¿Pero creeis llue basta esta resolucion pa­

ra dexar de jugar? apenas hallareis un juga­
dor que no haya hecho mil veces tal proposi­
too Si no os sobreponeis á lo que pueden decir 
ó pensar de vos los otros; si no substituís al 

deseo de la codicia el desinterés de la mode­
racion ; si no preferís la paz y quietud del 
ánimo con el sosiego del espíritu, á todas las 
alteraciones y disgustos que causa el i uego; si 

no haceis alarde de no saber jugar, quando 
os instan para ello, tened por seguro que 
jugareis á pesar de vuestro proposito. 

Eusebio oia este discurso de HardyI con 

admiracion por serie tan nuevo, no habien­

dosel e proporcionado jugar jamas á los nay­

pes. Bridge continuó el mismo discurso, C011-

tanda algunos casos de familias que conocía 
arruinadas por el juego; pero se lo interrum­

pió la vista de unos ~uaciles que encontra-
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ron, y que llevaban presos dos hombres y 
una muger ,sospechando si serían los meso­
neros; pues la corpulencia de la muger, que 
era notable, y la corta distancia que habia 
de Telton, á donde se encaminaban, hasta el 

lugar en que encontraron los presos, les di6 
motivo para sospecharlo. 

Certificaronse de ello al llegar al mesan 
de T eIton , viendolo cerrado, diciendoles un 

vecino que acababan de cerrarlo los esbirros, 
por haberse llevado presos á Londres los me­
soneros. Hardyl se informó entonces de aquel 

mismo vecino del paradero de Altano y de 
Taydor; pero no sabiendole dar razon , su­
plió una muger que lo oia desde la casa de 
enfrente, diciendole, que habia visto ir aque­
llos hombres á casa del Ministro. Encamina:­

ron se entonces á pie á la casa de este, siguien­

do el coche; y ya cerca, vieron que Altano 
salia de ella; el qual , al reconocer á su amo, 
corre hácia él diciendole : venga V md. y bien 

venido sea 9 que en hora y punto llega en 
que la justicia acabl de cerrar aquel nidal de 
brujerias. Y qué tal que lloraba la tia Juana 

quando le pusiron las axorcas, y no de oro, 
ni granates. 

Eusebio lo atajó preguntandole por Tay­

doro =:.;: Aqui está en ,sa del Señor Ministro, 
R2 
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que quiso tenerlo en ella, gracias á la gene­
rosidad de mi Señor Don Eusebio, haciendo­
le yo ver las cincuenta guineas en el mesan 
luego que llegué de Londres. Llegados á casa 
del Ministro, Altano se 4delanta para avisar­
le de la lleg:¡da de su amo: el Ministro los 

recibe con mucha atencion y cortesía, en­

trandolos en la estancia donde estaba Tay­
dor ,por quien Eusebio preguntó. Al ver á 
su amo, le agradece con enternecimiento su 

generosa humJl1idad , besando le la mano por 

fuerza. Bridge se informa del Ministro, si 
podrían alojarse aquella noche con alguna co­

modidad en Te/ton. El Ministro le dice, que 

la cena se podia hacer en su casa, si gusta­

ban de honrarle; pero que no teniendo sitio, 

ni camas que darles para dormir, esperaba 

poderlos colocar en el vecindario. Salióse á 
este efecto, y de allí á poco rato volvió para 

decirles que un rico aldeano queria tenerlos 

en su casa, y que habia encontrado otra pa­

ra sus criados, que si querian , losacompa .. 

ñaria. 
Bridge apreció la atencion del Ministro, 

y aceptó de buena gana el embite. Acom~ 

pañados de él fueron á .la casa del aldea­

no que los habia convidado. Llamabase és­

te Juan Howen, ho,bre muy primoroso, 
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de génio alegre y di vertido, como 10 mani~ 
festó luego en el recibimiento que hizo á 
sus huespedes. Su casa era grande y aseada; 

\ y aunque sin luxo ni riqueza, en los muebles 
. ) y en el aseo manifestaba ,con todo , ser su 

,1 
~ 
! 
.1 

dueño un rico y primoroso labrador, enemi­
go de la snjecion y de las ceremonias. Pero 
era gran hablador, entreteniendolos mas de 
dos horas ~ queriendo informarse de HardyI 
y de Eusebio de la Pensil vania, contandoles 
cuentos añejos, algunos de los quales toca-
ban á la antigLl·::dad de su familia, que deno­
taban el aprecío que en todas partes hacell 
los hombres de su ascendencia. 

Esto comenzaba á cansar á Bridge; Har­
dy1, al contrario, gustaba de aquella rancia 
sinceridad y franqueza amigable de Howen; 
pareciendo que fuese la sola persona que ha-
bitáse la casa, pues en dos horas y media que 
estaban en ella, no habia comparecido mu­
ger ni hombre de su familia. Salieron de es­
te engaño luego que los llamaron á cenar, al 
ver entrar en el quarto en que estaba puesta 
la mesa, la muger de Howen, seguida de tres 
doncellas coronadas de flores, y m u y asea­
das, llevando cada una su plato, que pusie-

• • . I 

ron sobre la mesa. Los huespedes quedaron 
atónitos de aquella ~ante sorpresa, y m1.1'" 
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cho mas de la delicada hermosura de aque­

llas doncellas, que á E usebio le parecieron 
la tres gracias. 

Creció su admiracion quando Howen les 
c:lixo, que la primera era su. muger, y las 

otras sus hijas. Bridge, Hardyl y Eusebio 
c:lespues de haber hecho sus cumplimientos á. 
la madre, se sientan con ella á la mesa á ins­

tancias de Howen , quedando á las hijas la 

jncumbencia de servir á la mesa. Bridge que­
ria de todas maneras que se sentásen tambien 

ellas á cenar: Eusebio lo deseaba interior­
mente sin manifestarlo, pero Howen le dixo 
que á su tiempo se sentarian. 

La madre era muger taciturna, quanto 
Sll marido donoso hablador, que se las habia 
con Bridge sobre la hermosura de sus hijas. 

Eusebio callaba, y miraba con atencion afec­
tuosa , especialmente á la menor de las tres 

nermanas , en la qualle parecia descubrir aI­
gnna semejanza de Leocadia. El amor no po' 
<lia tomar mejor máscara para empeñar el co­
lazan de Eusebio, y para asaltarlo <¡nando 
menos lo pensaba. Las miradas de entrambos 

se encontraban freqüentemente, y algunas de 

ellas con declarado afecto que el amor expri­
me insensiblemente, y tal vez sin advertirlo. 

Otra circunstancia, p.s no hay cosa ninguna 

• 
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pequeña para el amor, encendia mas la ocul­
ta aficion de Eusebio; la doncella se llama­
ba Susana, nombre para él muy amable, 
por el que tenia su madre, la muger de 
Henrique Myden. El mismo Eusebio no po­
dia tampoco dexar de conocer, que la tier­
na y graciosa Susana correspondia á su ocul­
to afecto; pues se esmeraba en servirlo con 
mayor atencion que á los demás, por el em­
peño que ponia en mudarle luego el plato, y 
darle de beber, aun quando no lo pedia, ti­
xando en él sus hermosos ojos quando le lle­
naba el vaso. 

Una vez entre otras, empeñaron tanto 
sus almas en una larga, ardiente y afectuosa 
mirada, quando Susana le ministraba el vi~ 
no, que olvidandose de lo que hacia, lo der­
ramó por el suelo, rebosando el vaso. Bridge 
tomó ocasion de esto para motejarlos , y Ho­
wen dixo luego: á buen seguro que no ande 
Susana conmigo tan liberal. Estos motejos que 
en otro tiempo hubieran hecho sonrosear á 
Eusebio, y le hubieran causado vergilenza, 
ahora, aunque no dexarol1 de causarle algun 
rubor, iba mezclado de complacencia interior, 
la qual preparaba insensiblemente su ánimo 
para dar mas libre entrada al amor, de cuyas 

finas insinuaciones no ~ oc;:urria recatarse • 
R4 

• 



EUSEBIO. 

Crecieron éstas con otra nueva sorpresa 
que Howen habia determinado dar á sus 
huespedes quando ya estaban para acabar de 
cenar, haciendo sentar las tres doncellas á la 
misma mesa para que cenásen. A este fin ha­
hia dexado tres puestos vacíos ,y sin cubier­
tos, para que 110 pudiesen sospechar los hues­
pedes la intencion que llevaba, y que les fue. 
se mas gustosa la sorpresa. Al llamamiento de 
Howen comparecen dos criadas, que no se 

habian visto hasta entonces. Traían ellas los 

tres cubiertos que habian de servir p:lfa las 
muchachas, poniendo el uno en el puesto 
que quedó vacío entre El'1sebio yel mismo 
Howen; el otro entre Howen y Bridge; y 
el tercero entre Bridge y Hardyl, quedan. 
do la madre entre Hardyl y Eusebio. 

Llegadas las tres doncellas para sentarse 
;l cenar, Howen les dice que habian de esco­
ger el puesto, cada una segun su inclinacion. 
ElIas comienzan á reir con inocente modes­
tia y encogimiento, mirandose unas á otras, 
y deteniendose con tanta zalameria, que em­

peñaban mucho mas los ánimos de Bridge y 
de Eusebio, pues del de Hardyl nada habia 

que esperar. Eusebio especialmente sentia pal­

pitarle en el pecho una impaciente ansia de 

que Susana viniese yonerst:le al lado , fo-
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rnentandosela mucho mas las miradas que 
ella le vibraba con la tierna sonrisa de su 

encogimiento. 
Insta de nuevo Howen para que se re­

suel van. Susana entonces, á quien hacia mas 
atrevida el impaciente afecto, atraida de las 

ansiosas miradas de Eusebio, se abalanza á 
tomarle el lado ; pero la sagaz doncella, para 
quitar toda sombra de sospecha contra su afi­

cion, dixo al tiempo que se sentaba, volvien­

dose hácia su padre en ademan de hacerle 

llna caricia: yo escojo el lado de mi Señor 
padre; el padre, no menos advertido que ella, 
le responde sonriendose: escoges antes la iz­
quierda que la derecha de tu padre, ¿ no es 

así, hija mia ? ::::: Esta me vino á la mano, di­
xo ella:== y Bridge: no queda ya que esco­
ger á las otras dos, habiendo Susana escogido 
la primera; pero no importa, á buena cuenta, 
Anita y Raquel me caen á los dos lados. 

Esto sirvió de nuevo recreo para Har­
dyI y Bridge, pues Eusebio ya no sentia otra 
complacencia que la de la llama que acaba­
ba de avivarle la declarada demos trae ion de 
Susana. Muy sobre sí debe estar, y muy en­
durecido en la virtud el corazon sensible, pa­

ra no dexarse llevar de los terribles alicien­

tes de un manifestado afe¡o. Eusebio no pudo 
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dexar de sentir entonces el fuego que atiza­

ba en su pecho la vecindad de Susana, cau­
sandole una dulce palpitacion, y una des­
vanecida complac~mcia por haber ella prefe­
rido y escogido su lado. 

Bien procuraba resistir al principio con 
la memoria de las promesas hechas de su fide­

lidad , creyendo amar solo en Susana la se­
mejanza de Leocadia , que en ella le parecia 

reconocer; ¿ mas cómo podia dar á entender 
á su corazon estas mentales y vanas precisio­
nes ? (1) El suave olor de las flores que co~ 
ronaban una cabellera tal vez mas hermosa 
que la de Leocadia, por ser mas rubia; los 
ojos, ~mnque tan ardientes, pero que le habla­
ba de cerca y en silencio; un lenguage mas 
dulce é insinuante que el austéro de Leoca­
dia; el blando y notable movimiento de un 

pecho, que no estando tan zelado, irritaba 
y prometia mas á sus curiosos ojos, lo ena­
genaban poco á poco, y trastornaban sus sen­
tidos á pesar de su ideal contraste. 

La sujecion y dependencia para con Har-

(1) Este hu en Eusebio se enamora muy facilmente. 
Corazones sensibles, ¡ culparéis 10 que pasa por YOSO­

tros: la aficion se puedtl eludir, ¡ pero cómo se puede 
hacer que no nazca en'a oca.ion: 
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PARTE SEGUNDA. 267 
ay!, no era ya tanta como en otros tiempos., 
aunque su alma le conservaba un entrañable 
y respetoso afecto, mas éste no podia servir­
le de freno tan fuerte en la ocasion presente. 
Bien echaba de ver Hardyl la manifiesta in· 
c1inacion de Eusebio á Susana, pero la creia 
efecto de la natural simpatia del sexo, antes 
que pasioll que hubiese concebido por ella. 
Como las muchachas comenzaron á cenar 
quando estaban para acabar los huespedes, es­
tos tuvieron mayor proporcion para hablar 
con ellas, y mirarlas mas holgadamente. Brid­
ge, hombre ya curtido, y viejo soldado del 
amor, se chuleaba con ellas; pero con mu­
cha discrecion y gracia, hacíendolo antes por 
aonayre de honesto entretenimiento, que por 
afecto particular. Hardyl se esforzaba en bus~ 
car materia de hablar con la madre tacitur­
na para no dexarla desayrada; pues Eusebio, 
que estaba al otro lado, parecia haberla al vi­
dado enteramente, enagenado con Susana, 
devorando sus zalamerias; que ella procura .. 
ha acrecentar, por lo mismo que se reconocía 
mirada del apasionado Eusebio. 

Las respuestas que ella daba con mayor 
gracejo á las preguntas encogidas que él la 
hacia; las miradas tanto mas ardientes y 10-
quaces, quanto mas dar,s á hurto, y de S05-
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layo de los que se estaban lado á lado, y con 
mejor proporcion para que Eusebio cebase la 
irritada curiosidad de sus ojos en lo que no 
debia, comenzaron á borrar por grados la 
memoria de Leocadia. Perdieron las fuerzas 
los ocultos reproches de fidelidad ; 'y su alma 
atónita, y como beoda de los presentes atrac­
tivos, concebia algunas lejanas esperanzas de 
que Susana condescenderia á las expresiones 
de su amor, sin echar de ver la malicia de 
estas ocurrenCIas. 

Así pasaron el tiempo que duró la cena 
de Lis doncellas: y acabada, se levantaron 
para ir á ocupar otros asientos, y esperar la 
hora de ir á dormir. Bridge, hombre fran­
eó ,hizo sentar otra vez á su lado á Anita y 
Raquel: Howen se salió afuera; Hardy 1, cor­
tejando á la madre por conveniencia, se sentó 

tambien junto á ella, y Susana ocupó el asien­
to al lado de su madre, esperando atraer allí 
oí su lado á Eusebio. Pero Eusebio por efec­
to natural del exercicio de la moderacion, ha~ 
bia quedado el ultimo en pie, dexando que 
se sentasen antes los otros; aunque esta con­
veniencia, que en otras circunstancias podia 
ser efecto de cortés atencion , en las presentes 
p.uricipaba mas de las ocultas ansias de ql}e 

le tocáse el lado d'la doncella, sin nota de • 
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PARTE SEGUNDA. '269 
afectacion por sn parte , esperando que Su­
sana lo convidase cón el asiento, como de 
hecho sucedió, sabiendo ella aprovecharse 

de este lance de quedar Eusebio en pie, pa­
ra empeñarlo mas en su amor, haciendole 

sentar junto á sí , convidandolo expresamen­
te , y estrechandose . ella con su madre para 

hacerle 1 u gar . 

Eusebio no se hizo rogar segunda vez, 
:abrazando luego aquel gracioso ofrecimiento, 

y recibíendolo con tanto mayor gusto, quan­

to era mas estrecho el puesto ofrecido. Pero 
creció el tumult0 y palpitacion de sus afec­

tos; mayor enagenamiento se apodera de sus 
sentidos con dulzura mas lisongera. En tal 

estado, y en tan estrecha situacion , ¿ cómo 

podia dexar de rendirse á los impulsos que 
le venian de asir la blanca mano de Susana, 

que al descuido, y en ademan de pedirle la 
suya, sin pedírsela, tenía ella medío caída, 

y tendida entre los pliegues del delantal, sin 
ser vista de los presentes? 

¡Oh Eusebio! ¿qué vas á hacer? ¿tantos 
¡everos consejos de Hardyl, sus exemplos ,su I 

presencia, las máximas de tan continua lec­
tura, tu querida Leo~adia , las promesas que 

poco ha la hiciste , el tumulto, la palpita­

,ion, el enagenamiento '!fe te causan eSOJ 
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impulsos? ¿todo esto no te dice bastante que 
te recates, y que refrenes el atrevimiento de 
tu pasiol1? mas todo es en vano. La mano de 
Susana es mas poderosa, quanto se muestra. 
mas flaca. Provocado, irritado, vencido de 
la ocasion, cede á sus terribles alicientes, y se 
apodera de ella, escapandosele del pecho un 
ardiente suspiro. 

Mas la mano , prendi~a con mil ternero· 
sas dudas, queda inmovil en vez de huir, y 
asegura la conquista al palpitante usurpador. 

¡Ah !no era aquella la mano de Leocadia! 
¡ aquella mano tanto mas digna de poseerse, 
quanto mas fiera se mostraba en rendirse al 
que la pretendia! 

Mas rápido que un rayo pasó este cotejo 

por la mente de Eust:bio, y como un sueño 
se desvaneció esta diferencia que hizo su ima. 
ginacion. Los alhagos lisongeros de la presen­
te victoria, obtenida con tanta facilidad, aca­
ban de borrar enteramente la memoria d~ 
Leocadia , y enagenall del todo su coraZOI1. 
No le basta tocar la rendida mano; en ella 
imprime la fuerza de su inflamado afecto, y: 
la aprieta. Todo el veneno del amor se insi .. 
núa rápidamente en las venas dI.! entrambos. 
La picadura de la vívora no tiene tan súbito 

y vioh:nto efecto. '" ¡Oh Dios!¿ qué haceis, .! 
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PARTE SEGUNDA. 271 
Don Eusebio? l •• ¡oh adorada Susana l. .. ¡yo 
desfallezco! ¡ah! 

Un mudo trastorno de sentidos sigue á la 
encendida dec1aracion de sus almas en tan 
cortas, pero tan enérgicas expresiones, di­
chas especialmente de modo que no fuesen 
notadas. Sus1na se levanta de repente, y s~ 
saje de la estancia á desahogar su inflamado 
en;¡genamiento. Pretextos para hacerlo, sin 
que se conociese el motivo, no podian faltar­
le: era muger. 

Eusebio quedó allí extátic9, confuso, y 
como transido del veneno esparcido en su co­
razon; ni acabára de volver en sí tan presto, 
si Bridge, que echó de ver entre ellos algu­
na especie de confiaFlza, 110 le dixera: 2 qué 
es eso, Don Eusebio, parece que os caeis de 
sueño? ==No me caigo, Sir Bridge, antes 
bien estoy muy desvelado. Bridge continuó 
á echarle algunas pullas, ayudado de Ra~ 

quel , que era la mayor de las hermanas, 
sintiendo Eusebio que le distraxesen de aquel 
éxtasis amoroso en que la ida de Susana le 
habia dexado. 

Howen entra diciendo, que quando gus-
t. tásen podian irse á acostar. Hardyl se levanta 
:J' 1, inmediatamente, y comienza á dar las buenas 

;"! • noches; pero Susana no ~.mp;¡rece. EusebiQ 
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la busca con tos ojos, con toda el alma; pero 

en vano. Dale pretexto para hacer tiempo de 

e~perarla la detencion de Bridge, que se en· 

tretenia todavia con Anita y Raquel, acer­

candase para oirlo, despues que no pudo dis· 

pensarse de dar las buenas noches á la madre. 
Las criadas los .estaban esperando con las velas 

encendidas, y Hardyl en la puerta les daba 

priesa. Pero Susana no comparece. 

A E usebio se le iba el alma por ver la y 
saludarla; y no resistiendo á su impacienciJ, 

la rom pe , diciendo á Howen : ¿ no podrémos 

saludar á Susa,na ? == No importa, no impor­

ta: ¿ para qué tanto cumplimiento? con tú· 

da libertad, Señores, con toda libertad. Per() 

Susa¡;¡a no comparece. i Qué pena, qué con· 

goja la de Eusebio! Se vé finalmente obli­

gado á ceder á la necesidad, siguiendo á las 
criadas que los precedian, alumbrando á Har­

diI y á Bridge. Eusebio iba detras de ellos, 

pesandole sobrado las piernas, y volviendo la 
cabeza á cada escalan para ver si descubria á 
Susana. . 

Perdidas todas las esperanzas en el primer 

descanso, prosigue la escalera triste y pesaro­

so. ¿Cómo podia imaginarse que Susana es· 
tuviese allí arriba en el remate, esperandolo 

para darle un salu~ mas cumplido que el 

• 
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que pudiera en la presencia de sus padres? 

La voz de Hardyl, que saludaba á Susana" 
dandole las buen<ls noches, hace levantar los 
ojos á Eusebio, y le ve que estaba allí de pies, 
esperando con sobrada cortesia que pasasen 

los huespedes. 

Nueva palpitacion agita el pecho de Eu. 
sebio ; y el deseo de poderle tomar otra 
vez la mano, le sugiere que suba despacio 
la escalera para dar tiempo á Bl;idge de aca~ 

bar su largo é importuno cumplimiento. Hí­

:zoselo acortar Susana C0n el seco despego que 
le manifestó, y baxa para encontrarse con 
el anhelante y conmovido Eusebio, á quien 

dice con ternura: dormid bien, Sir Eusebio, 
os lo deseo. = ¡Oh Susana! ¡oh dulce amor 
mio! la dice Eusebio. 

El qual quedando alli mismo enagenado 
y enternecido, seguía con los ojos á Susana, 
para ver si se volvia desde el descanso. Se 

vuelve = ¡ah Susana! = mas ell<l desaparece 
dexandolo con la expresíon en la boca, é in­

ficionado todo de la ponzoña funesta que ha­
bia chu pado. 

La criada que acompañaba á HardyI, 
creyendo que Eusebio hubiese quedado aba­

xo, vuelve á la escalera p,ara alumbrarle, 

:U. tiempo que él entraja\én la sala, y guian .. 
. • S 
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dale hácia el ql1arto , en cuya puerta espera­
ba Hardyl, ageno de sospechar la causa de 
su detencion, se despide dentro ya ; y des­
pedida la criada, Hard y 1 tira el cerrojo á 
la puerta, y cierra con él todos los caminos 
á las imaginarias esperanzas del amor de Eu­
sebio , el qual envidiaba la suerte de Bridge, 

á quien pusieron solo en otro quarto. 
Al tiempo que se desnudaban decia Har· 

dyl á Eusebio: ¿qué os parece, Eusebio, de 
la cordial y generosa hospitalidad de""Sir Ho­

wen? ¿no se asemeja á la franca y sincéra hos'" 

pitalidad de los antiguos tiempos? Las al· 

deas de Inglaterra toda via la conservan. ¡Qué 
ingenua libt:ralidad. ¡Qué aluigable confian­
za con personas que no conoce! El interés, 

la malicia, el engaño, la [rayeron con la ca­

pa de amistad, todos los vicios y fraudes, 

con el manto de la cortesía y del agasajo, pa~ 

rece que se va á anidar á las c.iudades grandes, 

dexando escntas las aldea~ de su funesto con­

tagio. ¿No os lo parece, Eusebio? 
Eusebio, no atendiendo á lo que Hardyl 

decia, no le responde. == ¿Cómo? ¿no esrais 

persuadido de esto? ¿No habeis notado la 

Candorosa inocencia de las doncellas, que con 

tanta gracia nos han servido á la mesa? ¿Creeis 

queun ciudadano ig~lmente ¡ico que Ro-

• 

¡ 
1 

.¡ 
! 
i 
" 

.i . 



¡ 
1 

.¡ 
! 
i 
" 

.i . 

PARTE SEGUNDA. 275 
wen. no') hubiese hospedado con la misma 
cordialidad que él ? == No lo sé , Hardyl; 
¡ah! . '. Inadvertidamente se le escapo el sus­
piro. HJrdyllo Ilota ,y le dice : qu~ es eso, 
Eusebio, suspirais? ¿Por ventura SusaIÍa en. 
cendió alguna pasion en vuestro pecho? ¡oh!' 
no lo creo: no obstante que eché de ver que 
faltasteis á la. cortesÍa'con su madre ,'qub te­
niais all,,:do 'Ínterin la:ceha. 

A E usebio se le enciende el rosti~)' al oi! 
la falta'de atencion para cOl11a madre , 'que 
Hardylle notaba: con:lodo, 'fe dice': ¿cómo? 
qué 10 advii-ti6 la madre?'" Bi~n lérda seria 
si no lo'hubiese notado. 'Las que 'J-iú:nos há;. 
blan, son lasquemasadvier\:en.l'odórvues~ 
tros ni'o~im'ie;li\os y íuÍf'actas deliotabah ilic1i­
naciori'~ iy tal'v'e'záfeÚo~; 'pero ese 'suspiro 
inad vertido manifiesta pasioh,'lü qué no pue­
do persuadirme, pues no crcoque hayais 01-
vidadCitan'presto á 'Leocadí'a: ,,' 

¡Qué dardo tan p~l1etrante para el cora­
zon de Eusebio! == Nü-lo dudeis Hardyl, 
Leocadia óbte'ndrá el 'séfi.?rici' en mi pecho,== 
Eso lo creo yo : su hernidsura , sus gracias y 
su seVera "virtud" mas bella' que sus gracias 
y herrriosura; yuestras promesas, vuestra in­
tegridict;'e¡l fin , todo c'oncurre para persua. 
dirme·, que á pesar d'ttevuestra facil sensíbi1i;,; 
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dad, merecerá siempre Leocadiatodo el afee· 
to de vuestro corazon. = Lo tendrá , no 10 
dudeis : = mas ese lenguage no parece que 
esté animado del mismo ardor que otras ve· 
ces, ni indica la misma apasionada fidelidad. 
¡Lo decís tan desmayadamente! y 10 ~exai¡¡ 
para tiempo por venir, que .•. 

El sueño se apodera de Hardyl , y no le 
dexa acabar. Euseb~o ya en la cama, nota 
que Hardyl comienza á dormir, ydexa de 
continuar un discurso que com7ilzaba á ser~ 
le importuno y ellfadoso. Pero ~u cprazon 
llevaba ya atravesado el.dardo'delreproehe 
y su memoria volvia á ceb~rse en las, g~aeias, 
y correspolldenci~s de Susana ,'~01llbá.ddas de 
la imagen de Leqcad.ia , que HardyUe aea-, 
baba de refrescar",' pe modo que el desean ... 

50 le era pesado. , 

y duro campo de batalla el Je.;!Jo. 

Leocadia ySusalla lo combatiaIl.iOh qué 
terribles ellemigospara un corazon tierno, 
afectuoso, y agradecido, como era el de 
Eusebio! Pero Leocadia peleaba de lejos, y 
Susana oprimia de cerca su pecho, á pesar 
del escudo de; mine~va • que Hardylsin que~ 
rer , acababa de darle ,ara combatirle ; pues 

• 
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ei amor se habia apoderado de él, consi­
guiendo atriinorarle la memoria de la 3U .. 

sente Leocadia. Verdad es que Eusebio vuel­
to en sí , en fuerza del sugetimiento de Har­
dyl, se avergonzaba de la facilidad de su 
~mor; pero luego ocupaba y empeñaba su 
imaginacion el mayor afecto que mostraba 
tenerle Susana, sus mayores esmeros en com­
placerlo y servirlo, en corresponder á sus 
amorosas declaraciones, las quales le pedian 
]?Or 10 mismo mayor correspondenciadc su 
corazon , viendose buscado y pretendido sin 
dificultad. 

Luego su enardecida f:mtasia volvía á 
cebarse en todos los movimientos, gestos y 
miradas con que la graciosa Susana habia em­
peñado su aficion; renovaba el lance del der­
ramamiento del vino, y lo que Bridge y el 
padre de Susana dixeron : sonriendose Euse­
bio con gusto de tales memorias, le ocurre 
el ofrécimiento que le hizo del estrecho asien­
to; la mano, aquella mano puesta alli para 
que la tomase; cómo se la apretó , y la in­
mobilidád" con que eHale recibió primero, y 
el estremo con que al instante correspondió 
al cariñó 'fue acababa de recibir; el suspiro 
2rdiente , y tanto mas enérgico, quanto mas 
desfalleéidocon que" (.~a le hizo aterecer la 

S 3 

• 



278 :EUSEBIO. 

san gre ,en 1 as venas, y que manifestaba la. 
sensibilidad de la doncella; su salida repen­

tina de la estancia, que confirmaba la fuerza 

y viva impresion que hizo en su alma el to­
camiento de la mano; el sagaz y amoroso 

expediente de esperarlo en la escalera: y lo 
que mas es, el modo seco y desabrido con 

que respondió á Bridge, para ir con afecto 

y ahinco á encontrarse con él para saludarlo 

con mayor libertad; la inclinacion de cabeza y 

cuerpo que le hizo desde el descanso de la es­

calera antes de perderlo de vista. 
Todas estas memorias atizaban el fuego 

de su imaginacion , sin dexarlo dormir, ar­

rastrando insensiblemente. sus deseos yespe­

unzas á concebir 10 que no debiera. ¡Ah! 

deciase á sí mismo: mi enéogimiento me hi­

zo perder el mejor lance! ¿Esperaba yo por 

ventura, bobo de mí , que ella me declarase 

abiertamente sus deseos? ¿Una muger pudie­
ra explicarse mas, especialmente una don .. 

cella? 
¿Mas de dónde, de dónde me prometo, 

loco de mí , que Susana cederia á mi atrevi­

da declaracion? el haberme manifestado su 

ardiente afecto, ¿es. acaso prueba de rendi­

miento? ¡Oh indiscreta y necia confianza de 
mi imaginacion ¡P!,ventura n¿ se levan-
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PARTE SEGUNDA. 279 
t6 de su :1siento luego que sintió que la to­

rné la mano? 

¡Oh amor! pérfido amor! ¿Quién se cree­

rá bastante armado contra tus aleves y mor­

tales tiros? he aqui cruel la profunda herida 
que hizo tu dardo enrni inocente pecho.Cor~ 

re , vuela á Sale m , y retrata en sueños á 
Leocadia el triunfo que verifica sobre los 
justos temores de sus amorosos zelos. ¿Mas 

podrá ella resistir á la idea amarga de la in· 
fidelidad de su amante? ¿De la perfidia? .. 

Un torrente de lagrimas brota de repente 
de sus ojos, y los violentos sollozos resonan­

do mas en el silencio de la estancia, despier­

tan á Hardyl, que oyendo llorar á Eusebio 

con tanta vehemencia, se incorpora en la ca­

ma alterado, y le dice: Eusebio, hijo, ¿qué 
es ? qué os sucede? = ¡Oh cielos! yo muerQ, 

Hardy1. = Hardyl se arroja con precipita­

cion , y acude á la cama de Eusebio. =¿Qué 

teneis ? ¿qué extraño malos sobrevino? 

Eusebio viendo á su cabecera al buen 

Hardyl, se abandona de nuevo al llanto y 
á los sollozos sin responderle , dexando pen· 

sativo y suspenso á Hardyl ,el qual se decia 

:á sí mismo: dolor no puede ser; pues aun 

el mas intenso no saca tal llanto , ni tajes so­

llozos de quien lo pa~/ce , sino es en los 
54 
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niños que no tienen otra expresion para indi­
carlo.¿Temor? .. menos, pues Eusebio 10 per~ 
dio.¿Pasion? • ¿amor? • mas cómo pudo causar 
tan presto un estrago tal en su pecho? Si es 
así, será la mayor prueba de su sensibilidad. 
Eusebio entretanto la desahogaba, y HardyI, 
persuadido que no podia ser otra la causa de 
tan amargo llanto, puesto que Eusebio na~ 
da le decia, se aprovechó de estas reflexiones 
para dexarlo llorar I quedando un buen rato 
á su cabecera sin chistar , y sin contem­
plarle su afliccion , hasta que Eusebio notan­
do su silencio, afloxa de su sentimiento. En­
tonces Hard y 1 conociendo que escucharia ra­
zon I le dice: Eusebio, hijo mio, gran susto 
me habeis dado; ¿no podrá saber Hardyl la 
causa de tan grande sentimiento? ¿podré me­

recer esta confianza? 
¿Oh mi envidiable Hardyl ! sí ; sabed to­

da la confusion y vergiienza que me cubre. 
¡Oh Dio~! Susana .. == ¿y bien, qué es? por 
ventura es Susana la causa de ese alboroto i' 
si lo es , no lo extrañaré. == Os lo debo coa­

fesar .. ¡Oh Hardyl! ¡si vierais mi corazon! 

== No necesito de verlo; sé muy bien los fu­

nestos efectos del amor; ni vos los podiais 

ignorar. ¡Quántas veces os 10 prediqué! pero 
, . b ,. b no se SI astara est;t,nueva prue a para aea-
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PARTE "5~GUNDA. 28r 
baros de desengañar. = Bastará, bastará, no 
lo dudeis Hardyl. Siento demasiado despeda­
zado mi corazon, para que 'me dexe arre­

batar otra vez de los engañosos alhagos del 

sexo. = 
Quando sea así como decís, habreis saca-

do un gran bien de un gran mal. Pero para 
conservar este fruto, conviene hijo mio, que 
tomeis un continente mas noble y severo en 

vuestra conducta. Os compadezco: saliais del 

puerto , aunque provisto de ciencia y de co­
nocimiento , para navegar por el gran mun· 
do; pero al primer vuelo habeis dado con 

Calipso. ¿Por ventura será bastante este escar­
miento para evitar el canto de las sirenas, y 
los engaños de Circe? 

Estas son ficciones de Homero, dicen Jos 

enamorados, buenas para ser creidas de los 
bobos. ¿Con cera nos hemos de tapar el oi­
do? pero bien veis que no anda tan mate­

rial el poeta como pretenden , mucho menos 
quando transforma en puercos á los enamora­

dos. ¿Creeis Eusebio, que se alcanza tan fá­

cilmente la virtud, y que se posee luego 
que se comienza ~exercitar? Luchar , resis­

tir y porfiar, conviene para sufocar la con­

cupiscencia; pues solo asi se llega á enfriar 

su funesto ardor, e1.yual solo presenta á 
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nuestros ciegos é irritados deseos los ddeytes, 
el sumo deIeyte, encubriendonos al mismo 
tiempo todas sus fatales conseqilencias. 

Mas, Eusebio, esta no es hoxa de dar ni 
de oir consejos. Segun veo, no ha beis pegado 
Jos ojos en toda la noche, y necesitais de 
descanso: dormid ,pues, las pocas lloras 
<]ue quedan. = No, no poqré dormir, creed­
me Hardyl : mi mente necesita mas de des­
canso que mi cuerpo. Susana encendió de­
tnasiado mi fantasía para que la pueda forzar 
á rendirse al sueño. = ¿Tanto pudo con vos 
esa doncella? = mas de lo que os podeis ima­
ginar. = ¿Qué es , pues, lo que pretendeis? 
casaros con ella? == ¿Casarme con ella? ¡Ah! 
no ; Leocadia , la severa Leocadia será la es­
.posa de E~lsebio. = 

Ea, pues faltais á la virtud, al honor, 
á la honradez, á la fidelidad, si pensais mas 

. en Susana, fomentando (;':sa pasion ; y os 
exponeis á mil terribles afanes y desazo­
nes, por no decir delitos, si persistís en 
ella. A buena cuenta, os ha dado una noche 
bien rabiosa, y peor tal vez que la que pa­
sasteis en la carcel entre los horrores del ca­
labozo; pues alli teniais la virtud, que aca-

. riciaba vuestra inocencia, y llenaba vuestra 
alma de dulzura cet,stial , que no os dcxaba 
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PARTE SEGUNDA. .283 
sentir las pen~~ de ;vuestra situaciQn , aunque 

.en apariencia tan triste. 
Mas aqui los atractivos y gracias de Su-

sana alhagando vuestros ojos, y encendiendo 

vuestra lmaKinacion , os metieron el puñal 
en el pecho hasta la empuñad!tua , despeda­

zando vuestro corazon, , y sugeriendo á vues­
tros descarriados deseos lo imposihle posi. 
ble, arrastrando vuestra enagenada ,'olun­

.ud de delito en delito imaginario, para re­

ducir despues toda esa máquina en humo, y 
en funestas sombras, que sin poderlas abar­

car, dexan corrompido el corazon. 
Grande es, Eusebio, el engaño que pa­

dece la fantasía del hombre. ¿Creeis que el 
amor, la correspondencia que prometen las 
rnugeres, sea en efecto qual parece? ¿Sabeis 

quán torcidas pueden ser sus intenciones, y 
qué fines tan opuestos pueden, tener? U [1 co­
razon sensible, facil y sin experiencia de mun­
do , se dexa facilrnente deslumbrar de aq u~. 
lla lisonjera apariencia con que lo ceban; y si 

no consulta mas que su apetito, se abalanz;l 

como pez incauto para quedar prendido en 

el anzuelo. 
La mayor parte de los hombres que be­

ben como el agua la iniquidad, aunque sea 

• en vasos hediondos, hace,' burla de estas de-
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licadezas rtrorale" persuadiendo~e que un tra­
go de deleyte recompensa todos los acerbos 
:afanes, las amargas desazones y cuidados con 
'lue lo compran; porque como no probaron 
jamás la celestial suavidad de la virtud, no 
se pueden persuadir que sea tal como lo oyen 

decir de quien la probó t y por 10 mismo la 
de5precian con una jactancia desvanecida y 
desenvuelta que causa compasion. 

¡Ah! Eusebio, seria nunca acabar si qui­
siera pintarte los funestos efectos de una pa. 

sion , que los hombres livianos reputan ines­

timable. Lo es, no hay duda, luego que lle­
ga á tiranizar el coraz<m; mas esto solo lo 
padecen los que faltos del conocimiento y 
sentimientos de la virtud, se prendan y se 

dexan llevar de las apariencias mentirosas del 
~icio : los que sin principios de moderacion y 
de decencia, no consideran las fatales conse­
qüencias del amor; los ociosos y presumidos 

libertinos, que haciendo fisga del decoro , y 
de la integridad de la honradez, huellan tal 

vez en el lodo del oprobrio y de la mas igno­

miniosa miseriá, las infelices é inocentes vÍc­
timas, des pues que las hicieron servir al vil 
engaño de sus infames caprichos. 

Los que ... Yo me aparto sin querer de 
tu pasion á Susan't, que nada tiene que ver _ 
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PARTE SEGUNDA. 285 
eDil esa~ otras detestables pasiones. Culpable 
es, hijo mio, la vuestra, y pudiera degene­

rar tambien en la especie de aquellas. ¿ Mas 

por ventura estais desprovisto del conocim.ien· 

to de la virtud? ¿ De principios de honradez. 
de decencia, y de moderacion? ¿ sois acaso' 

desval1ecido, y necio libertino? .¿ vuestro ,co· 

r.a:!on se atreverá á executar semejantes mal­

dades? No, no , Hardyl : i oh cielos! ¿ qué 

decis ? ••• el llanto volvió otra vez á brotar 

de sus ojos: Hardyllo toma entonces la mano, 
y dexandolo llorar, prosiguió en decirlo: 

No, Eusebio, estoy bien ageno de creer 
que las cometais , mas es necesario poner la 

mano en la llaga para curarla.= Curada es-: 

tá, curada está; no pongais duda Hardyl: al 

honor, á la virtud, á Leocadia , á su amor, 
sabré sacrificar esta pasion ; la sufocará mi 

llanto y mi arrepentimiento. = 
= Bien, pues, dexemosla estar. ¿Mas pea­

sais que será esta la ultima. prueba en que 

pondrá el mundo vuestra virtud? l Vuestro 

presente arrepentimiento juzgais que será 
bastante para precaver otros lances, tal vez 
mas peligrosos? Quánto mas tierno, sensible 
y apasionado es vuestro corazon, de tanta 

mayor reserva os debeis armar para contener· 

lo. Las gracias, el dona y r¡, y la hermosura 
e • 
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de un lindo objeto, irritan y provocan n~ce· 

sariamente ; ni sois el solo que sienra la ter­

rible fuerza de sus amahlcs alicientes. 
Ma~ si no estai .. sobre vos, ceJereis como 

cedi~tei" al amor de Susana. La delicadeza y 
gracias de su a'yre hirieron vuestra fantasia, y 
excit;¿run en vue'stro pecho el' aii::cro. V ues­

tr05 ojos se cebaron en ellas, y encontrados 

con los suyos, recono.:icnlll la amorosa sim­

patia , que ésta avivó insc1lSibl~mente v ues­

ira m utua correspondencia. Ved aq ui la pa. 

SiC,ll nacida, Una declaraciíJn , un sn,;piro, un 

tocamientu ¿.~ mano la inflamA; y ved aqui el 
incendio de la pasiol1 formada, que consume 

y abras. el corazoli en que prendió. 
Esto es indisFensable, Eusebio: probais 

vos mismo (IUe e~tas n0' son cosásideales. 
Tal es~l prc cedimiento y progreSos de'la pa-

. ,~ 

sion. ¿ Qué es , pues lo que debe hact:r el ~", 
que no quiere sentir sus fatales extremos 

y consfqi.ltncias ? Cortar~a en sus principios, 

alejarla de sí , y armarse de la modestia, de 

la circunspecdon ,del temor y del recato se-

vero para combatirla. Pero para esto , direis, 

seria nece;ario que no fuese tan 'activo y 
abrasador el fuego de la juventud. ¡Bueno 

estariaeso , que solo los viejos pudiesen ser 

continentes 1 _e. .' • 
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PARTE SEGUND,\. 287 
El joven que está prevenido y amaes­

trado de las infinitas intenciones que puede 

llevar la vanidad y presul1cion de la muger; 
de la fuerza de su pasion en ser cortejada y 
adorada; de su vdeydad ,de su zalameria 
gener;}l, del imperioso deseo que la anÍma á 
avasallar sus livianos adoradores; este joven, 
digo, al ver un objeto hermoso, agraciado 

y digno de su afición, se dice luego: linda 

cosa por cierto, y que pudiera empeñar mi 
afecto, si el ánimo y calidades interiores cor­

respondiesen á las externas, y si con mi co­
razon no debiera sacrificarle tambien mi paz 

y tranquilidad. 
Ella me promete el deleyte en vaso do­

rado por defuera; ¿mas quién me asegura 
que no esté corrompido el licor que contie. 

ne ? y si lo bebo,' bebo ponzoña en vez de 
la ambrmía que me vende. Esta es la copa 
de Circe. ¿ Me atre'veré á poner en ella los 

labios? No; maten su sed con ella los in­

cautos. 
. El otro joven doctrinado en la virtud, 

que añade al conocimiento de estas cosas la 
integridad. la honradez de corazon , y un 
decoroso y noble proceder, si se siente aficio­
nado á una hermosura poderosa para encen-

• der su pasion, aparra lue, sus ojos de iU' 
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gracias para ponerlos en las conseqilencias 

que puede llevar su desacertado empeño; y 
viendo que en nada deben recompensar las 

penas, los disgustos, las desazones á los li­
vianos placeres, que siempre le promete el 
amor, y que tal vez tarde, nunca, Ó muy 

rara vez le concede, se abroquela luego con 

el recato, y levanta su ánimo en las alas de 

la moderacion sobre los :dicientes y alhagos 

de la belleza. 
La prudencia cubre su vista con el velo 

de l.a modestia I y arma su pecho de circuns­

peccion I sirviendole de muro de defensa los 

preceptos de la sabiduria , la qual inspira é 
infunde en su ánimo el respeto y venera· 

cion á la virginidad é inocencia de las don­

ce1las , y al honor y fid~dad. de las casadas, 

mirandolas como joyas que no le pertene­

ccn. 
¿ Pone acaso alguna de ellas asechanza i 

i sus recatados pens<imientos? ¿ imenta av .. -

sallar su virtud? La sabiduria defiende b en­

tereza de su pecho I haciendolo preferir la 
pureza de su conciencia, y la paz y sublime 

satisfaccion de su honestidad á un deleytc 

incierto , pasagero, liviano, vergonzoso; 
al que siguen la pena 1, las zo-z,)bras , las an~ 

gustias , el peligr~ , el voraz rcwordimiento, 
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PARTE SEGUNDA. 289 
la enfermedad tal vez, y tal vez su muerte. 

¡Oh! ved, Eusebio, que amanece el dia. 

¿Segun esto, no habeis dorm ido en toda la 
noche? == no solo no he dormido, sino que 
tampoco ~s dexé dormir; lo siento. Har­
dyl, lo siento. = ¿Y creeis que no pasára 
sin dormir otras noches, á trueque de veros 
quieto y sosegado? == Si lo creo, mi buen 
Hardyl ,foh quánto os lo agradezco! mas 
no lo dudeis; lo habeis conseguido, lluieto 
quedo, y sosegado enteramente : Leocadia 
recobró su señorio en mi corazon: respetaré 
la hermosura de Susana: la modestia y cir­
cunspeccion que me habeis sugerido, ten­
drán en freno mis deseos, y el recato que de­
bo á mi mismo y á mis sentimientos será la 
guarda de todas inis acciones. 

Acabando de decir esto Eusebio, Bridge 
toca á la puerta diciendo: ¿Qué es esto? ¿ni 
dormir, ni dexar dormir ? Vamos, que las 
Gracias andan por el jardin cogiendo flores 
para coronar el desayuno. Hardyl abre la 
puerta; Bridge entra, y cruzando sus bra· 
zas, dice: ¿oí. por ventura, lloros esta no­
che? == ¿Quién quereis que haya llorado? le 
dice Hard y 1. == Pues hubiera jurado haber 
oido sollozos. Euseblo , despues de haber sao 
ludada á Bridge, caUaia sin contestar á cosa 
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alguna. Hardyl fue á abrir la ventana que 
daba al jardin , y Bridge se encamina á ella 
para saludar á las muchachas que estaban en 
él. Ellas corresponden al saludo, y á los re­
quiebros de Bridge, riyendo con donayre y 
bellaqueria, haciendo viva impresion la voz 
y risa de Susana en el corJZon de Eusebio, el 
qual , por lo mismo procuraba vestirse des. 
pacio para evitar la ocasion de que Bridge 
con su acostumbrada franqueza lo llamase é 
hiciese ir á la ventana para saludar á las 
doncellas. 

Vimbons lo saca de este embarazo, en­
trando en el quarto para preguntar á su amo 
á qué hora queria partir. Luego, le dice 
Bridge, y tardando poco Eusebio en vestirse 
bax,l11 abalCo. El atento y oucioso HOWCll 
los recibe con nuevas demostraciones de cor­
dialidad. Eusebio oaxaba temblando, y te­
miendo el primer encuentro de Sl1sana. Esta 
110 tardó en hacerse presente mas fresca, linda 
y graciosa, que las flores recientes que coro- , 
naban su trenzada cabellera. 

Sus vivos y brillantes ojos buscaban los 
de Eusebio para fomentar de nuevo con ellos 
la llama de su dulce correspondencia; los 
encuentra; pero ¡quán mudados y diversos 
de lo que ella espera~! el ardor de su con-
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fianza quedó yerro, al ver la respetosa triste­

za y modesto encogimiento con que Eusebio 

la saludaba. Ella no dexa de conocer con 

sorpresa tan notoria mudanza: mas ¿cómo 
satisfacer á su curiosidad en la presencia de 

sus padres, de Hardyl, de Bridge y de sus 

dos hermanas? 
El corazon de Eusebio padecia suma .. 

mente; y aunque no tenia fuerza para absre. 

nerse de mirarla, si alguna vez levantaba h5.­

cia ella sus ojos, estos como descarriados, 

iban á buscar luego los de Hardyl, sabedor de 

su pasion, holgandose en cierto modo, que 

Bridge y Howen, con su chistosa loquacidad, 

distraxesen su pena, y lo sacasen del embara­

zo que la presencia de la suspensa Susana le 

camaba. 
A visado el Ministro para que V1l11eSe á 

hacer compañia á los huespedes en el des­
ayuno, llega. Las oficiosas doncellas, aunque 

Susana no tanto, se encaminan para traer el 
thé , la leche y manteca. Se sientan tambien 

ellas á la mesa; pues no quedando opcion en 

los puestos, como la noche alites, 110 tocó á 
Susana dIado de Eusebio, sino á Raquel. 

La urbanidad exigia de Eusebio hacer con 

esta algunas corteses demostraciones, como 

qe cortarle el pan, a~.rgarle la azucarera • 
. 'T 2 
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Otros tantos dardos para el- corazon de Susa­
na , que echaba de ver al mismo tiempo el 
severo enagenamiel1to de Eusebio, el qual 
evit;;¡ba sus ojos las pocas veces que se enCOll­
traban. 

El ruido del coche de Bridge que llegaba 
á la puerta, acrecienta la palpitacion de la 
enamorada doncella. Las rosas que encen* 
dió en sus mexilJas el sol naciente en el jar­
din, se cubren de palidez. Los cumplimien­
tos y demostraciones de la gratítud de los 
hu\:spedes comienzan, Las instanci¡¡.s ingénuas 
y cordiales de Howen no los pueden dete· 
ner. Es tarde, nos esperan á comer en Lon­
drés ; no es posible, Sir Howen , dice Brid­
ge: os quedamos sumamente obligados: ha~ 

ce años que no he tenido mejor dia. Dios, 
bendiga á estas vuestras hermosas hijas que 
con tanta gracia nos han cortejado. Hardyl y 
Euseb¡o manifestaron á Howen su agrade­
cimiento, como tambien á Su muger y á 1a_ 
muchachas, interrumpiendolos la loquacidad 
de su generoso huesped , que no q ueria ta!¡:s 
cumplimientos de sus forasteros, los quaJes 
los hacian estando todavia sentados á la mesa 
del desayuno. 

Eusebio, para desahogar las angustias 
que sufría su cora~'l I toma el pretexto d<J f) • 
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ir á ver á Taydor á casa del Ministro para 

ver si podia vol ver con ellos á Londres si la 

herida se lo permitia ; y para agradecer tam­

bien al Ministro la humanidad que habia ma­
do con él , le ruega quisiese acompañarlo. El 
Ministro 10 hace; y con esta ocasion le en­

tregó Eusebio doce guineas de regalo, á mas 

de los gastos ocurridos en la cura y aloja­
mieoto de su criado; el qual , sintiendose con 

fuerzas para hacer el camino, los sigue á 
casa de Howen. Toda la familia y comiti­

va los estaban esperando de pies en el za­

guano Bridge habia llamado antes á parte 

á Howcl1 para saber la deuda en que le que­

daban por tan generoso recibimiento; pero 

echando de ver que eran nobles y liberales las 

intenciones del huesped , se reservó á darle 

desde Londres las pruebas de su reconoci­

miento. 
Entre tanto, la confusa Susana, espera­

ba con ansia la vuelta de Eusebio de la casa 

del Ministro, para confirmarse de nuevo en 

lo que no acababa de creer.V uelve finalmen. 
te ; pero nota el mismo severo enagenamien .. 

to que la trastorna. ¡cielos! ¿en qué le ofen­

dí ? ¿tan presto? se pudo mudar su coraZOl1 

¿fueron fingidas sus demostraciones? mas si 

lo fueron anoche: ¿pe. (jué no 10 son tamo . .. 
T3 
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bien ahora? ¿fingimiento en rostro tan dule 

ce y amab1e? no puede ser. ¿Por ventura, 
Raquel se llevó la preferencia á la luz del 
dia? ¿mas por qué dexa de usar con ella las 
mismas demostraciones que usó anoche 
conmigo? ¿sus ojos no lo dirian bastante? 

Esto manifestaba decir el rostro pálido 

y atónito de la desconcertada Susana, mien­
tras Eusebio sentia en su interior todas las 
congojas, por 10 que pudiera pensar ella 
acerca de la seca itlgratitud que se esforzaba 
conservar al exterior contra su inclinacion, 
sufriendo los amargos reproches de su afecto, 
reprimidos de tan ingrata violencia. Pero]a 
memoria del respeto y veneracion que le ha­
bia ~ugerido HardyI á la virginidad de las 
doncellas , mantenia constante sus buenos 
senti mientos C011 el freno de la modestia. 

No por esto dexó de acometer á su pe­
cho de nuevo una congojosa palpitacion , lue­

go que comenzó á despedirs~. Sus ojos en­

ternecidos I no pudieron dexa r de c1a varse 
en Jos de Sll,anl, excitando en ella sospe. 
chas diferentes de las que hasta entonces 

habia concebid0. Da las gracias á Sir Howell 
y á su muger con sincéra expresion de agra­
decimiento por los agasajos que habian usado 
con él ; Y llegando fJas hijas, les dice en co, 

• 
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mun ; pero mirando mas á Susana que á las 

otras: que conservaria eterna memoria á sus 

corteses atenciones, y que desde Londres les 

manifestaria su reconocimiento si se dignaban 

mandarle, pues tendria mucha complacencia 

en servirlas: y confirmando con una tierna y 
ardiente mirada á Susana, lo que no pudiera 

decir mejor con la lengua, la dexa penetrada 

y enternecida de sentimiento. 
A pesar del trastorno y enagell1miento 

que sentia Eusebio por la separacion de la 

triste y dolorida Susana, repara al subir en 

el coche, que Taydor se habia sentado en la 

zaga, y no sufriendole su corazon dexarle en 

ella, rogó á Bridge quisiese usar de huma· 
nidad con su herido criado, permitiendole 

venir dentro del coche. Aunque á Bridge no 

le pareció muy del caso aquella sobrada 

atencion con un criado, no se atrevió á ne· 

garle, lo que no parecia bien reh.usar con 

un motivo q~e quitaba todo pretexto á la 

vanidad. 

El modesto Taydor rehusaba dexar el 

puesto que ya ocupaba en la zaga; pero obli­

gado de su buen amo. hubo de ceder yen. 

trar en el coche, notando Sir Howen, el Mi­

nistro y las doncellas aquella prueba de la 

bondad de Eusebio, e~1e(ialmente Susana, 
-T4 
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á (1uien ¿clb] nuevo motivo aquella accion de. 
su amante para sentir su pérdida. Esto le hi­
zo acornar las Jagrimas á Jos ojos, buscando 

los de Eusebio; pero el coche parte, y le ro~ 
ba para siempre su presencia. 

¡Oh amor tirano de los tiernos y sensibles 

corazones! ¿á tus breves y rápidas dulzuras 
}labrán de seguirte siempre duraderas penas 

y amargas desazones? 

Virtud adorable, graba esta verdad en 

mi mente, y arma mi pecho de tu casta since­

ridad. Opon, opon á los incentivos y alicien­

tes del amor, los austéros sentimientos del 

recato y modestia, que infundieron los conse­

jos de Rard y 1 al alma tierna y sensible del 
amable y modesto Eusebio. 

LIBRO QUINTO. 

Cómo podia dexar de empeñar la hospita~ 
lidad generosa de Rowen la conversaeion 

oe los vi;::jantes? Bridge no acababa de ma­
nifestar el contento y complacencia que saca­

ba de aquella casa, y de la vista de las donce­

llas , de sus gracias\ hermosura. Hard)'l se 

• 
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guardaba de fomentar tal discurso, hacierr­
dale caer sobre el genio galante y genero5o del 
huesped.Eusebio echando de ver las inren­
ciones de Hardyl, se abstenia por lo mis­
mo de fomentJr los discursos de BriJ ge , te· 
niendolo tambiell taciturno la separacion ~e 
Susana, aunque se esforzaba á OC\1 par su 
memoria con la imaginacion de su Leocadia. 
La misma conversacion de Bridge ;¡cerca de 

las doncellas, y de la generosidad dd padre, 
llevó su reconocimiento á tratar con H,ud)'l 

y Eusebio del regalo con que pensaba corres­
ponder á la hospitalidad de Howen, pregnn­
tandoJe lo que convendria hacer, y qué era, 
lo que podria enviarle por demostracion de 
su gratitud. 

Hardyl, responde, que no entendia de 
eso; y Eusebio le dice 10 mismo ; pero 
<¡lIe lo podrian determinar en Londres con 
su mu~er. Pareció bien á Bridee la preven-o v 

cion de Eusebio, y aunque volvió á renOí'ar 
el discurso de 1 a graciosa cena, y las don ce-
1las que la sirvieron; Hardyl tomó ocasion 
de esto mismo para hablar de la hospitalidad 
de los antiguos, bl}scando la causa de la pér­

dida de un uso tan loable, atribuyendolo 11 la 
maliciosa cultura de las naciones)despues que 

• -las remiradas costumbrfi;, elll.lxO , la vani· • 
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dad y la codicia de los hombres habian echa· 
do á tierra las aras de los lares hospitales. 

Llegan finalmente á Londres, donde los 

esperaba Lady con la comida dispuesta por 

ser muy tarde; y des pues de breve descanso, 

sentáronse á com er contando á Lady el ge­

neroso recibimiento que habian tenido de 

Howen , especialmente la cena caprichosa 

que les dió, haciendola servir de sus hijas. 

Despues de esta reIacian, Bridge consultó 

á su muger acerca de lo que podia enviar á 
su huesped por regalo. Ella le dice que podia 

enviar algunas galanterias para la madre é 
hijas, y pareciendole bien á Bridge quiso ir 

á comprarlas él mismo con sus huespedes, 

para lucerles ver con esta ocasion algunas 

tiendas de mercaderes de Londres. 

Emplearon toda aquella tarde en la di­

chosa provista, admirando Eusebio tanta va­

riedad y primor en la invencion de la indus­

tria y dd ingenio en tan diversas modas y bu· 

xerias. Sen tia mil impulsos de comprar en 

cada tienda 10 que mas le chocaba. Pero Har­

dy! que iba á su lado, dexaba que apacenta- _ 

se su curiosidad sin decirle nada, para ver si 

contenia sus deseos, y para avisarlo en caso 

que se ab;¡]anz2se á comprar cosas superflUas, 

á fin de que no lo e!J.iciese. Pero reparando e 
e 
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Eusebio en un: corazon flechado, engarzado 

en diamantes, se resuelve comprarlo para 

enviarlo á Susana, y suplir con esta demos­

tracion á las que le vedó hacer el recato 
.con que contuvo sus tiernos sentimientos en 

la despedida. 
¿Qué os parece, Hardyl, podré enviar 

á Susana esta bagatela? = Nada menos que 

eso: ¿ no fomentasteis bastante su pdsion pa­

ra dexarla despues burlada? Comprad qual­

quiera otra cosa que pueda servir en gene­

ral para todas, y no para Susana en parti­

cular. Eusebio, segun el aviso de Hardyl 

quiere comprar tres flores de dianuntes que 

habia allí por muestra. ¿Quánto importa es­

ta bagatela? = Setenta guineas, Señor. = 
¿setenta guineas? ¡cómo es posib1e! ¿No ve 

V md. que son diamantes? repáre en el pri­

mor del engaste, y quan delicado es el trabaio• 

Eusebio, acordandose de la ca 111 pra de los 

caballos, y de la rebaxa que hizo Hardyl al 

Coronel, ofrece la mitad de la postura. A 

buena cuenta se aprovechó con todo rigor 

de aquella leceion ; ni dará en adelante vein­

te por lo que vale diez. El mercader oyendo 

tal rebaxa , toma las joyas sin dectr palabra y 
las vuel ve á poner en su lugar, dexando 

muy frio y desayrado á~f.usebio , que no es-

• 
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peraba aquella decisiva y seca respuesta. Brid~ 

ge, que acababa de comprar tres delantales 

de gasa, se acerca adonde estaba Eusebio, 

contemp1ando las tres flores que el mercader 

habia vuelto al escaparate , y le pregunta: 

¿qué era lo que queria comprar? == es-
tos ram i11etes de diamantes para juntarlos á 
vuestro regalo, y me piden setenta guineas. 

== Gusto de ser gener030 , Don Eusebio, le 
dixo Bridge; pero con término y razon: 

<¡uiero corresponder con la liberalidad-de Ha-

,ven; ¿pero á dónde vamos á parar? ¿enviar~ 

le en reconocimiento de una cena, el valor de 

mas de cien guineas si juntamos esas flores con 

lo que tengo comprado? eso no 10 haré ja~ 

mas: tales demostraciones les estan bien á 
los Reyes. 

Si no os sufre el corazon que medesem­

peñe yo solo en nombre de los tres, aunque 

esto sea un pequeño agravio á vuestro hues­

ped , ahí teneis cosas de gusto y de moda, 

que valen quatro tarjas, y que serán tal vez 

mas apreciadas. Nueva leccion para Eusebio, 

que tampoco·olvidará. Eusebio compra por 

el valor de dos guineas, lo que Bridge le 

sugirió, y vueltos á casa con la compra, for­
man de toda ella una caxuela ,que envió 

Bridge por uno det;us criados á Howen y á. • • 
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sus hijas en nombre de los tres. 
Hecho esto, Bridge se despide de Har~ 

dyl y Eusebio , recom~nd;llldolos 3 Lad y pa­
ra que los llevase al teatro aquella nuche, 

donde prometió· irles á buscar para resri. 

tuirse juntos á casa. Milady acepta con gus­
to la recomenda.cion; y mientras se disponia 
para ir al teatro, Hardy 1 y Eusebio se reti­

raron á su quarto para registrar sus bau­

les y mudarse de ropa, pues no 10 habian 

podido hacer antes de ir á T elton por tener 

las llaves Altáno. Con esto Eusebio h2bia 

llevado tojo aquel dia las medias rotas; y la 
vergiienza llue pudiera tal vez quedarle , de 

dexarse ver con ella') de las hijas de Howen, 
se abrigaba con la noche; aunque sin esto 

se habia sobrepuesto á la vanidad con las re­

flexIones que hizo la noche antc:cedente. N a­
da faltaba á los baules, hallando en su ser 

todo el dinero y cédulas de cambio que Eu­
sebio miró con aprecio y gozo algo indiferen­

te, enseñado de la desgracia á saber pasar sin 

ellas. Luego que fueron avisados de Lady, 

baxan á verse con ella; y estando pronto el 
coche , se encaminan al teatro que Eu­
sebio deseaba ver como cosa nueva para él. 
No h;¡biendose visto tampoco él mismo en 

• • circunstancias de cortflar ninguna muger; 
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aunque se hallaba algo encogido, no por 

eso faltó á la cortés atendon que debia, y 
que la urbanidad y su talento le dictaban 

en servir á Lady. Esta fué la primera en 

mover b conversacion sobre el teatro en ge­

neral , mostrandose mas instruida que su ma· 

rido ; y aunque se echaba de ver por su dis­

curso, que tenia alguna idea del teatro de 

los antiguos, no podia disimular la pa­

sion l1ue tienen generalmente los Ingleses por 

sus pOGtas, dando SOl.i111(llte la preferencia 

á los magníficos coliseos griegos y latinos, en 

que solo aventaj!ban á los modernos, dicien­

do á Eusebio y Lardyl , que ~i tenia alguna 

idea de los antiguos anfiteatros ,deber ia per-

der mucho en su concepto la construccion y 
materi<11idad ele los de Londres; pero que 

eIi quanto á las composiciones teatrales 

hallarian notable ventaja, especialmente en 

la que iban á oir, pues era dd di vino Sa-

kespt:are. 
El discuno de Lady sirvió para que 

Eusebio no extrañase tanto la mczqll indad de 
la entrad;.! del teatro; pero se le hacia un 

nuevo mundo el numeroso y magnífico con­

curso en que sobresalia con explendor el gus­

to , la riquez~ y gala de las damas Inglesas, 

no acabando de sac\r sus ojos sorprendidos Y • .i • 
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maravillados de aquel esp~ctá(ulo. Final ffi'.::n­

te, el Sipario se levanta, la representacion 

comienza, y llama toda la atenta curiosidad 

de Eusebio. Era la Tragedia del Rey Ham­
leto, el qual, despues de algunos razona. 

mientas, parte baxos , parte sublimes, llega 

;l vol verse loco alli mismo en el teatro. Su 

2mada , adolece luego de la misma desgracia, 

y el Principe se resiente de la misma locura 

con mas funesto efecto, pues llega á matar 

á su padre, creyendo matar un ratono Su ca ... 
daver quedaba expuesto en las t:lblas , h;:¡sta 

que salen seis ú ocho enlutados para abrirle 

la huesa, y sepultarlo alli mismo, cant:lIldo­

dole antes por obsequias unas endechas dig­

nas de poetas enterradores en aquel cemente" 

rio. A este lúgubre aparato, sucede inmedia. 

tamente un festin , en que despues de bien 

comidos y bebidos los comensales, ensangrien­

tan la fiesta como los Laphitas y Centaur~ 

en el convite de Hippodamia. 

Apenas habia acabado la representacíon, 

quando entró J ol1hn Bridge pregunrando 

á Eusebio lo que le habia parecido, espe­

rando oir maravillas de su boca, haciendo­
le él mismo de antemano mil exageraciones 

sobre la excelencia de Saskepear, y parti­

cularmente sobre su Hamlltto. Eusebio, no-• • 
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t:1I1JO les transportes de admiracion con que 
Liclge l1ueria prevenir su juicio, creyó pro­
p o el.- Li moderacion y Cal tesía , no contra­
dt, it le sino aldb"rle lo l}Ue le lnbia pareciJo 
bidl , ~in sacar á plaza los defectos que ha .. 
b.a 110t;,,-IO. ( 

B ¡ iJge , vimd'1 que Eusebio le contesta­
ba fijamente, y que sus alabanzas no eran 
hija:; Jel t'lltu,ld,mo, le instó para que le 

dix.:~;c ~ll lart:cer sinceramente. Eusebio le 
dixo ellllJlkeS lo, d(.;eCl05 de; b.ubaridad , de 
b,¡AU.d , d..: incl hertlh:ia ,de extravagancia, 
cun llu,: él [lo0ta htrn1.ln;¡ba algunos subli· 
mes pemamientús y expresiones. Bridge, 
que no L~rerdba tal de~cJrga , y que no 
el L ia tan iPS[!ll;do y s abiü á Eusebio, le 
0Fone el gustu y genio de la nacioll. Eusebio 

le repli(J cen Ololbr:a , que el gusto y ge-
nio ele una na~jon no d~bia ser norma de la 

composicion J estilo dd escritor, sino que 
10 debia ser la naturaleza, copiada del cri-

terio, y jlli-:io de quien los supo purgar de 
las baxl"zds y vulgaridades, que son los vi-
cios y sllpedluidades '. que no faltan á la 

misma naturaleza. 

.. ! 

" 

i 
i 

Bridge persiste al contrario en defender 
su proposicion y su poeta; Eusebio calla en­

tonc55, )' ev lta .l entrar en contitl1da de 
f ~ • 
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opmlOn; siendo Una de las máximas que le 
habia inspirado Hardyl , no entrar jamás en 
disputa sobre cosas opinables, porque la va­
nidad hacia á cada qual su propia opinion 
.evidencid, y el empeño de querer conven­
cerse mutuamente las partes contrarias, ati .. 

zaba la contienda, y enardecía la presuncion 
. de 105 pareceres, los quaJí;:s empeñados en la 

disputa despertaban la ira, y rom pian toda 

moderada reserva, sin cuyo freno se propa­
I saba al enoj0. Así sucede, que por un 
pelo se agrazan los corazones, por no 
:irse al principio á la mano en semejantes dis­

I putas, que jamás llegan á apurar la ver-
I .J d ., 
'ua ,lll a convencer, aunque convenzan, 
porque la fa I ta de razones que oponer á 10 
quenas ~lce fuerza, no lo creemos, prueba 
de evidencia de la verdad, ó de la proposi­
don que contrastamos. 

Por este motivo el hombre circunspecto 

y prudente, si dice su parecer, hácelo sin 
empeño de defenderlo; pues en caso de en­

contrar agena oposiCion, el callar le cuesta 
poco, prefiriendo ser tenido en menos del 

llecio obstinado, que probar los disgustos 

que pueden acarre.ar la disputa, en la qual, 
si bien se considera, fuera de satisfacer la 

propia presuncion ,y ~¡1 tonto prurito de 
V 
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.llevar la suya adelante, nada puede intere. 

sar , ni gana el que en ella se empeña, Pero 

como parecia que Bridge quisiese triunfar del 
modes[Q silencio, y de la prudente mode­
radon de Eusebio , e)t~ , desFues de: haber­
le dexado gozar bastante de tan mezlluina 
complacencia, para cortar aquel discurso, nQ 
le pudo ocurrir mejor medio que decir á 
Hardyl : ya que no tenemos que hacer 
nlañJna, pud:eramos ir á informarnos si es 

verdaderamente Orme aquel preso que os I 

dixe que llamaban Romp, pues no ~osegaré 
hasta que no salga de las dudas en que me 

dexaron asi w,s facciones y estatura, comod 

ademan que me hizo quando me sacaban 
del cabbozo para prese:nrarme al tribunal. 

:~.{ilady y B:idge, movidos de1.! curiosidad 

por el di,-ho de Eusebio, olvidados de su Sa­

kespeare, le preguntan, ¿quién era aquel 
preso de qui,n habl;¡ban? Eusebio lts dice, 

que era un joven, segun sospelh;¡ba, que 
en Salt:m ha,ia de mancebo mayor del padre 

de Leocadia ; el qual , al verla ya prometida 
esposa suya, quiso hacerse1a ~u muger por 

fuerza, sac:mdola de la· casa de sus padres 

con abuso de las leyes, con que es permiti­

do el rapto en la Pensil vania. Luego les cuen· 

ta (tl modo como.Hardyl la libró dd di-

• 
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.cho Orme , de lo c¡ué se hnlgaronmucho; y 
corno e<,te, habiendole salido Vana su tentati~ 
va ; sé habiavenido á Inglaterra poco antes 

. <Jue e1105. Empeñada la curiosidad de Brid .. 
ge con esta reJacion, resuelve Í11Íormarse al 

,etro día á qualqui\;'!r co~te de la~ sospechas 
:.;.de Eusebio; y con estadetenninadon , des. 

pues de cenar , se fueron á dormir; sin acor-
darse lilas de su Hamleto. 

Al dia siguiente" antes de partir, trata­
. ron del moJo corno lo debian hacer para en­
,terarse de la verddd 1 pues aunque les era fa-

.cil hablar al preso t no a~i el saber si era Or .. 
rue; si este perdstia en ocu1t<!rse;; como lo 
manifestaba baHante el haberse puesto el 
nombre ele Romp,.si este era fingido. A Har­
dyl no le quedaba ninguna idea dd joven, 
habiendolo visto solamente ~n aquel encuen­
tro en clcamino", qt.lalldo quisO' .ddender á 
Leocadia ; y de EusebiO' se reCafaria, para 

·110 hacerle tal confianza despues: dd ódio que 
le habia manifestado en el calabozo. En esto, 
ocurrió á Eusebio valerse de Gil Altáno, 

. que lo habia visto en Salem los días que allí 
estuvieron. Llamado Altáno, Bridge le su­
giere lo que habia de hacer y decir para 
poderse in:troducir en la carcel , y hablar al 
preso, y hecho esto, se~ncamiIlan hácia New-

• V 2 
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gateo Ellos se ponen á pasear aquellos con .. 
tornos mientras se introducia Altáno en la 
cacel , el qual al cabo de media hora, lle .. 
ga diciendo: ¡toma, si era Orme ! con Altá­
lilO las habia de haber él ; Y qué mohino que 
estaba el pobre; cargado vengo de sus sú. 
plicas , para que mi señor Don Eusebio les 
perdone. 

El me ha dicho haber conocido á V md .. 
en el calabozo; pero que el ódio y la ver­
güenza pudieron mas con él , qué la curiosa 
sorpresa de verlo á Vmd. en aquel lugar, de· 
xando de preguntarle la causa de su prisiol1 
para no descubrirse. Pues aquel ladino de 
carcelero creyó que yo me mocaba con el co· 

. do, diciendome que no podia ver al páxa. 
ro, porque estaba en la jaula de los desposa­
dos, y que esta tarde habia de ir en el carro 
de la boda. Pues aqui tengo una cosilla, para 
que pueda lucirse el señor compadre, y le 
muestro una guinea, que le puse en la roa· 
no; pues en todas partes dádivas quebrantall 

peñas. 
En resoludon, llego á ver al señor Tomp, 

ó Comp, que me entendió por discrecion, 
pues no estaba el pobre para tanta sutileza; 
y asi me dexé de cuentos, y lo hablé por lo 
daro: Señor Orme ,. le digo: me envía mi • 

t 
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señor r>. Eusebio, esposo de Doña Leocadia, 
para saber si necesitais de algo para pasarlo 
mejor de lo que estais; pues ya se sabe que 
aqui no hay que esperar cama con toldo, ni 
faisanes perdigados: estas son desgracias que 
pueden suceder á todo hombre de bien. En 
medio de la mortal tristeza y abatimiento 
en que lo vÍ atado á la argolla, al oir su 
nombre verdadero, levantó sus ojos carga­
dos del peso del horror de la vecina muerte: 
y aunque pareció que luchando con la sor­
presa de oirse llamar, queria defenderse de 
mi proposicion y conocimiento, el rabioso 
llanto en que prorrumpió inmediatamente, 
tuvo mas fuerza que su fingimiento y obli­
gólo á que se manifestase. A la verdad, casI 
casi me llegó á causar compasion. 

¿Compasion con picaros rematados? na­

da menos que eso, me deci:-t yo, luego que 
lo ví llorar. El Il~nto parece que le ablando 

\ 
los pulmones, pues poco despues me respon-

dió : de nada necesita el que está para morir, 
sino del perdon de aquel á quien gravemente 
ofendió. Ved á que .fin me arrastra una loca ' 

pasion, ¡ah! == este ah! 10 echó con tanta. 
vehemencia, mirando me de reojo, que me 
~temorizó; luego me dixo lo que corité á 
V md. del perdon que te pedia. Yo le ofre .. 

-V 3 
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cí entonce5 las guineas que Vmd. me dixo, 
pero no las quiso re<::lbir, Con esto le dí buen 
vi.lge p;lra la erernid,¡d, Esto 10 h;ce con Or~ 
lIle; pero por Dios I mi señor Don Eusebio, 
ruego á VmJ. no mié ponga en ocasiol1 de 
ir á ver e~os ladr()ne~ de Trombel y de Oa· 
tes, ni la bruxa de la mesonera, porque, 
vive Dios> que los ahogaré antes llue el 
verdugo. 

Bridge, oida la relacion de Altáno , qui­
so ir á certifi<;:arse' del carcelero si era ver­
dad que aq llella tarde habían de ahorcar á 
Orme; y sabiendo de él que tambien ahor~ 
caban á Blund , con otros tres ó quatro, pro­
pone á Hardyl y á Ellsebio si querían ir á 
verlos ajusticiar, pUes era tambien digno de 
verse el modo COOlO ajusticiaban en Inglater­
ra; pero Hardyl y Eusebio lo rehusaron, 
Tomando Bridge SU negativa, alHes por bien 
parecer, que por verdadero sentimiento de 
humanidad, despues de haber comido, da 
orden al cochero pa)."a que los lleve á Tiburn, 
y se ponga en sitio desde donde pudiese ver 
bien á los ajusticiados. Un inmenso pueblo, 
miron de aquel triste espectáculo, advierte 
á tIard)'l y.ft Eusebio de lo que era. El co­
che pára, BriJgepregunta al coche;o ¿qué 
cr~ lo que hacia? ¿p'-... qué se paraba? pero e • 
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el tochero , embobado en la execucion, no 

oyó lo que su amo le preguntaba desde den· 

tro d~l coche. 
Bri\.~ge,l'evado de la curiosidad~ en aque· 

]las circunstancias se aprovecha de ellas, y 
se pone á mirar, al tiempo que el verdugo 
ponia el gorro á uno de los ddinqtienres. ¿Es 
3(luel Blund ? ¿es aquel Orme? pregunta 

Bridge, y volviendu la cabeza hácia EUSQ. 

bio para ver lo que le respondia , lo ve vuel­

to há.:ia la pnte opuesta dd espectáculo, y 
sus ojos em Pdñados de lágrimas. Perdonad, 

D. Eusebio, el cochero tiene la culpa. Isman 
Ismán , adelante, al paseo. Ismán obedece, 

dexando pendientes del carro los cuerpos sin 

vida de Orme y Elund, mezclados con los de­

los otros malhechores. 
¿Hubieran ellos creido jamás que el amor 

los habia de causar un fiil tan funesto é igno­

minioso? ¡Oh hombre! el primer delito es 

el temible, yel que lleva al precipicio: una 
pasion que no se refrena en sus principios, 

es la sola causa de tu perdicion: á ella se 

puede resistir antes de ser fomentada; pero 

sus efectos y conseqtiencias hácense tal vez 

necesanas. 

Eusebio no pudo disfrutar del paseo de 

~quella tarde~ Bridge r:/"-0ció su tristeza, pero 
. V4 
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esperaba resarcir su desacierto, llevandolo$ 
aquella n('che á la opera iraliana , como lo 

executo. Milady no pudo ir con elJos. Creta 

Ensehio ver una cosa semejante á la tragedia 
de Hamleto. La sinfonía lo desengaña, y el 
canto de la representacion acabó de persua­
dirle lo contrario. A pesar de las incohe­
rencias de la accion, de la composicion, y 
personages, hallaba con todo mas gusto en 
la opera, que en la tragedia de Hamleto; á 
lo menos no se vejan en ellas tan zafias barba­
ridades. Se acaba el primer acto == ¿Pues? 

dice Bridge, ¿qué os parece Don Eusebio, 
qué decís á esto? el baile va á comenzar: 
reparad en la primera bailarina, os diré des­
pues el por qué. == Bueno, bueno todo; la 
novedad suele hacer agradables las cosas, ve4 

remos el baile. == Pero entretanto, ¿qué te­
neis que oponer de vuestros griego$ ? == Mis 
griegos, Sir Bridge, nada me pertenecen; 
pero con todo habria algo que decir == 
¿Creeis que se pueda cotejar su música con la 
italiana? el canto ... el baile, que comienza, 
interrumpe á Bridge. 

Sale al teatro una tropa de pastores, re­
medando en su pantomino el dolor que su­

ponian tener por una zagala que robaron los 

piratas: era esta la ~rirnera bailarina. Su 

• 
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amante J que hacía de primer hailarin; capi. 
taneaba á los pJstores, esprimiendo su dolor 

á fuerza de cabriolas: el cielo se cubre de re. 
pente de nubes, sigue el estampido del trlle. 
no á los relampagos. crece el viento, la reme. 

dada mar se altera, la nao de los piratas nau .. 

fraga; pero para la continuacion del baile 

era necesario l que viniese á naufragar en 

aquella playa, y así sucede. La robada Cleo­

fila, sin mojarse, sin miedo ni sobresalto del 
pasado peligro, sale de las olas enjuta, y con 

fuerzas bastantes para cabriolar mas que su 

gozoso amante, á quienes corona el amor en 
el altar de imenéo. 

No se puede negar ,'Don Eusebio, que 

estos itali;mos son los principes de estosdiver .. 

timientos. Los ingleses ya no sabemos pasar 
sin ellos. ¿Habeis, pues. reparado en la 

primera bailarina? == Sí, reparé == Pues sa .. 

bed que esa vino de 1 talia cortejada del Lord 
T ... y dicen que lleva gastadas con ella 

mas de diez mil libras esterlinas. == Lo peor 
no es eso, dixo HardyI al instante, sino el que 

crean los tales, que semejantes desperdicios y 
prodigalidades dan tono de esplendor á su 
grandez~, pudiendo, con la mitad de esos 

gastos hacer obras útiles á su patria, y eterni-

• • zar sus nombres en puerr:s , en caminos, y 

• 



:EUSEBIO. 

en otros monumentos dignos de una perma· " 

nente y gloriosa complacencia. 
Comienza el se9un.io acto: el teatro 

::'-

vuel ve á parecer á Eusebio corno antes, una 

lonja de mercaderes; tal era el susurro de la 

gente que conversaba. 'El canto apenas se 

oia, mucho menos el ré'cirado : pero llega la 

aria, el dueto, la cavutina : todo el mundo 
l1ace punto en bo,:a, y queda extático mien­

tras dura. Acabada la aria, vuelve á tomar 

cuerpo el murmullo, hasta que llega el úl. 
timo dueto, y hasta que la opera se acaba. 

Parece, dice Eusebio, que la gente vie­

ne solo á la opera para oir arias y duetog. 

V alíer a mas que esra se red llxese á arias, 

pues así conseguiria atencÍon el pceta; el 
maestro de l11ú,ica se ahorraria el trabajo d3 
com poner un largo y floxo recitado, y la 

gente gastaria mejor su dinero. = Conclu­

yamos , pues, que la opera"no os agrada.= 

Me agrada; pero me parece que no necesi~ 
tais de hacer venir t con tanto gasto, de: 

Italia danzantes forasteros ,para ver un bay~ 
le extravagante, y oír arias, que vuestras in­

gIeSls cantarian tal vez mejor. = 

Eso no , D. Eusebio, con desgrado nues­

tro lo debemos confesar: nuestra lengua no 

es tan dulce y flex\le para el canto, C0mo eJ 

e 
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la italiana. Aquél dolee amor mio; ídolo 
mio; miQ bel19 , no es cosa que admita corejo 

con nuestra lengua áspera y silvestre, y muy 

dura para la moJulacion del canto. :::= Per· 

t.10nad , Sir Bridge, si me opongo al poco 

favor que haceis á vuestra lengua: confieso 

qu(J parecerá dmo, y áspero á los oidos fo­

rasteros ; pero á les vuestros no tanto: y si 
he de decir 10 que siento, la lengua debe 

:tdaptarse mas bien á la música, que no la 

música á la lengua. 
Yo no sé quan dulce y suave puede ser 

la italiana: sé bien sí, que la griega y la 

latina tienen muchisimas pa1abras ásperas, 

duras, sexlbbas , con terminaciones poco 

blandas, como s~n todas las de los pIura· 

les; y con todo, no creo que diesen torce­

dor á los compositores de música: á 10 me­
nos, adaptaban á ellas toda e$pecie de modu4 
lacion de cmto, como se deduce de las tra· 

gedias , y de sus coros, que uno y otro can­
taban los antiguos actpres en la representa­

don; y si hemos de creer á las memorias que 
nos dexaron los testigos de vista ,eran ma­

ravilksos los efectos de su mf¡sica.:::= 

:::= ¿Pero cómo es, que ni nosotros, ni 
los Franceses, ni vosotros los Españoles , ni 

eJ • los Alemanes, no lleva~ts la música á la per· 
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[eedon de la italiana? == Esa es otra qüestion, 

diferente de la que tratabamos, y asunto 
que no tengo liquidado. Pero con todo, no 
haré jamás agravio á la naturaleza , ni al 
genio, y talento de las naciones, si entre 
ellas no florece hoydia una arte ó ciencia 
que floreció en otros tiempos, ó que pue­
den hacer renacer otra vez en los venide­
ros, y llevarlas tal vez oí la perfeccion, de 
que es susceptible. -

Hardyl confirmó esto mismo con algu­
nos exemplos, á los quales añadió una bre­
ve, pero enérgica invectiva contra las ope. 
las, como corrompedoras de las costumbres, 
de la decencia y decoro público, que fomen­
taban insensiblemente tales representaciones, 

privadas enteramente de la utilidad moral, 
que podian pretextar las tragedias y come­

dias. 
Bridge mostraba compadecer los auste­

ros sentimientos de Hardyl como rancios y 
:tldeanos; pues el mayor divertimiento, gus­
to ,delicadeza y familiaridad de trato, que 
atribuia á las operas, eran razones que pre­
ponderaban en su interior á las severas m~­
xrmas de Hardyl, aunque solo las apunt6, 

sin atreverse á defenderias , durando este dis-

curso hasta despues'¿1e cena, en que se des.. • 

• 
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pidieron para irse á acostar. Retirados, en sus 
quartos, Eusebio I sintiendose :oIgo disipado, 
acudió á SR Séneca antes de irse á la cama, 
leyendo el tratado de la tranquilidad, sir­
viendole su lectura de fomento á sus bue­
nos sentimientos. Al otro dia fueron á vi­
sitar á sus antiguos huespedes Bridway y 
B~tty, de los quales recibieron mil tier­
nas expresiones de agradecimiento por las 
sesenta guineas que Eusebio entregó al vie­

jo la mañana que fué á visitarlo á casa de 
Bridge. 

Este no dexaba cosa visible en Londres, 
y en sus cercanías, que no hiciese ver á Sli'S 

huespedes: añadia á la atendon de acom. 
pañarlos á los lugares que los ,hacia ver, 

las visitas de sus parientes, amigos y cono­

cidos , á donde los llevaba, y en las qua les 
comenzó Eusebio á tomar el tiento al mundo, 

y á estudiar el hombre en su vida social, y 
privada; en sus siniestros, en sus preocupa .. 
ciones y modos, patrocinados de la costum­

bre , de la opinion , de las leyes, del genio 
de la nadon, del culto, y de la supersticion, 
de donde sacaba nuevos motivos para llevar 

adelante el estudio de la vi rtud y de la sa. 
biduría. 

Miraba á los hombres.muy diversamen .. 
t 
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te de aquellos vanos troneras , que, por 
quererlo mirar todo, nada ven. no tenien­

do ojps sino para ver, y estu"b!r bs mo­
das ridiculas, y los caprichos de la vani. 

dad, present,ndose antes en la~ ~oc:edades para 

ser vistos y c0no-:idos, que para ver y cono­

eer, sin otras luce, que la del g~Lüeo f y sin 

otra ciencia que 1;1 que cnyeron apr<::nJer 
,por haberla cursado. 

Muchas noticias del pais, y los sucesos 
traidos en las convenJciunes que Eusebio 
ignoraba, lo obligaron á emprender el eS­
tudio de la historia de Inglaterra. E~to ra01~ 
bien lo retraia algunas vece~ de asistir al 

teatro que comenzaba á cansar:e; mu.:ho 

mas, viajando antes para imtruÍrse, quepa­

ra divertirse neciaoH::nte. Hacia,servir á e,s­

te fin muchas de sus visitas para informar­
se del espiritu de las leyes dd gobierno, y 
progresos de las ciencias, de la indusrria, y 
comercio, en que Londres podia suminis­
trar tan abllndante materia á su curiü<idad. 

Tenia tambicn Bridge con est0 freqiien­

,tes ocasiones de ver nuevas fáblÍcas, maqui­
nas, é ingenios, que no sabia hubiese en su 

tierra , y que Eusebio iba á desenterrar 
para hacer de ellas moados , á proporciún de 

su utilidad; pUes no hay cosa por pequeña .. '1 

• 
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que sea, si es útil, que no merezca la aten­

cion de los ojos del sabio, principal mente 

aquellas invenciones que contribuyen al bien 

general de la socieda,1, y del hombre en par. 

tieular , ya sirva para aliviarle el trabajo, 

ya para acrecen tar sus con vemenCJas , ya 
para abrirle nuevos caminos á su industria 

en la agricultura, en la hidrostárica , en la 
metalurgia, en la nautica, y en todas las 
,demas artes menudas de mero gusto y ca­

pricho, que alimentan tantos brazos, que 

consumen las superfluidades de los podero­

sos, las que se hacen necesarias' á una culta 

é industriosa nacíon, pues ninguna puede 

ser feliz, sino en los dos extremos opuestos 

de gran riqueza, ó de suma pobreza. 

La nacían que se halla en el medio de: 
estos dos extremos será siempre desprecia­

ble. Porque el vecino rico la tendrá ab,¡tida 

y humillada en su inaccion; y porque el 
pobre, que nada necesita, la tratará con im­

perio. Tal fué la suerte de Jos pueblos de la 
Grecia, hechos juguete del pobre y valien­

te Spartáno, ó del rico é industrioso Ate~ 
niense. Roma, pobre, sojuzgó la Italia; Ro." 
ma, rica, se levantó con el señorio de la tier­
ra: la misma, descaecida de su antiguo es­

pl(mdor, indu:itria y ris.t~za , se vÍó esclava 
• 
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del feroz bárbaro, que la saqueó, y arroió 
al viento sus grandes cenizas. Eusebio, per~ 
suadido de esto, hacia caudal de ideas y 
de conocimientos I que no solo le aprove­
chasen á él , sino tambien á sus nacionales; 

no porque pretendiese levantarlos con ello á 
la cumbre de la grandeza, sino porque de­

be ser una la mano que comience á dar im .. 

pulso al adelantamiento de la naClO1l ; y por­

que todas las cosas grandes deLen por 10 ca­

mun su ser á pequeños principios, ó al con­

curso de causas que fueron despreciables, mi­

radas cada una de por sí. No tiene otro ori. 
gen á las veces el bien general de un pueblo, 
debido á las solas miras, ó á la generosidad 

y amor patriótico de un ciudadano, que fo­

menta la industria, y el talento de una nacion: 

comunicandole sus luces, ó contribuyendo 

para su adelantamiento. 

No somos solamente generosos con el di­
nero. (1) Un útil sugerimiento, un medio de 
industria, un ingenio inventado para faciÍi­

tarla , para simplificar las operaciones de las 

artes, contribuyen á las veces para dar una 

(1) De estas dos especies de generosidades dice 
Ciceron: alt<ra e.~ arca, altera f.'rr;irtute promitur. 
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honesta subsistencia á infinitas famiJias. gue 
ames pen~ciall de mi~eria víctimas de su. 

inaccion, y de la falta de induqría , ó de 
los medios que pudieran fomelltJrla'. 

A tan útib fines aplicaba Eusebio el 
estudio que hacia en ~u \'iage. No de otro 
modo reconocía S"crates la mil dad en el via~ 
jar, quando preguntado sobre el tJIt:nto y lu­
ces del joven Nlcannro , respondió: que da­

ria razon de él, despues que hub:ese vi;ljado. 

Pues los que se proponen correr tierras por 

sola curiosidad, sin hacer, ó sin saber hacer 
estudio del mundo, y sin mirar á su apro. 

vechamiento , e~tos v.lgarán como romeros, 

y vol verán á su patria con los mismos ojos con 

que salieron, deslumbrados solamente de las 
ideas materiales que adquirieron, y de los 

exemplos del luxo y de la vanidad, creyen­

do que basta para sobreponerse á sus con­

ciuJadanos, el vol ver con el corte del vesti­

do forastero, con darse un ayre desenvuel­

to y desvanecido, y con eI'acento afectado. 

pero á ,stos les estuviera mt:jor no haber sa­
lido de su hogar ~ 

Mas antes que quedar en él sepultados 
como topos, ciegos de mil preocupaciones 

nacionaks ¿qué luces, qué conocimientos y 
provecho 110 sacarian los !randes y los ricos 
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de sus viages , tomados como por termino de 
sus estudios para perfeccionar su educacion? 
¿Todo el estudio especulativo de la geo­

grafia que hicieron al lado de sus ma.es­

tros, no les parecerá una sombra en cote .. 
jo del estudio práctico? La historia les da­
ria una viva idea de los hechos leidos en los 

libros, como de los sitios en que acontecie­

ron: el estudio de las otras ciencias; el de la 
política, hecho entre quatro paredes; el de 
la agricultura I ceñido á sus campos, el del 

comercio , limitado á los productos de su 
provincia, ¿qué extension no tomaria , vien­

do y conociendo al hombre con las mismas 

pasiones, diverso solo en lengua, trage, ri­
tos, usos y costumbres? 

El adelantamiento y nuevos progresos 

de la agricultura en tierras mas ingratas y es· 

teriles que las que dexa: los productos de 
este pais hallados en otras regiones remotas: 

pero transformados de la industria y del 
talento en mil formas diferentes, y destinado. 

para diversos usos, le subministrarian nuevos 

conocimientos que pudi~ran servirle de teso­

ro verdadero, sin que la codicia 10 estancase 

ni ocultase baxo de sus cerrojos. 
Añadase á esto el mayor tino y aprecio 

en las artes liberale,si á ellas se mostrase afi-

• 

• 

• 



• 

PARTE SEGUNDA. 323 
donado; el gusto, el discernimiento y crite. 
rio en la erucliciun ,en la literatura, en el 
estilo, tan dificiles de adquirir en las e~cuelas 
patrias ent1"e sus condiscipu los, y tan fáciles 
de conseguir con el trato 1 comercio y luces 
d@ los forasteros, con la inteligencia y cono­
cimiento de sus lenguas y escritos. Las ru· 
das preocupaciones de la educac:ion de que se 
despoja; las luces que adquiere de los mismos 
errores y engaños que descubre en los mis­
mos pueblos que estudia; StlS leyes, gobier­
no , religion , todo le sirve de útil escuela, si 
la quiere cursar con provecho; pues no hay 
mejor maestro que el mundo mismo para 
quien 10 estudia. 

Si Hardyl no se hubiera lisongeado que 
pudiese ser á Eusebio de mucha utilidad el 
viage, no hubiera fomentado la especie á 
Henrique Miden; ni hubiera dexado su tien­
da en Filadelfia para acompañarlo.Mas vien­
do ahora que su aprovechamiento era mayor 
que el que se prometia por el empeño con 
que tomaba Eusebio su instruccion 1 hasta 
en las menudencias que se le presentaban, se 
complacia sumamente. Bridge 1 á quien es­
tas mismas cosas,· tocante á artes y ciencias, 
na le venian de genio, procuraba interrum­
pir el estudio y aplicacion que ponia en ellas 
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Eusebio con otros divertimientos que ofrecia 

el pais, llevandolos ya á Spring Garden, 
ya al V óluxhan con el pretexto de beber 

la cerbeza de Bnrton ; á que añadia como co­
sa indispensable, las visitas á los cafés. 

Un dia , entre otros, los introduxo en el 
~afé de San James en hora en que estaba lle­
no de gente. Aquí habia un círculo en donde 

se trinchaba sobre el gobierno de las monar­
quias ; allí una mesa de jugadores y de miro­

nes ; allá otros que se entretenian con las no­
ticias de la gazeta. Estabala casualmente le­

yendo uno, sentado solo á una mesilla, jun. 

to á la qual se sentaron Bridge, Hardyl y Eu­
sebio: serviale de candelero una botella de 

Málaga, á quien daba de quando en quando 

nn tiento el lector, ceñido de gran valona, 

dexando entretanto descansar su pipa .mien­

tras bebia. Bridge, Hardyl, y Eusebio, pro­
seguian su conversacion. recreando sus dis­
cursos con elpunch que Bridge mandó traer, 
quando de repente echa una gran carcajada 
el lector de la gazeta; y dexandola sobre la 

mesa. echa vino en el vaso, diciendo: iPobrei 

españoles! me causan compasion. ¡Eh! beba­

mos á su ~alud; y dicho esto, apura el vaso. 

Eusebio y Hardyl que estaban á su lado, 

vuelvense hácia él , el1irandolo con sorpr~sa, 

• 
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creyendo que 10 deda por ellos. Pero viendo 
que volvia á tomar la gazeta con mucha gra­
vedad, pensaron que recaia la carcajada sobre 
alguna noticia que habia leido. De hecho, 
se acercó al lector uno de los presel1tes, 
diciendoJe: ¿Qué es eso, Sir Brisban? ¿de 
qué os reis? Sir Brisban le llenó el vaso, y le 
dice que beba. Luego le pregunta si habia 
leido en el capitulo de Madrid el proyecto 
de poblar la Estremadura ; lo leí le r~sponde: 
¿pero qué hay ahí que reir? Brisban, vudveá 
reir, diciendo: no harán nada, no harán nada. 

Eso lo creo yo tambien , dice otro entre .. 
metido. La nacian española cayó en talletar~ 

go , que tendrá para siglos. No hay duda en 
ello, dice otro que habia acudido á la risada 

de Brisban ; parece que Felipe Segundo dió 
á beber adormideras á los Españoles. ¡Eh! 

dexemoslos dormir, dice Brisban, no sea que 
se despierten. Por mí, duerman quanto quie.· 
ran , dice otro; pero es cosa que saca de tino, 
que una nacion imperiosa, que acababa de 
amedrentar á toda la Europa, haya caido en 

tal letargo , y tan uni versal, que todo se re­

siente de esa misma desidia: ciencias, artes, 

comercio, nautica, agricultura, en fin, todo. 
Así proseguían habla:1do los del circulo 

de Brisban. HardyI oytdo aquel desencade­
X3 
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namiento , dice á Eusebio al oido ,callad , y 
dexar decir, que aquí 110 vale razon. Iban· 
se allegando otros, y para todos prestaba la 
materia. El literato decia la suya, sobre el 
abatimiento en que se hallaban las ciencias 

en España: el marino que habia mas basti­

mentos mercantiles enPlymonth, que en to· 

dos los puertos de aquella monarquía desde 

Creux hasta San Sebastiano Quiso tambien 
echar su cucharada un oficial., didendoles: 

que no se cansasen, que no habia ni solda· 
dos, ni generales, ni literatura, ni valor , y 
que los frayles lo habian avasallado todo á la 

devocion y escapularios. Miente, voto á tal 

quien tal dice, se levanta diciendo uno 

de los que habia alli en el café; y aqui estoy 

para mantenenelo. Paran se todos de repente 
fixando la vista, sorprendidos en el ademan, 
gesto y ojos ardientes del que á su acento y 
enojo manifestaba ser Español. Brisban fue 

el primero que vaciando la botella en el va· 
so , 10 toma en las manos, se levanta, y se 

lo presenta al enojado Español, diciendole 

muy serio: Perdonad, caballero; pero esto 

os soseguá un poco la sangre: y luego que 

esteis apaciguado, trataremos la cosa amiga­

blemente , pues es gran daño alterarse por 

Cosa que no lo merect. 

• 
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El Español, creyendose insultado de nue­

vo, da un re bes al vaso que Brisban le pre­
sentaba y háceselo saltar de la mano. El ofi­
cial , ofendido ya del desmentido que le dió 
el Español, toma la defensa del insulto hecho 
~ Brisban, que pacifica mente volvió á sentar­
se , y dixo al Español que era un soberbio, 
descortes, y mal criado. Este prorumpe en 
u 1 trajes contra el oficial, y el remate oe la 
disputa fllé salir desafiados á todo trance, sa­
liendose á este fin del café. Brisbanexhortaba 
desde su asiento al oficial, que bebiese antes 
una botella de vino de España para tener 
propicio al genio de aquel pais , á quien ha­
bia ofendido tan gravemente; pero el ofi­
cial, sin darle respuesta, sigile al Español 
qué lo precedia. Varios de los que se halla­
ron presentes quisieron ver el duelo; y Brid­
ge instaba á Rardyl , y á Eusebio para que 
fuesen tambien á verlo. Hardylle responde, 
que se iba á casa en derechura; pero Bridge 
no pudo resistir á la curiosidad, y cediendo 
á ella, les dixo: bien pues, allá nos vere­
mas; y siguió la comitiva. 

Vamonos á casa, Eusebio, dixo inme­
diatamente Hardyl , y dexemos á esos locos. 

Esta es la sexta ó septima vez que venimos á 
este café , y _cada vel hemos tenido nuevo' 
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~oti va pára conocer 'luan insulsas y peligro. 
sas son las reuniones en estos sitios. ¿No ha­
beis notado la liviandad de los discursos de la 

gente? ¿el espiritu tonto de altercacion que 

anÍma la mayor parte, juzgando cada qual, 

segun su capricho? los a yres necios que se 

vienen á dar los ociosos, y los que preten. 
den saber de todo. == 

==¿Pues, y esta última contienda dónde 
]a dexais? == No ]a paso por alto, antes bien 

quiero hablar de ella de propósito: y en pri­

mer lugar, ved quan cautos y circunspectos 

debemos ser en hablar. y principalmente en 

hablar mal; porque á las veces decimos mal 

de los dientes del lobo mientras nos está escu .. 

chando. ¡Qué poco se esperaban ellos aque­
lla tronada en claro! Pero, ¿os parece, Eu­
sebio, que sea esa la manera de defender el 
honor de la nacion ? Ese bendito, dexandose 
llevar del enojo, no hizo mas que dar que 

reir á esos rancios patriotas, los quales no 

mudarán ciertamente de parecer, aunque 

vean muerto -al oficial que quiso defender 
su atrevida proposicion. == 

== ¿Muerto puede quedar el oficial? pues 

(qué van á hacer? == Van á probar á matar­
se: teneis razon de preguntarlo, pues jamás se 

ofreció ocasion de ha~'U de los desafios. Es. 

• 
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tos son una cosa semejante á la lucha de Jos 
gladiatores <.Juando salian á matarse al anfi­
tc:arro No ignorais gue estos tenian sus la­
nistas ó maestros de esgrima, que les eme­
ñ;;,ban á eJud:r lahaida del adversario, á pre­
venirla y saberla dar á tiempo para que el 
arte hiciese servir la fuerza de aquellos hom­
bres de pa~to y divertimiento bárbaro á la 
curiosidad de Jos mirones; porque sin el ma .. 
nejo é instruccion de la esgrima, decidirian 
presto de sus vidas, matandose cara á cara 
como puercos. 

I 

Haced, pues, cuenta que no hay mas 
diferencia entre el gladiator y el duelista, 
que ser el gladiator hombre vII, ó condenado 
al suplicio, ó esclavo comprado para dar PlI­
blico espectáculo, y que ahora este lindo ofi· 
cio se lo reservó la nobleza como ministerio 
digno del honor. == ¿del honor? Sí del ho­
nor: ino sabeis quál sea esa deidad del ho­
llor, á quien sacrifican sus vidas tal vez por 
una paja? == no lo sé. Pues id á preguntar­
lo á ellos, y á buen seguro, que no sepan 
tampoco lo que es. Dan este nombre al em­
peño en la reparacion de una palabra, de un 
gesto, de un ademan que los ofendió. Pero 
de hecho, veis que este hOllor no es otra co~ 

• sa que vanidad y soberb,;I, ó falta de mode-
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racion y magnanimidad bastante para des­

preciar la injuria. == 
¿Y esa injuria queda por ventura borra­

da con la muerte que se dan? == ¡Oh! des­

pacio: no es cierto que se den la muerte; van 

resueltos á quitarse la vida, pero esperan 

que su habilidad, la suerte, ó su valor les 

dará la victoria de su enemigo. == ¿Y si que­

da muerto el que recibió la injuria ?== enton­

ces se va al otro mundo con el mal , y con 

el mal año á dar cuenta de sí ante el tribunal 

de Radamanto; el qual sabiendo el motivo 

porque comparece ante él aquella alma echa· 

da con violencia del cuerpo por punto de ha· 

nor , la pudiera decir. 

¿Y de quándo acá los hombres necios é 
insensatos dieron tal derecho al honor? Mi­

nos y yo jamas vimos formarse los hombres 

en la tierra una idea tan extravagante del 

honrado sentimiento. == ¡Oh supremo Juez 
de las regiones infernales! yo lo ignoro: ha­

llé ya establecida esta obligacion de matarse 

por una leve ofensa quando nací, y por deber 

cumplirla, me veo ahora privado de mi que­

rida muger, de mis dulces hijos, de mis bie­

nes, y de lo~ honores á que podia aspirar: de 

todo finalmente, ~ues todo lo perdí con la 
,-ida. • . ' 

• 
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¿Cómo de tedo ? pues qué, no traeis con 

vos el albalá del honor por pasaporte del 

Aquerontc! ¿no os expusisteis á perder yper~ 
disteis de hecho, muger , hijo5. bienes y 
honore~ por ese honor? ¿dónde está, pues, 

el billete de seguridad? ¿se OS quedó en la 

faltriquera allá en la tierra? ó lo perdisteis 

por el tamino: = ¡Ah! divino legislador del 
Averno, ahora echo de ver , g ue todo fué 

11n trampant¡'jo de la opinion de los mortales 

fabricado de su vanidad, de su enojo, y de 

su venganza. Compadeceos de mi ilusiol1; 
pues ésta se hizo derecho de honor allá en la 

tierra. = 
¿Qué os compadezca? ¿habrá de compa­

decer Radamamo á un insensato? A la ver­

dad cometisteis un gran desatino; pero ya 
que el honor os puso antes del tiempo prefi~ 

xado de las parcas, baxo mi tenebrosa ¡uris­

diccion, 10 mas que puedo hacer, será no re­
mitiros por ahora al Dios Pluton basta que 

no comparezca vuestro matador; pero si este 
no trae corona ó insignia de la victoria,gue le 
dió el honor de vuestra vida por prueba del 

derecho de esa nueva deidad que no conocí, 

¡vive Proserpina! que ireis condenados amo 

bos á dos á la zaurda de los furiosos necios, 

degradados para siemprr:de vuestra nobleza • 
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¿No os parece, Eusebio, que pudiera 
pasar un coloquio semejante entre el juez del 
infierno, y esa alma infeliz? Si el español 
hubiese despreciado, como hicimos nosotros 
y como lo debia hacer él, todas esa~ beba­

das, no se expmiera á perder la vida por mo­

tivo tan tonto. Ved por lo mismo quanto im­

porta tener siempre á la mano la moderacion, 

principalmente J en estos 1 u ga res que se hi­

cieron el asilo de la ociosidad y de la maja­

deria de los que parece que van á descar­
garse en él del peso de su existencia. N o hay 

duda, que es sensible oir despreciar su nacion, 

1"orque sin querer, y sin advertirlo, se apro­
pia cada uno parte de aquel desprecio como 

miembro que se reputa ser de aquel cuerpo 
nacional, ¿Pe.ro faltan por ventura modos y 
razones para defender su patria sin interrum­
pir en injurias y baldones como lo hizo ese? á 
tales excesos impele la presuncion y vanidad 

irritada de un zelo patriótico mal entendido. 

Acnerdome haber leido, que hallándose 

Anacarsis en un círculo en Atenas, lo motejó 

de bárbaro un joven que alli se hallaba. Ana. 

carsis, superior á tan indiscreta injuria, le di. 

xo solamente: pues sabe, hijo, para tu instruc­

cion, que lo que yo te parezco en tu tierra, 

tu lo parecieras en Pi mia. ¿Qué podia replí. , 

• 
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car el jQven á tan sabia re~puesta? Si en 
vez de ella Anacarsis enojado hubiese pror­
rumpido en dicterios contra el joven indis­
creta, lo hubiera confirmado en su opinion y 
hubiera dado que reir á los presentes; pues 
no hay cosa que provoque mas á risa maligna 
que ver darse al diablo un agarrachonado del 
enojo. == 

! ¿Pero es ,,"erdad que esté la España en es­
te estado que han dicho? == Lo veremos quan­
do lleguemos allá. Pero dad por supuesto, que 
de todo 10 que han dicho, se habrá de quitar 
la parte que añadió la ignol'ancia, la pre­
suncion y riv .. lidad nacional , y el odio 
general que veo cundido contra los Españo­
les en casi todas las tierras que he corrido: de 
modo, que meditando yo la causa de donde 
podia proceder esta aversion de los Europeos 
á los Españoles, y no contentandome ningu­
na de quantas me ocurrian, determiné infor­
marme de la gente misma en todos los paises 
p(j)r donde pasaba, para ver si daba con la 
verdadera. 

Como tampoco me supiesen dar raZOll 
á quantos preguntaba, les decja si los Espa­
ñoles eran honrados: tod05 me conte~tab;m 
que por tales los tenían. Si eran Sinceros, 
mantenedores de su paJebr~ , verdaderos 
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migos , si jamas faltan á sus promesas y con· 
tratos. A todo me respondían que si , que si; 

pero que eran soberbios, arrogantes , bárba~ 

JOS, supersticiosos, ignorantes, A esto yo les 
oponia, que todos estos defectos, supuesto que 
fuesen verdaderos, se podian aplicar á otras 
naciones vecinas, sin que les pudiesen atri-

buir las buenas calidades que confes:.ban en 

los Españoles, y sin que por eso fomentasen 

en sus ánimos, contra ellas, el ódio y despre-

cio que tenian, y hacían de estos; y así que 

debia ser la CaUsa de su genndl aversion. A 
esto levantaban en silencio sus hombros sin 

saberme responder, hasta que dí con un 

hombre anciano, milanés, muy instruido, el 
'jual me díxo : que habia tambien meditado '1 

sobre ello, y que creia deberse atribuir á 1 
muchas causas, tomando el origen desde el 1 
descubrimiento del nuevo mundo;' el qual 1 
exc;tando la ,envidia general de todas las na- ,1 
ciones , por querer cada uno para sí esta 

gloria que les parecia usurpada. 
Que á esta envidia se añadia la domina­

cion de Carlos Quinto que aspiraba á la mo' 

narquía universal, ó que por lo menos lo 

parecia pretender; y que con este motivo los 

españoles pujantes, ricos y ufanos con el 
oro de la Améri.a , y victoriosos en to-
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das partes, dominaban en ellas con impe­
riosa arrogancia, añadiendo á la altaneria de 
su genio, la del gobierno y mando, que sin 

ser tirán:co, se hacia odioso y aborrecible, 

por 10 mismo que odiaban ya, y aborrecian 

á sus imperiosos dominadores. 

Que á todo esto sucedió el reynado de 

Felipe Segundo, y su fiero empéño en ava­

sallar las Flandes, á las quales toda la Euro­

pa favorecia, por lo mismo que eran los es­

pañoles los que la querian sujetany que aun" 

que ellas fueron el escollo en que naufraga­

ron la gloria, la riqueza, el poder ad'JUiri­
do de los españoles, cayendo de un golpe en 
la sima de la pobreza, de la desidia, y de la 

miseria; pero que el ódio concebido y arrai. 
gaJo en los corazones de los padres, pasaron 

como por herencia á los de los hijos, y de es· 

tos á los nietos, hasta que el tiempo lo acabe 
de consumir. 

Acababa de decir esto HardyI quando 

llegaban á casa de Bridge: y como viesen en 
la puerta el coche del Lord Hams.. herma­

no de Lady Bridge, muy amigo de Eusebio, 

quiso este ir á saludarlo, suponiendo que 

hubiese venido á ver á su hermana, como 

era asÍ. Lady, que los habia visto salir con 

sU marido, viendolos sii él, les pregunta 
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el motivo. Hardyl le cuenta el desafio del 

café, y que su marido habia querido ir á 
verlo. El Lord Hams .•. dice entonces á Ell­
seb;o : pues yo venia á hacer otro desafio di­

ferente. == ¿Quál es , M;lord ? == el de una 

partida decaza á caballo Mañana debo ir á 
mis tierras de Belk~hire: ~i ljllereis venir 

me hareis un singular favor. == Me 10 haceis, 

Milord, con el envite, que acepto de buena 

gana. 

Se entiende Milord. dice ent0nces Har­

dy 1 que yo no quedo comprendido.== Ptrdo­

nad , Hardyl: os supongo una C05a misma 

con D. Eusebio; y como os oi declr el otro 

dia que no gmtabais de ir á caballo, daba· 

por supuesto que vendríais en coche hasta 

13erkshire I y desde allí entendí hacer el en­
vite á D. Eusebio para la partda de caza á 
caballo. == No, Milord , dispen~adme esta 

vez de tal favor I pues tendré ma} ar gusto de 

ver dos jóvenes , sin suj"cion de tercero, 

gozar libremente de tan honesta diversioll 

en la efusion de su tierna ami~tad. 

Lad y aprobó la respuesta y determina­

cion de Hard y 1, acorlmdo partir al otro 

dia los dos amigos. El Lord despues de ha­

ber e~tado largo rato con ellos, se iba ya, 
quando encontró en la escalera á su cuña-
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do Bridge; y deseoso de saber el éXIto del 

duelo, .vuelve á entrar con él. Hardyl y Eu­

sebio se habian quedado con Lady, la qual 

al vé'" á su marido, le pregunta cómo habia 
ida, y en qué lugar decidieron la pendencia. 

=Cerca de Hide Parck: vengo muy desa­
zonado, y padecí lo que no creia. Oigamos, 
pues, dice el Lord Hams •.• ::=::Lo diré, dio. 

Xa Bridge; pero dexadme tomar aliento. 

LuegCl que llegaron allngar que habían ele-' 
gido, nos llamaron por testigos los competi~ 
dor~s : y despues de haber medido sus espa-' 

das, ocuparon sus puestos. La sangre se me' 
a-iteró en el corazon , y por la palidez de 10~ 
rostros de los otros- testigos, inferí la del mio .. -
El oficial se mostraba.bastante sereno y supe. 
ri~H á la suerte funesta que le esperaba. El es .. 

pañol, que luego supimos ser un gentilhonl-­

bre del ernbaXador de España, mestraba in­
tRepidez, pero animada del enojo, y del de~, 
seo dé la venganza. 

Tiranse los primeros golpes~ Elofici;rl 

parecia ser mas diestro;, sea que fuese mayor 

su habilidad, ó mayor su presencia de ánimo; 
6 fnese que nos pareciesen mas ciegos los ti-o 
ros del ad versario , el qual insistia, con rabio­

sa. pertinacia. Los fieros rostros de los que se 

amenazaban con la ira, .lliso: resplandor de, 
4t 
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los desnudos aceros, el triste ruido de las es~ 

grimidas espadas I que hacia mas lúgubre 

nuestro pánico silencio, me infundian un pal­
pitante temor que me oplil1liJ el corazon. 

V uel ven á tirarse: ei espaÍlOl queda he­

rido en la mano. Reparando el uficial en la 
sangre que le salia, le dixo si q uedlba satis­

fecho. Adelante, responde el español, y sin 
decir mas, apresurando con mayor rabia los 

tiros, hiere en el lado al oficial: este, pare­

ciendo que hubiese recibido mayor vigor y 
esfuerzo de la h~rida , apremia al español, y 
lo pasa de parte á parte. 

¿Y para qué vais á ver esas barbaridades? 

dixo la amedrantada Lady á su m¡nido. Mas 

él , sin darle respuesta, continuó diciendo: 

luego que el oficial vió caer hierto en el sue­

lo :í su ad versario , acudió á él para ver si 

quedaba muerto; pero sintiendose desfalle­

cer tambien , reparando en la sangre que le 
corria de la herida, nos pidió un carruage. 
Uno de sus amigos estuvo pronto á darle la 

mano, pero necesitó de apoyarse sobre su 

hombro para sostenerse en pie: nos apresura­

mos los demas á darle ayuda; mas faltandole 

enteramente las fuerzas, se dexó caer en el 
suelo, donde á poco rato espiró, revolcando-

5C en su misma sa~ire. 
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¡Buen dia se dieron! dixo el Lord Hams .• 

y tan bueno dlXci Rard y 1. Parece, con todo, 
replicó el Lord I que mirais, Hardyl, la co.· 
sa con mucha indiferiencia ¿Dónde e~tá vues­
tro valor?::::: El asiento del valor,Milord, es el 
corJzon, no la lenf!ua: el despreciar la vida es 
valor, quando nos lo pide el destino, ó la de­
fensa de nuestros hogares, de nue5tros bienes 
y familias; no quando se trata de una necia, 
qüestion de voz que se la lleva el viento. ¿Os 
pJrece que es el valor el que califica los des­
afias? ::::: Asi lo pretenden. = Pretendanlo 
quanto quieran, no es asi; pues es solo pre­
texto del enojo. Quieren bien mostrar enton. 
ces que tienen valor, pero se engañan á sí 
mismos. Es el punto de presul1cion , á quien 
dan el pomposo titulo de punto de honor, el 
que los empeña, no al verdadero esfuerzo y 
fortaleza del alma , que se sobrepone á una 
palabra necia á la injuria de un desvergonza­
do presumido, á una pueril etiqueta de trato 
óde ceremonia, inventada de la arrogancia y 
de la ambiciono Teneis razon, dixo, levan­
tandose pJra partir el Lord Rams .• ; somos 
los hombres grandes muchachos; quedad con 
Dios, que llevo prisa; á Dios, Don Eusebio, 
hasta mañana; V'endré por vos con el coche. 

Bridge quiso sab~ por qué daba la hora 
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:í Eusebio, é informado que era la caza, pre­
tende ser de la partida, pero no fué admitido •. 
Con esto partieron solos al otro dia los dos 
jóvenes amigos para B~rkshire , donde llega- . 
ron felizmente. 

Suma fué la complacencia que probó Eu­
sebie;> al verse lejos del tumulto de Londres 
en aquellas amenas soledades, cerca de los 
sitios reales de Windsor. Una grande casa á 
cuyo serio exterior condecoraba la grave tez 
de la antigüedad, los recibió en sus aposen­
tos, hermoseados del gusto del dia , aunque 
sin luxo ni profusion de riqueza. Una dilata­
da llanura les presentaba á la vista dos fron· 
dosisimas alamedag, que iban á rematar en 
una cadena de amenos altozanos, coronados 
de verdor; y á una y otra parte entretenían 
sus ojos los sembrados y prados extensos, aní. 
mados del vivo tinte de la feracidad que da 
á las plantas el terreno de Inglaterra. Los 
ganados diferentes que se recreaban por 
aquellas amenas llanuras, y prados es­
maltados de flores , el canto y música de 
los pastores , y de sus caramillos , que 
volvian á lo leios el eco mas dulce en el 
quieto silencio de aquella suave soledad, eran 
un delicioso espectáculo para Eusebio, coma 
lo seran ~iernpre para e~alma triste y sensibl¡; 
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que sabe apreciar la mas pura riqueza y her­
mosura de la naturaleza. 

Prestábase Eusebio al dulce encanto de 
aquellos inocentes objetos campesinos, pare­
ciendole dilatarse su alma á toda la exten­
sion de los campos y collados, que "eia des­
de la casa. La dulce tristeza que infunde al 
ánimo la verde y quieta soledad, de cuyo sua~ 
ve so~iego parece quese revisten las tranqui­
las pasiones, y los afectos del hombre con t~l 
,istJ,hacianlamas viva impresionenel áni­
mo de Eusebio. Solo su amor parecia que co­
bra,e mayores fuerzas de ternura y sensibili­
dad con las amenas y silenciosas sombras de 
105 árboles, como si ellos se las fomentasen 
y le prometiesen una seguridad mas suave 
é inocente. 

Leocadia era el solo objeto que en tan 
dulce situacion echáse menos su amor, ha­
biendo ella recobrado el entero señorio en 
su (oraZOI1 arrepentido y desengañado, no 
solamente de Susana, sino tambien de todas 
las demas hermosuras que h:.¡bia conocido en 
Londre,s. La imagen severa de la virtud de 
Leocadia , y de sus gracias, no hallaba ya 
rival, despues que s2cudió con los consejos 
de Hardyl , el amoroso prcstigio con que lo 

deslumbró la facil c~Tespondencia , y el al'-
. • y 3 
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diente afecto de la graciosa hija de Ho­
wen. 

Todóls las obras de Séneca que habia com­
prado en Londres, lo acompañaron al cam.~ 
po , llevando tambien consigo algunos poe~ 
ras griegos y la.tinos, á los quaJes el joven 
Lord se mostraba mn y aficionJdo. En ellos 
empleaban las horas que no los ocupaba la 
<:aza, holgandose el Lord de disfrutar de la 
manifiesta superioridad cIue reconocia ha­
cerle Eusebio en la inteligencia de una y 
otra lengua, especialmente ellla griega, neo 
cesitando de JClldir a él para la explicacioll 
de los pasages dificiles de los ~utores en que 
tropezaba. 

Quince días habia que gozaban los dos 
amigo. del campo y de la caza, quando sa~ 
liendo una tarde par;¡ continuarla, oxea uno 
de lo!. perros una corcilla , á quien comien­
zan todos á una á dar caza. Las voces y gri. 
tos del contento de amos y criados, los ladri. 
dos de los perros azoran los á:limos de lo~, ca­
ballos y caballeros, y se empeñan en el al. 
canee de la veloz corcilla, que á par del 
viento, volaba por aquellos prados y campi­
íus , hast:l que amparaJa de un matorral de. 
xo burlados á sus perseguidores. 

Era ya tarde; y a •. lque se encontrab.m • 

• 
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muy lejos del viejo alcazar , estaban cerca 
de una alquería del Lord, que tenia en ar­
riendo Felipe Street, su antiguo dependien­
te. Este recibe con singular alborozo á su 
s~ñor, esmerando<¡e en darle el mejor JCO­

m:,do que podia su cordialidad y respeto en 
la estrechez de la casa. El Lord y Eusebio 
se,ponen á descansar allí mismo en la entrada, 
diciencloles mu y afl11Jdo Street , que espera­
ba á su muger para darl;:s de refrescar: ¿y 
adDnde fué vuestra m uger? pregunta el Lord 
== fué , Milord á acompaÍlar á una alquería 
vecina una sobrina suya, que poco hace nos 
enviaron de Londres S~lS padres, queriendo 
ocultarle la quiebra que hicieron mientra5 
tientan el ajuste con los acreedores. == 

Decíd , Street; ¿(S hermosa esa vuestra 
sobrina? == O Milord. y si 10 es : no creo 
que haya tres rostros mas hermosos en todo 

Londres. == ¿Qué decís? holgaré sumamente 
de verla. Eusebio sentiase conmovido de los 
mismos deseos; pero se los contenía la me­
moria de lo que le habia pasado con Susana. 
El Lord, alegre é impaciente, bendecia la 
corcilla que 105 habia encaminado á aquella 
osa. L u:~go se levanta SUd.1do como estaba; 

, 1 " va a a puerta I vuel ve , se para, pasea , pre· 
guntando á Street el nCjl1bre de su sobrina. 

• Y4 
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Nancy; Mil?rd es su nombre. = ¿Y 

quándo llega esa amable Nancy? han ido 

muy lejos? == No tan lejos, Milord t poco 

pueden tardar en venir. A lo menos tendré­

mos buena com pañia ; no os lo parece, D. 

,Eusebio? ¿No sentís alborozars€ J regocijar. 

t;e ya vuestro corazon al dulce, al amable 

nombre de Nancy? ¿Qué techo; qué choza 

podrá parecer despreciable, 'luando la ha,. 

bita una hermosura? Una deidad diré mejor; 

pues una hermosa doncella tal me lo parece. 

~ Mucho mas, Milord, dice Eust:bio , si 
á la hermosura se le junta la virtud. == ¿Qué 

'Virtud? ¿adónde os vais ahora á encaramar 
})or ese esteril araol de la imaginacion ? Vir,. 

tud y amor es un Hicocervo J una Esfinge, 

l1 ue podemos d;J.r de par<lto oí los crédulos 
Tebanos. 

¡Pero muchó tarda ya esta amable Nan­

cy ! decid, Street: ,qué tiene que ver esa 
quiebra de S11 padre, con su venida al cam­

po ?== Os lo insinué, Milord, el qllerer ahor. 

rarle el sentimiento que pudiera causarle, si 

la supiera; pues idolatran en ella, especial­

mente la madre. == Han a¡:ertJdo en enviarla 

al campo: ved aqui, D. Eusebio, como dice 
bien yuestro Séneca, que todos los males de 

1.os homGr;:s son de o¡inion, Lo 'lUC es caq. .. 

• 
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sa del mayor dolor para los padre~ de la her­

mosa Naacy, para mí lo es del mayor con­
tento : atadme esas medidas. == 

Mas digno es de considerar, Milord, que 

aguel mismo objeto que hoy anhelamos con 

ansias las mas ardientes. mañan~ lo es de 
nuestra mayor aversion. Asi son siempre nues. 

tros deseos, jn guere de nuestra fanta~ía: á 
nosotros mismos nos hacemos infelices.:;::: 

Mientras no se trate de amor, lié filosofar, D. 
Eusebio, como el que mas; pero quando se 

.trata de mis deidades, entonces pierdo la cha­
veta. ¡Quándo veridrá esta Nancy ! 

Street viendo impaciente á su señor, sa­

le de casa para ver si descubria á su muger 

y á Nancy, para darles prisa; y vuelve de 

allí á poco diciendo que ya venian. El Lord 

se compone la ropa, el cuello de la camisa; 

se mifa las evillas, se pasa el pañuelo por el 
rostro, se prepara para recibir á Nancy. El 
primer encuentro de una hermosura es ter­

rible para un amante. Eusebio repara desde 

su asiento todos los movimientos del Lord, y 
le sirven de espejo para dará los suyos mas 

noble superioridad. 

Nancy: la graciosa"bella y amable Nan­

cy , llega finalmente. Con las tersas facciones 

de su ros~ro delicado, c¡mpetia la tierna H­

• 
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sura de su candidez , encendida entonces del 
cansancio, respirando un ayre de tan fina be· 

lleza ,que enamoraba. Su primoroso talle, 

cortado de las gra€ias, promeda creces de 

sU pasada infancia, y de su comenzada ju­

ventud, la qual la revestia de Ulla suave 
amabilidad, que exigia respeto del amor mis­

mo que enc~ndia , con el modesto fuego de 

sus negros ojos, cuyas suaves miradas espar­

cían en toda su graciosa presencia un dulce y 

atractivo seÍ1orio. 
La aparieion, en el cielo de una llueva 

estrena de extraordinario esplendor, no can­

sa tan grand~ conmocion en los ánimos de lo~ 
mortales, quanta la tierna y bella Naney Ól 

el dd joven Lord, yen el de Eusebio. Ella, 

no menos sorprendida de ver aquellos jóvc. 

nes señores, siente renacer á su vista, de su 
mismo gracioso embarazo, el poder de sus 

~ltracti vos, hermoseado de la dulce sorpresa 

que ellos mismos le causaron. 
Eusebio ~e levantó para saludarla; el jo­

yen Lord se le habia adelantado, diciendo á 
la sorprendida N ancy : bella N ancy , la suer­

te propicia nos encaminó á este lugar, para 

que conocicsemos una deidad, tanto mas dig­

n1 de nuestra amorosa ven~racion , quanto 

mas se aventJja ve.;stra herm05ura al con-• 4¡ • 
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cepo que hablamos formado. La modesta y 
cOnrU'~;l Nancy , que no conocía al Lord, le 
dice: ~eñ'A, ¿qué ded,? no compete ese 

cumplimiento sino á quien sobreabunda de 
curtesía en hacerlo. Street le dice entonces á 
N ancy, señalando al Lord, este es nuestro 
amo respetable, Milord Hams, .. Nancy, al 

oirlo , pareció revestirse de repeme de cir. 

cun"peccion mayor, é Ínclinandúse con mo· 
destia; le dixo : vuestra criada, Milord': ~ 
¿Qué criada? La hermosura debe aspirar á 
titulos dignos de ella: ¿no os lo parece, Don 

Eusebio? 
== A la modestia de esta señorita convÍe. 

ne esa expresion . == ¡Qué modestia! ¿Ahora 

salís con esó? La modestia es una toca bue­
na para quando hace frio,E,te caballero, be· 

lla Nancy , es un forastero, que ignora los 

tr.~ges que nos convienen á cada sazono Pero 

de beis estar cansada: venid Nancy , sentaos 
junto á mí , junto á mí. Nancy obedece, y 
se sienta. Emebio, á quien el mismo libre 

despejo del Lord daba mayor encogimiento, 

se iba á sentar á la parte de enfrente del za­

guan ; pero el Lord le dice: venid aquí, D. 

Eusebio, á percibir de cerca el suave aliento 

de la deidad. 

Eusebio condescielldl; y el Lord, des-

• 
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pues de haber hecho algunas pregunt:l.s á 
Nancy ,.le dice: ahora desearia s¡¡ber el nom­
bre de vuestro amante. ==.: ¿De mi amante, 
Milord? No tengo ninguno. ~ ¿Cómo? no 
teneis, amante? Sepamos que edad teneis:;::::: 
Diez y seis años , Milord. ~ ¿Y pues? diez 

y seis años con tanta gracia y hermosura, 
(cómo es posible que 110 liaran excitado ya 
::¡lgun incendio en algun tierno corazon ? ::::; 
Perdonad, Milord, no tengo amantes. == No 
es posible, y aun dado caso que digais verdad, 
sé muy bien que teneis uno. ~ ¿ Yo, Milord? 
== Sí, vos, y uno que os ama con toda el 
21ma , con el mas intenso amor. Dicho esto, 
se inclina para tomarle la mano, y hesarse­
tao Nancy con respetos a vergtienza la retira, 
dexando al Lord algo desayrado , y resentido 
en la presencia de Eusebio. ' 

Street, y su muger lleg~n en esto con la 
cerbeza y vasos, que presentan al Lord, y ~ 
Eusebio. El Lord, llenando un vaso, se lo 
()freceéÍ Nancy, la quallo rehusaba con mo, 

oestia; pero finalmente lo toma obligada del 

Lord. Strect pide luego licencia p~ra ir á 
disponer la cena; y Nancy que se hallaba 
avergonzada y confusa con las libertades que 
comenzó á tomarse el Lord, se prevale del 

pretexto de Ir á.ayudar á sus (ios pa- tJ 
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PARTB SEGUNDA. 349 
ra desprenderse de él ; Y aunque este la qui. 
so obligar á que quedáse allí, no lo pudG 
consegmr. 

Nancy se prevalió de la superioridad que 
le daba su hermosura, para triunfar de ti 
que queria tomarse el Lord sobre su sexo. ¿Si 
l.a belleza parece que da derecho á muchas 

mugeres para hacer que sus caprichos domi~ 

nen la pasion de: poderosos amantes, no lo 
dará mayor la virtud para que haga sobre­
poner el decoro y la honestidad, á las atre~ 
vidas declaraciones? 

El Lord, resentido de la firme y modes .. 

ta resolucion de Nancy , que no quiso que~ 
darse con él , ~ino seguir á sus dos, por mas 
que la quiso detener del brazo, se levanta 

d~ su asiento, y alzando en alto los ojos, ex· 
clamó, á la presencia de Eusebio: 

o qtltC beata m , Diva, tenes Cyprum, el 

Memphim carmtem , SytlJonia 1:JivI, 
Regina , sub/imi flagello. 
T ange CJrJm, snml arrogantm;~ 

Os oyó la diosa, Milord, dixo sonri~ndose 
Eusebio; van á quedar otorgados vuestros 

deseos. == ¡Ah! me lo pagará la esquiva. Tam­

tos asaltos la daré, qu~ h,bd. de rendir la , . 
• 
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plaza. Resuelto estoy á no partir hasta que 
no la cOIl'iga ,ninguna resiste á largo sitio. 
¿Sabeis la receta de Ovidio? ella caerá. == No 

me parece digna. Milord, esa vuestra pro­

testa del- ~eneroso y noble car Jcter que en 

vos reconocí. = ¿Por qué no? ¿Qué tiene 

que ver eso con esotro? == ¿ Crt:eis q (le 

tenga ella derecho de defender su honor? == 

Que lo tenga, ¿qué sacais de ahí? == Que lo 

tiene tambien para desechar vuestras decla­

raCIOnes. 

Eso es cabalmente 10 que debe combatir 
mi amor. == ¿vuestro amor, Milord, ó 
vuestra concupiscencia? == Lo mismo es lo 

uno que 10 otro: ¿qué diferencia le poneis?== 

Yo tenia mas alto concepto del amor; senti­

miento que precede á la concupiscencia, y 
tanto ~u perinr á ella. <¡uanto lo es la razon al 

instincto. == ¡No está malo eso! == ¿Pues qué 

creeis, Milord, que el deleyte fisieo, sea 

comparable con la dulce y suave ternura 

con que se regala el.alma, que amando se 

reconoce amada? == ¿Pero debo privarme del 

placer, que á vuestro modo de pensar, no va­

le tanto, porque no puedo obtener el que 

vale mas? == 
No tuviera que oponer á eso, si estu­

viera en vuestra w.allo el conseguirlo; pero 

• 
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dependiendo de agena voluntad, os expo. 
neis á una vergonzosa repulsa, despues de 
una vana y humillante porfiá. == ¿Humillan. 
te? ¿De qué diccionariosacais esos epitec. 
tos? Marte puede llevar esas humillaciones' 
en sus asaltos rechazados, pero el amor se 
gloria de esos desdenes; esas son lOlS espinas 
de sus rosas, y las cáscaras de sus frutos, las 
quales los hacen mucho mas sabrosos: se "é 
que sois visoño en el amor. == A la verdad, 
Milord, no.me glorío de esa milida , aunque 
pudiera tal vez tener motivo bastante pa­
ra ello. 

Mas decid, Don Eusebio, ¿hablais de 
veras? == CICO , Milord, l1ue habreis tenido 

~ 

tiempo pOlra conocer el entrañable afecto que 
os profeso, y que me teneis justamente mtre­
cido. Ni podeis dudar que os hablo con toJa 
la efusion de mi sincera amistad, que mi mis­
ma franqueza os manilic~ta. El Lord Hams .• 
que estrafIaba desde el principio ellcnguage 
y tono d~ Eusebio, quedó algo sorprendido 
al verle confirmar tales sentimientos, y tJn 
agenos de su edad; y aunque quiso echarlo 
á bulla, se conoció que interiormente le ha· 
cia alguna fuerza, moderando poco á poco 
illS expresIones. 

N ancy , atraviesa ertonces e1 zaguan con 
• 
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los manteles y servilletas para ir ~ poner la 
mesa por orden de su tia. El Lord no se pue­

de contener, y va tras ella para decirle a' gu· 
nas palabras cariñosas. Nancy al verse sola y. 
perseguida dexa los manteles medio desple­
gad0s sobre la mesa, y escapa con prisa bas­

tante para que el Lord pudiese conocer que 
lo evitaba. Esto mismo comenzó á empeñar. 
mas su amor, cebado ya con la primera vista 

de Nancy, cuya hermosura, gracia y mo· 
dcstJa, eran extraordinarias. 

El Lord, mas resentido que antes, dexa 
de seguir á Nancy ,y comienza á pasear el 
zaguan como pensativo. Eusebio desde su 

asiento mueve la especie de la corcilla, pero no 
prende. Street llega en esto, dls.:ulpandose 

con el Lord de la escasez y circunstancias en 

que lo habia sorprendido, y le pregunta á 
qué hora quería cenar. == Luego, que tengo 

hambre. N ancy, que se había retirado á la co­

cina , y que habia dado por escusa á su tio, 
para no poner la mesa el avergonzarse del 

Lord, le obligó á que la pusiese él mismo, 
como lo hizo, poniendo dos solos cubiertos; . 

El Lord 10 adviene, y le manda poner 

cubiertos para todos: queria con este pretex­
to , tener sin nota en la mesa á Nancy. Street . 

obedece. La cena estiba ya dispuesta; se po-

• 
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nen en la mesa, se sientan. Nancy debió 
quedar por fuerza C0locada entre el L~rd y 
Eusebio. Este trat,lba y miraSa á Nancy con 

tierno, pero respetaso continente. El Lord 

al contrario fomentaba mas su amoros 1 per­

tinacia con la severa reserv,a y miramiento. 
modesto de la doncella "que daba maS auac­
tivo á su delicada hermosura. 

Aun no habian acabado la cena, qnan~ 
do llega un hombre que pregunta por Street. , 
Traia una cdrta dirigida á Nancy. Srreet, 

la recibe, y viendo q,ue era para Nancy., 

se la entrega sin rdlexlon en Id presencia ,dd 
Lord. Este, curioso, la ob:¡ga á que la abra 

y la lea, no queriendo que por respeto suyo 

difiriese satisfacer á la curiosidad que la su­

ponia. Nancv la abre, comienza á letrla : un, . , 

súbito trastorno se apodera de sus sEntidos, se 

desmaya, y cae apoyada en ,el respaldo de la. 
silla : la carta se le cae de las manos. 

¿Qué es? ¿qué es, bella Nancy? ¡cie­
los! ¿qué os sucede? La tia, Street, Euse­
bio , todos acuden para socorrerla, sin saber 

lo que pasaba. El Lord le toma la mano, y 
comienza á consol;¡rla con compasivos requie. 

bros y tiernas demostraciones. N ancy na. 

da sentia : el Lord al contrario. sintiel1dose 

inflamar con el tacto deJ¿hdo de la tersa ma-
Z 
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no de Nancy , danclole pretexto su ardiente 
comiseracion , aplica á ella sus labios, y los 
imprime con fuerza. 

Nancy, como si se sintiese p:cada de una 
víbora, prorrumpe en sollozos; luego levan­
tandose con precipitacion , se va á desahogar 
su dolor á otra parte. Su tia, consternada, la 
sigue. Ninguno atinaba en la causa. El Lord 
extático, quedando solo con Eusebio, se 

:acuerda de la carta caida , y recogiendola, 
quiere saber por ella la causa del repentino 
dolor de Nancy. Era la carta de la madre, 
en la qual le participaban que acababan de 
llevar preso á la carcel á su padre, y que ha­
}Iandose desolada, la mandaba se 1'01 vie5e el 
Londres con su tia Street. 

¡Pobre doncella! exclama el Lord; me­
rece compasion. =: ¡Ah! Milord; taJes des­
gracias son las mas sensibles, principalmente 
oí quien no está prevenido contra ellas.=: Un 
:amante es el que puede 1 emediar mejor tales 
contratiempos. Dexemos que se le pase Ull 

poco esta noche el sentimiento, mañana ve­
reís corno la consuelo. Mañana me declaro. 
¿Reparasteis guando se reclinó en la silla 
qué seno descubrió? ¡ Ah i no se como me 
contuve. Pecho mas terso, ni 1l1,lS bien forma­
do. no 10 ví en mi ¡ida. Muchos rostros fi-
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nos y elegantes ví dentro y fuera de Londres; 
pero uno que junte tan picantes alicientes, y 
tan suaves como el de Nancy, no lo es· 
pero ver. Ella será mia. ¡oh! 10 será;Í qual .. 
quter coste. ::::: 

Supuesto que estais tan enamorado de 
ella, no le podcis dal' , Milord, mayor prue .. 
ha de vuestro afecto que la de vuestra ma­
no , pal'a levantarla de la sima en que la des­
gracia la precipitó. == ¡Cómo, la ruano! 
¿Qué quereis decir? --.: Sois soltero, Milord: 
y á lo que veo vuestro amor os pide ... == 
¿Qué? ¿muger quereís significar? .Bien sé 
ve que la prudencia no os dexó acabar de 
proferir el desatino. ¿Casarse de veinte y 
cinco años? ¿y C011 quién? Se ve Don Eu­
sebio, que no teneis práctica de mundo, ni 
sabeis el valor de las guineas en mallOS de 
quien las sabe gastar. == Perdonad, Milord: la 
misma reserva que me contuvo para no aca­
bar de decir mi sentimiento, O§ pudo dal' 
á entender, que si esperaba ya esa vuestra 
respuesta, me disteis motivo para que 110 re ... 
putase desatino el casamiento que os quise 
indicar, despues de haberos oido decir que 
no espaabais encontrar doncella mas cabal, 
ni con quien mas congeniase vuestro amor.:::: 
¿Pero acaso" el genio sr,satisface solo con Id 

• Z 2; 
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casamiento? ese es un campo reservado para 
los emeritos veteranos, como premio de sus 
:¡puradas fuerzas y valor en las conqui~tas. = 

No sabré abusar, Milord, de la conl1an­
:za de nuestra amistad; pero no por eso apro­
baré vuestro dictamen, respeto de esa virtuo­

sa Nancy. = Todas ellas son virtuosas, ho· 
nestas , santas, si lo quereis, mientras las cle­
xan estar; pero los candados de Acrisio, se 
tornan de cera, luego que á ellos aplica su 
mano el amor , y si no mañana lo vereis por 
prueba. ¿Creeis que resistirá a la oferta de 
tratarla corno á muger, y de reponer en en­
tero crédito á su padre? 

No lo sé ,Milord, pero debo atreverme 
á deciros, que esa oferta os envilece. = ¿Có. 
mo asi? = ¡Ah! Milord: ¿os sufrida el co­
razon, siendo tan noble y generoso como sois, 
prevaleros de la desgracia de una honrada 
familia para agravarle mas el peso de su des­
honor? ¿esperais sincéra correspondencia de 
una doncella, que si es honrada, debe re· 
sentirse de vuestro atrevimiento; y si no lo 
es, debe reconocerse envilecida? Si Nancy os 
h'ubiera dóldo la menor prueba de afecto, ó 
por liviándad ,ó por condescendencia, no me 
quedara derecho para patrocinar su virtud. 

Sé que la mas leve dCi,:ompostura y demos .. 
• 
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tracion afectuosa de una doncella da presa 
á la es¡peranza de un amante que la solicita. 
¿Per%s podeis jactar, Milord, que os haya 
dado Nancy alguna de ellas? ¿no visteis la 
fiera resolucion con que evitó todos vuestros 
encuentros y declaraciones? == 

Por lo mismo quiero perseverar en mi de­
terminacion: solo dexar é de proponersela á 
Nancy , porque veo que el sentimiento' la 
cogió con la leche en los labios; pero el de· 
xarla de hacer a la madre, no es posible. Lo 
he resuel to , y voy á executarlo. Street == 
Señor, ¿qué mandais? == Traed recado de es­
cribir. Street obedece: el Lord se pone á es­
cribir á la madre. Eusebio, viendolo firme en 
su resolucion , se sale fuera, y encontrando 
~ ?treet, le pregunta por Nancy. Street le 
dice, que su tia se habia visto obligada 
á ponerla en cama, y á acostarse con ella. 

Eusebio, sin mas indagar, se pone á pa· 
sear por el zaguan , hasta que el Lord, escri­
ta y sellada la carta, la entrega á uno de sus 
criados para que fuese inmediatamente á 
Londres, y la pusiese en mallOS de la Seño­
ra á quien iba dirigida. Hecho esto, pre­
gunta á Street por N ancy ; y sabiendo que 
estaba con su tia, dice á Eusebio si que -

na acostarse: dicieDdo~ Eusebio que sÍ, por 
. Q:;3 
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s::ntirse c:lmado de la caza , se fueron á. 
acostar. La falta de camas los obligó á dor­
mir juntos en una misma, y con esta ocasion, 
le contó el Lord el contenido de la carta, que 
se reducia á proponer á la madre, que saca­
Tia á su marido de la carcel, y le restable· 
cería en su crédito, si le concedia por con­
cubina á Nancy. 

Eusebio viendo hecho el desatino, no 
quiso replicar mas, y se quedó dormido, No 
;:¡si el Lord, el qual alimentando su fantasía, 
y concupiscencia en la imagen y gracia de 
Nancy con las esperanzas de poseerla, no pu­
do sosegar ni pegar los ojos en roda. la noche. 
A penas habia el dia amanecido, se levanta 
impaciente, y dispierta á Eusebio. Es ya 
de dia, Don Eusebio t y la cama es un potro 
en el campo,;:::::; Para mí no lo fué , Milord: 
os aseguro que dormí entre flores. ;:::::; Y yo 
entre espinas. La respuesta de la madre llevo 
clavada en el corazon, y Nancy en medio. 
jAh! voy á verla: quiero saber como pasó 
la noche. 

El Lord desasosegado é impaciente baxa 
é informado de Street que N ancy se habia 
levantaJo, pero que estaba soja en el quar~ 
to , impelido de su pasion, se atreve á en­

trar en él. Eusebio 1a vestido, baxa tam-
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bien, y pregunta á 5treet por el Lord. Oyen­
do que habia entrado en el quarto de N ancy, 

á pesar de la zelma compasion que le causaba 

la inocencia y virtud de la doncella, dexó de 

entrar donde no le tocaba. Bien si, pregunta 

á Street ~i les disponia el desayuno. Street le 
dice que su muger lo estaba ya preparando. 

Eusebio se prevale de esto para quitar 

quanto antes tod:l ocasion de arrojo al joven 
Lord con Nancy , entrando él mismo en la 
cocina para apresurar el desayuno, y atizan~ 
do él mismo la lUl11bre para que hirhiese mas 

presto el agua para el thé ; quando al tiem­

po que la quitaba del fuego oye á Nancy 
que decia : no , no abusaréis de mi desgracia. 

¡Cielos! ¿á qué estado me reducís? el llan­

to y Jos sollozos siguieron á su exclamacion 

doliente y enérgica. 

Emebío palpitando, suponiendo 10 que 
era, sale con la tetera en la mano: ve á Nan­
cy sentada de lado en una silla del zaguan, 

cnbriendose con el pañuelo el rostro y el 
llanto. El Lord estaba de pies delante de ella, 

pálido, los ojos encendidos, con que parecia 
querer devorarla. Eusebio, haciendose el de­

sentendido , dice al Lord: de mi mano está 

hecho, Milord, quando querais. El Lord 

no le da respUesta ni d!mostracioll de haberlo 
• Z 4 
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oido, quedando alli de pies. Street acude á 
consolar á Nancy; pero ésta se levanta, y se 
mete en la cocina, al tiempo que su tia salia 
con la leche diciendo al Lord que estaba to­

do pronto. El Lord confuso, estático y pesa­
roso, acude á la voz de Eusebio, que le ins­

taba de nuevo para que viniese, diciendole,: 
Milord, el thé se ha reposado ya bastante: el 
Lord acude entonces, y viendo dos tazas so. 

Jas sobre la mesa. dice á Street que traiga 

'otra, y que llame á Nancy. Street vuelve con 

la taza, pero sin Nancy, diciendo al Lord 

que no tenia gana de desayunarse. == Bien, 
pues, bebamoslo nosotros, Don Eusebio. 

El Lord no tenia ánimo para sacar á pla. 
za los candados de Acrisio, ni los eméritos 

veteranos. Eusebio, que conoció su deslzon, 
quiso dexarlo en su triste silencio, hoJ gando. 

5e en su interior del fiero desengaño que He. 

yaba por la primera de sus pruebas aql1ella 
mañana. Acabado el desayuno, le dice: va­

mos á dar un paseo, Don Eusebio: == vamos 
allá Milord, sabeis que gusto de tomar el 
fresco de la mañana en el campo: é inmedia,. 

lamente salen de casa siguiendo el camino de 

Londres, antes que otro, para encontrar mas 

presto al cri,ldo quando vol viese con la res­

puesta. El Lord muy ¡ensativo, nada dccia á 
• 
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Emebio de 10 acontecido en el quarto con 
Naney , y Eusebio se: guardaba bien de pre­
guntarselo. Todo punto de vergüenza es de~ 
licado de indagar aun entre amigos. 

El Sol doraba ya de. soslayo los estendi­

dos campos , comenzando á despuntar sus 

ra yos sobre las copas de un espeso bosque 
que habia alli cerca de la casa, oyendose el 
bullicioso canto de las aves que 10 poblaban: 
corria á 10 largo del camino un precipitado 

arroyo, cuyo alegre murmullo parecia hacer 
dulce son al vecino canto de las aves que se 
recreaban entre la arboleda. Una boyada,que 

salia al mismo tiempo de los establos de 

Street, hacia sentir sus mugidos. El gallo pino 

tadillo cantaba sobre un arbusto la venida del 
verano: la veloz cogujada trepaba al ayre 
con su lento sil vida, recreando al ambiente 

el fresco soplo del blando zéfiro en la albo­

rada. 

Eusebio, ;n cuyo ánimo hacia tan dulce 

impresion la vista de todos estos objetos que 

iba notando con complacencia, pregunta al 

Lord si sentia l~ misma suave conmocion 

que él. = Esa N aney , me tiene fuera de 
mÍ. No esperaba encontrar tan fiera resis­

tencia , veremos lo que dice la madre. = No 

€spereis, Milord, mejo¡respuesta de la ma-
• 
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dre: veo retratados sus sentimientos en los 

de Nancy. Rara vez desmienten las hijas la 

severa educacion y los exemplos de l;¡s ma­

dres si se los dieron. . 
La ambician y la vanidad corrompen 

tal vez mas facilmente á las mugeres que á 
los hombres. Pero la doncella que aprendió 
á preferir su honesta entereza al vano y en­
gañado deseo de dar realce con la gala y con 
el costoso adorno á su hermosura, y de reci· 
bir concepto de las joyas y preseas, y de las 
livianas adoraciones de los amantes, esa cier­

tamente, no necesita de la torre de Acrisio 
para conservar m honestidad intacta, y" su 

desinteresada virtud. == No pude importu· 

narla á peor tiempo: el exceso de la pasion 

me ha precipitado. La desgracia humilla al 
coraZOll , y no dexa en él presa al amor , el 

qu~ll nace con el contento, y crece con el 
halago de la prosperidad , e~pecialmente en 

el ánimo de la muger que gusta de huelga y 
de divertimiento. ¡Pero desecharme Nancy 

con tan fiero despego ~ == No os desecha, 

Milord: ella tal vez os ama mas en medio 
de su aparente desden, que todas las que 

os manifestaron facil correspondencia C011 in· 

teresadas caricias. = 
¿Creeis que rnee;me Nancy? == No pue-, , 
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do conjeturar J Milord su amor por sus de­
mostraciones; pero infiero de su virtud que 
os am:} tal vez. = ¿De su virtud? ¿~n qllé 
la fundais ?= en que os desechó con entere­
za. ¡Nancy huir de un joven, Lurd , apues­
to y y rico! ved aqui la segura prueba de su 
v!rtud, Esta no permite m:lI1ifestar amor á 
quien intenta envilecerla. ;::::: ¡Ah! si supiese 
que me amaba Nancy! = Aunqu~ os ame, 
Milord, no espereis ningtlna demostracion de 
ella, sino le dais legitimo moti vo para que os 
la manifieste; pues veis cerrados todos los ca­
minos de su corazon al poder de la nobleza, 
de la riqueza, y de J05 honores, que son 
los mas poderosos alicientes para el sexo. = 

No , Don Eusebio, no lo espereis, ja­
mas me resol veré á casarme con N ancy por 
mas que digais. Hay demasiada distancia en­
tre ella- y el Lord Hams .... = 

No pretendo , Milord, vuestro c::Jsa­
miento con N aney , ni os 10 aconsejo, pues­
to que no lIevais tales intenciones; pero acer­
ca de la distancia, me parece que no hay 
'ninguna para el verdadero amor; y entre ella 
y vos, no veo otra que la de un paso, que es 
el de la opiniol1 ; con todo, no os aconsejaria 
á darlo si fuese otra Naney'. La virtud y la 
hermosura, Milord , so~ dos joyas que se de-
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bieran ir á desenterrar si fuera posible en las 
entrañas de los montes del Pegú con mayor 
razon que los diamantes de mayores quib­
tes. Ellas pueden dar lustre á la mas anti. 

gua nobleza sin recibirlo, aunque salgan de 

una choza. 
Un hombre á caballo que veian venir há­

cia ellos á toda rienda, h,lce suspender la 
respuesta del Lord, el quaI fixando sus ojos 
en el que venia, reconoce ser su criado Wi ~ 
lliams que habia enviado la noche antes con 

la carta para la madre. = Es Williams; sal. 

dremos de duda. Williams llega, y dice á su 
amo que entregó la carta en propias manos 
de la madre, á quien habia encontrado le­
vantada. = ¿Traeis respuesta? La respuesta, 
Milord, va dirigida á Miss Nancy Tomson.= 
¿Dónde está? Dadla acá. = Milord, dice 

Williams : me rogó la madre que se la 

entregase á Miss. = Bien, pues, ~e la entre· 

garé yo mismo: dadla acá. 
El Lord toma la carta muy solicito é im­

paciente, diciendo con voz baxa á mí se me 
debe la respuesta, y no á Nancy , y se ade. 
lanta á Eusebio para leerla, bien ageno de 

la súhita revolucioll que habia de causar en 

sus sentimientos la letura. Aunque Eusebio 

no pudo aprobar la l;!Jertad del Lord en leer 
• 
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la carta que iba dirigida á Nancy, calló, si· 
gu iendo de cerca al Lord, el qual despues de 
haberla leido , volvicndose á Eusebio, le 
dice: ¡oh qué carta esta! Don Eusebio; leedla 
tambien vos, pues antes á mí que á Nancy 
viene dirigida. Eusebio lee; 

Hija de mis entrañas. 
" ¿Sueño? ¿ ó bien es verdad que el mas bár­
haro de los hombres quiso insultar al mise­
rable estado en que nos tiene holladas la suer­
te ? mas, puedo dudar de la carta que me 
entrega UIl hombre desconocido? mis ojos 
empañados del llanto que me saca la mas fu­
nesta desventura, se habrán podido engañar 
leyendo la firma del Lord Hams ... ? Tuve 
COIl todo ánimo para releerla, aunque con 
horror, para no quedar en la duda que füese 
delirio de mi dolor. 

¡Ah! N:mcy, Nal1cy! por ventura ... 
mas no: en medio del amargo abatimien­
to de mi acerba desgracia, no dexará des­
fallecer el honor la mano de tu madre, para 
indicarte las horribles sospechas que le cau­
sa esa carta detestable. Tu flaqueza, N auey, 
Ó tu liviandad, habrán dado motivo por ven­
tura al atrevido autor para escribirla y para 
enviarla. 

Perdona, ¡ah! perdoI:}1 J ó \'irtuosa Nan-
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cy ,este cruel enagenamiento de mi dolor, 
esta infame so~pe(ha que fué capaz de exci­
tar la mas imprudente osadia. ¿Yo, la madre 
de Nancy ? ¿Tu madre, hija mia, vender tu 

virginidad , tu hOllor? Tu virtud? ,¿ Ven­
derla al vicio? al oprobrio ? á la disolucion? 
á la mas infame ignominia? Nancy, la an­
gelica Nancy vendida al delito? á la prosti­
lucíon ? á la mas sucia vile.l.a ? ¡Oh cielos! 
¡oh cielos! 

Tal e~ , hija mia, si no deliro, la,preten. 
siol1 de esta carta infernal. Tal el Infame ar­
tificio del Lord Hams ... ¿Tu madre horro­

l'izada, que no puede dar su muerte por res­
puesta á tal carta; qué respuesta podrá dar 
á tan execrable desvergüenza? 

¿Abusar de la desgracia de una victima 
inocente, para arrastrarla á ser vil esclava de 
su luxuria ? de sus infames laprichos ? ¿de su 
villibertinage , para que sácio y empalagado 

de abominacion , la arroje con imperioso des­
den cubierta de la mas desolante ignominia en 
el sucio cenagal de la mas horrible miseria? 
i Yo, tiemblo, Nancy! ¡yo me estremezco! 
el horror entorpece mi mano, aunque me 
esfuerzo en dar vigor al pulso para retra­
tarte mis enagenados sentimientos, y para 
prevenirte de la resoJucion en que estoy de ir 
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á pie m;¡Í;ana mismo si de otro modo no pue­

do , para arrancarte dd infame precipicio en 
que te veo. 

No Nancy ; la ignominiosa prision de tu 
padre, la pérdida de toaos ms bienes confis­

cados, bs joyas de que me degprendí, las pa­
rc:des despojadas de sus muebles, y cuya fria 
desnudez agrava la horrible pobreza en que 

me veo sin tener que llegar á la boca, no 

serán capaces de envilecer al tierno amor de 

tu madre desolada, á prueba dd fiero senti­

miento y del (blor con que acaba de darme 

ese impío y declarado enemigo de tu vir­

tud, de tu decuro , de tu hermosura, solo 

don infausto que me dexó la cruel suerte 

para mas afligirme asestando contra él el ex­
ceso de m rabiosa saña. 

¡Ah! dexa Nancy , que las lágrimas se­
llen con sus manchas en el papel la fuerza 

inesprimible de mi justo terror y sentimiento. 

La inocente Fanny que quiso velar con su 
dolorosa madre y que me ve sollozar; me 

pregunta: si lloro por tu ausencia. ¡Ah! 
ella ignora que quedas expuesta al peligro 

de la mas horrible ignominia. ¡Oh suerte! 

¡oh cruel suerte! Fanny, dulce hija mia, trae­

me aquel encaxe, dexaremos de dormir est:.l 

noche para acabarlo y v~,:l~rl() mañana; y si. 
" 
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no iremos á pie pidiendo limosna, para socor­

rer á tu querida hermana Nancy == Si ma;.. 
man irémos~ por la buena Nancy , mI;: dlce: 

¡Oh hija mía! ¡Oh dulce N:lOcy l. .. " 
Tu madre. 

Eusebio, cuyo corazon tierno necesitaba po­

co para llorar, no pudo contener la tierna 
. conmocion que le . caus~ron los sentimientos 

de la madre, especialmente el expresivo co­

loquio de la conclusion , aunque al parecer, 

:lgello de una carta. La naturaleza no sigue 
sino la~ reglas del sentimiento quando se ex­

prime con energía. Emebio sintió toda su 

fuerza, y lloró, si~l recatarse de los ojos del 

Lord, que extático miraba sus I~grimas, aña­

diendo fuerzl esta vista á la vi va impresion 

que hicieron en su ánimo los afectos de la 

madre que 10 trastornaron. Eusebio imtiga· 

do tambien de la compasion que sentia por 
la virtud de Nancy, dice alLord: ¡Oh Milord! 

qué diferente es el lenguage de la virtud que 

el del vicio! == Lo veo, Don Eusebio, vamos 

á casa; dadme la carta. Eusebio se la entre­

ga , y el Lord se pone á leerla o~ra vez, ma­

nifestando leerla con reflexlon acompañando. 

lo Eusebio paso á paso; y despues de haber­

la leído, caminaba silencioso, meditativo, y 
como fuera de sÍ, IfJt.lndo Eusebio el ma-.. 
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nifiesto trastorno de sus sentimientos. 

Llegan á casa de Street , y el Lord pre­

gunta luego por Nancy; que quiere hablar­

la. Street llama á Nancy ; pregunta por ella 
á su muger; la busca; Nancy no responde; 

no se encuentra. Salen á llamarla al campo; la 
buscan; preguntan por ella; nadie sabe dar­

les razol1; Nancy no parece. Street y su mu­

gel' entran en agitacion, se la manifiestan al 
Lord, y resuelven ir á buscarla por las veci­

nas alquerias. 
El Lord €ntra en sospecha, que la ausen· 

cia de Nancy sea fuga manifiesta por su cau­
sa. Esto mismo lo confirma mas en la virtud 

de Nancy ; y su hermosura crece en quila­

tes en su imaginacion ,al tiem po que le afea­

ba su atrevimiento. Su amor, hecho mas pu­

ro, hácele sentir vivamente la huida de Nan· 

cy , y empeña mas su pasion en encontrarla. 
Sus criados van por caminos diferentes á pie, 

y á caballo, para ver si podian dar con ella: 
el mismo Lord ruega á Eusebio lo quiera 
acompañar á este fin. 

Eusebio lo hace con gusto , y salen los 

dos ansiosos y solícitos. Si hubiera tomado 

el camino de Londres, dice el Lord, la hu­
bieramos encontrado: por qualquiera de los 

otros, la alcanzarán los.de á caballo. =: No 
" Aa 
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~reo , Milord, que se haya atrevido á tomar, 

sola, y sin avisar antes á sus tios, tan largo 

camino. Sin duda se debió ocultar en alguna 
de estas casas vecinas, donde tendrá tal vez 

alguna conocida de confianza. == Veamoslo 
pues. Se ponen á caminar los dos con solici­

tud ; y entrando en la all1ueria mas vecina, 
preguntan por N aney á los labradores, que: 

estaban comiendo: ellos confusos y levanta­

dos á la vista del Lord, con el bocado en 
la boca, le dicen que no la vieron. Tiran 
adelante; entran en otra casa; dan señas de 

Nancy; ninguno la conoce; no la han visto. 

Al salir de allí, descubren un pasrorcillo, 

que salia de un establo conduciendo una ma· 

nadilla de ovejas, y que se venia hácia el ca­

mino que ellos habian tornado. Paranse los 

dos, esperando que llegase; y el Lord le 

pregunta si habia visto por allí á Miss Nan­
ey , la de Street : el zagalillo fixa en él sus 
inocentes ojos, y le pregunta: si era la que 
venia por leche al establo. Sí, le dice el Lord, 

sospechando que fuese ella la que indicaba el 
pastorcillo : entonces él le dixo tambien que 
sí , que estaba allí con su madre, señalan­

do el establo. El Lord penetrado de la ino­

cencia de aquel pastorcillo , que mostraba 

tener dtJ cinco á se~ años; y aliviado del 
p-
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del afan que padecia, exclamó: 

Te fe/ice pastorello, 
Che non, sai , che cosa e amare. 

La fuerza del sentimiento le hizo profe­
rir esta conclusion de una elegante poesia 
italiana, que se le acordó en aquel momen-
1'0, y que habia aprendido en Italia, de 
donde hacia poco tiempo que habia vuelto; 
y dicha con enérgica y expresiva ternura, 
mirando de sosl~yo al pastotcillo , voló hácia 

el establo en bnsca de Nancy. Eusebio, no 
menos impaciente, 10 sigue. Entran juntos 

y ven á una muger 'que ordeñaba una vao; 
¿ quien pregunta el Lord si estaba allí Miss 

Nancy. La pastora se sonrie por respues­

'~a, al tiempo que una andrajosa pastorci­

na, de la estatura de Nancy, salia de un 
camaranchon con un dornajo en la mano. 

Esta, á la vista reperltina é inesperada. del 
Lord, y de Eusebio, da un grito, caesele el 
dornajo de ia mano, y se escol1de en el ca­

maranchon de dónde salia. 

Aunque la estatura y rostro parecian de 
Nancy , ¿pero cómo podian reconocerla deg· 

hecho el peynado , y cúbierta con l'os andra-, . . . 
jos de una hija de la -pastora que ordeñaba, 
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por mas que el grito, la eaida del dornajo, y 
su rostro la descu brian ? Ni acababan de salir 
de la sorpresa en que los tenia este accidente, 

y el sonreir de la pastora, hasta que ésta les 

dixo que aquella era Nancy. 
¿Cómo Nancy? ¡oh cielos! exclama el 

Lord, y se arroja en el camaranchon. Nancy 

de pies, y temblando, creyendo que el Lord 

fuese con las mismas intenciones que las que 
le declaró en el quarto de Street, le dice 

con animado decoro; Milord, respetJd mi 

miseria , ya que no fué bastante mi des. 

gracia para merecer vuestra compaston. == 
Que yo la respete, adorable Nancy i Ah! no 

basta, no, que yo la respete: aqui á vues­
tras plantas os doy prueba que la adoro con 
el mas puro y tierno acatamiento. Eusebio 
queda sorprendido al ver al Lord doblada 

una rodilla, en ademan compungido delan­
te de Nancy. Esta, instruida de la madre 
á no fiarse jamás de tales demostraciones, que 
:i las veces son las mas peligrosas, sin mostrar· 
lie sensible al arrodillado Lord, le dice al 

contrario, conservando la misma noble fie­

reza de sentimiento: Milord, p.erdonad , de­
bo ir á mi trabajo. == No , respetable Nan· 
cy , le dice, oponiendosele al paso: la es-

1'0i2 del Lord H'lOlS ••• no debe ~ml?lear-
" 
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se en tan vil oficio. = Señor, ¿qué haceis? 
= Reparar mi atrevimiento, y premiar, si 
premiar puedo, vuestra virtud. Recibid en 
esta mano la fe de un corazon que os adora 
y con él el nombre de Lldy Hams .•• est<l 
digno amigo será testigo .•• = 

Perdonad, Milord, Nancy Tomson es 
solo una labradora, y no será jamás Lady 
Hams ..• Sé lo que conviene á mi desgracia, 
y sé agradecer y apreciar vuestras genero­
sas ofertas , sin preferir! as á la cruel ne~ 
cesidad á que el Cielo me condena = No 
dívina Nancy, de aquí no pasaréis sin reco­
nocer los sincéros sentimientos del puro y 
respetoso amor que me inflama. Vuestra 
noble entereza me humilló bastante para quo 
pretenda ser creido; pero si tenejs sobrados 
motivos para recataras de mis ofertas, vuestra 
virruJ me da otros tantos para lJue no·sufra 
dexaros en tan fiera desconfianza. = 

Quedaré en ella, Milord: vuestras pro­
testas, aunque sincéras no me dispensan de 
la oh\ igacion en q Lle debo mantenf:!rme , des­
pues que me la impusisteis; y asi permitid­
me ... =-= No , adorable Nancy, esperad á 
vnc:stra madre: ella ..• = ¿Mi madre? ¡cie­
los! = ella ha de venir. La ofendí barbara­
rnente , y qUlero rl¡P:uar mi ofensa. Esta 
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m:,mo y corazon que remais, los pondré en 
las suyas. Si ella dispone en favor mio de la, 
vuestra, decid, Nancy, ¿podrá esperar el 
Lord Hams ... que no quedará mas fiera­
mente humiilado ? ¿Podré !isonjearme que 
no será mi amor desatendido? == 

Milord, no llevaréis á mal que desean .. 
tie de mí misma, y de mi corazon ; este pi­
de toda la libertad par:J, ponderar sus senti­
mientas, y la determinacion de los mios no 
depende de mi solo consejo; sufrid que la 
infeliz Naney quede enteramente libre en el 
miserable estado á que la suerte la reduxc== 
No, no es posible: aquí de nuevo á vuestros 
pies os suplico no qllerais desdeÍl.ar el don de 
mi eterno y sincéro afecto. 

Street , que habia sido avisado de la en­
trada del Lord en el ~stablo, entra al pun. 
t~ en que el Lord, á la presencia del enter­
necido Eusebio, doblaba otra vez la rodilla á 
la fiera y noble N~ncy ; y corriendo hácia 
él con los brazos ;¡biertos, le dice: Milord, 
¿qué exceso de dignacion ? .. 7 ¡Ah! Street, 
venid, sed testigo qe mi justa ~doracion ,de 
la fe que prometo ª Nancy: de aquí 110 me 
levantaré sin haber obtenido su eonsentimien. 
to. == Mas, Milord, ¿de qué se trata? == De 
que N aney decida de mi felicidad: de que 

• sea mi esposa. ::;: 

• 
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¡Oh Dios! Milord, ¿Nancy esposa vues­

tra ? una criada vuestra? == No, nada escu­
cho, Street: haceos acreedor de mi ma4 

yor dicha, de mi suma felicidad. == Milord, 
por lo que de mí depende, podeis reconocer· 
la por vuestra; ni creo que Nancy dexará 

de mostrarse reconocida á tan grande hon­

ra. == Jamás me reconocí ingrata, dixo ella 

entonces, y aprecio quanto debo una hon­
ra que por su grandeza no puede competir­

me. == 
¿No os compete, Nancy ? ¡Ah! vuestra 

virtud es digna del imperio de la tierra; ella 

honrará á la mano que os ofrezco: Street vues­
tro tia Street, será testigo de mi sinceridad 

ardiente y pura. Street, viendo que Nancy 
se obstinaba á no darleJa mano ,de la qualle 

parecia que pendiese su fortuna, y la de la 
casa arruinada de la misma Nancy, se la to­
ma por fuerza por la muñeca, y la pone en la 

del Lord diciendo: me prevalgo , Milord, 

de los derechos de la sangre, para facilitar á 
la modestia de .Nancy la obligacion que le 

impone Sl1 reconocimiento : tomadla Mi-
lord. . 

El Lord la recibe con ardor t y la besa 
con ternura, diciendo, con los ojos empaña· 

dus de lágrimas: ¡ohemano adorable! ¡oh di­
~ Aa4 
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vina Nancy! me reconozco indigno de po .. 
!leeros: y para que veais quan ardiente y 
sincéro es mi :lll1or , id luego, Street, á lJa­
mar al Ministro de Berkshire: tenga el con· 
~iUelo este digno amigo D. Eusebio, de ver 

coronados dos fieles esposos del fruto de sus 
santos consejos. 

Eusebio al oir esto, echa los brazos al 
cuello del Lord con tierno transporte, di­
cien dale : ó Milord, es vuestro noble cora­
zon el que no puede desmentir su g(merosa 
magnanimidad. La venero, Milord , la ve­
nero; y el puro y santo gozo de que inundais 
mi pecho, será el agüero cierto de la felici­
dad con que el cielo, y la virtud de Nancy 
coronará vuestra generosa determinacion con 
los mas puros bienes de l.a tierra, desconoci­
dos de la ambicion y vanidad á que el santo 
amor os sobrepone. Nancy conmovida de la 

tierna demostracion de Eusebio, no puede 
contener sus lágrimas, Eusebio, desprendido 
del cuello del Lord, se congratula con ella 
con toda la energía de su tierno sentimien­
to ; y el Lord la ruega con amoroso respeto 
Que tome sus vestidos; mas ella le dice: Mi-
'-

lord, si mi tio Street me arrancó por respeto 
una prueba. que jamás por ningun título hu­
biera podido recavar .le mi consemjmiento~ 

• 
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queJa reservada á la voluntad de mis padres 

la determinacion: y hasta tanto que no ven­

ga mi madre, como decis, estos andrajos me 

serán nadores del decoro, y de la libertad, 

que no puede quitarme ni la violencia de mi 

do, ni mi misma desgracia. 
Street, que habia salido volando por los 

campos, en fuerza del orden que le dió el 
Lord para que fuese á buscar al Ministro, vuel­

ve á entrar en el establo con precipitacion, 
acezando y diciendo: Nancy ,Nancy, vues .. 

tra madre llega. Habia encontrado Street el 
coche en que venia la madre C011 un pariente 
suyo, y C011 un Ministro de Londres: y ha­

biendolos hecho baxar con el moti va de de­

cirles que Nancy estaba alli en el establo, y 
el orden que tenia del Lord para ir á llamar 
al Ministro, los acompañó hácia el establo, 
en donde entraba la madre, al tiempo que 
Nancy avisada de Street de su llegada, sa­

lia desalada del camaranchon , diciendo: 

¿donde está ¿ dónde está? 
Su madre no la reconoce á primera vista, 

por sus andrajos; pero Nancy se dexa conocer 
á su voz, á su enternecido alborozo, á la pre· 

cipitacion con que se arroja en los brazos de 
su madre. Esta siente sufocado su corazon de 

las dudas, y de los sentÍ.lientos diversos que 
• 
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le excitaba 1.t novedad de ver á su hija en 
aquel trage, y se abraza con ella, lloran­
do las dos, sin reparar en el Lord, ni en 
E Llsebio , que tras ella salian del mismo ca­
maranchol1. 

El Ministro que venia con la madre, co­
nociendo al Lord, se acerca para saludarlo. 
El Lord, que á la vista de aquella virtuosa 
madre sintió mas vivamente los reproches 
que se habia grangeado su osadía en es­
cribirle aquella carta, y la confusion de su 
arrepentimiento, llama aparte al Ministro, y 
saliendo con él fuera del establo, le dice la 
determinacion en que e~taba de casarse con 
Nancy, rogandolc interpusiese su empeño 
para con la madre. 

Sabia éste el contenido de la carta que habia 
escrito el Lord, y que la madre le habia co­
municado , para moverlo mas facilmente á so­
correr á su hija, y no acababa de creer lo que 
el Lord le decia. Mas no pudiendo dudar de 
sus nuevas protestas, yde la incumbencia que 
le daba de casarlos allí mismo en el establo, 
entra dentro, y dice á la madre y á la hija, 
que toda via estaban deshaogando su enterne· 
cimiento: ea, señoras, tiempo es ya que d' 
lugar el llanto, al gozo que os anuncio. Miss 
Tomson queda deilarada Lady Hams , . , si 

• 
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viene bien en aceptar la mano de quien se la 
ofrece como esposo. 

La madre, atónita de 10 que el Ministro 
le dice, queda en duda si se burlaba, ó de~ 
liraba, sin darle respue~ta. Pero él v iendo su 

extraordinaria sorpresa, le replica: no teneis 
que dudar de ello) Milord HJms .•. quiere 
resarcir con esta dec1aracion el arrojo y atre­
vimiento de la carta que os escribió; y en 
prueba de ello me destina para unir su mano 
con la de Nancy , si venís bien ello. 

¡Cielos! ¿qué es esto? exclama la madre: 
¿mi dulc~ hija Nancy esposa del Lord Hams .. ! 
110 es posible. =:;: Posible, si lo quereis , pues 
falta solo vuestro consentimiento, el qual os 

piden todas vuestras funestas circunstancias. 

La madre queda suspensa,Nancy confusa, con 
los ojos empañados de lágrimas, sin que se le 
echase de ver en su rostro otro sentimiento 
que el del tierno respeto para con su madre. 

Street estaba con la boca abierta, pen­

diente del silencio de la madre, esperando 
con ansiosa palpitacion el momento de ver á 
su sobrina Nancy Lady Hams ... El Minis­
tro viendo la suspension de la madre, quie­
re echar el corte, saliendo del establo par~ 

llamar al Lord, y lo executa vol viendo á 
eJ)trar con él. Este, anirn¡do de su amor, pi . , 
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de perdon á la madre de su atré~vimiento , y 
la mano de Nancy. Ella, despues de haberle 
propuesto en vano la disparidad de condicio­
nes y de estado, especialmente en la desgra­
cia en que se hallaba, se remite á la voluntad 
de Nancy. Esta, baxando los ojos, le dice: 
que no tenia otra voluntad que la de su ma­
dre , y que esperaba su consentimiento. En­
tonce~, el Lord, sin aguardar mas, toma la 
m:illO de Nal1cy, y la besa con ternura, di­
ciendo : oh divina Nancy, siento el colmo de 
mi felicidad en el amor que me corona; que­
da á cuenta de mi rec(;nocimiento el reparar 
enteramente vuestra desgracia. 

¿Quién podrá pintar el amor, el temor, 
d gozo inocente y puro que animaron el 
hermoso rostro de Nancy al oír el consenti. 
miento de la madre? El Ministro une inme­
d;atamente allt mismo las manos de aquellos 
dichosos esposos. El contento, el alborozo de 
los presentes y desposados, se exhala en tier­
LO llanto, como la demostracion mas pura 
del verdadero júbilo del corazon: y la vir­
tud abrazada con el santo imenéo , sonrien­
dose en el ayre con divina modestia, recibió 
en su seno celestial los votos de los felices 
desposados, revistiendo aquel' infeliz establo 
dd esplendoroso &.:01"0 de su adorable ma-• '1 , 

ti 
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gestad y presencia, en cn yo cotejo es vil el 
resplandor del oro que brilla en los soberbios 
palacios de los grandes, que no por eso des­
tierra de sus techos los disgustos de un am· 

bicioso amor, y los caprichosos desvíos y 
desazones de los interesados y vanos casa­
mientos. 

FIN DE LA SEGUNDA PARTE • 
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